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Demos gracias al Señor 
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Primeramente a la audacia del Dr. Eduardo Ontiveros y a los doctores de la -

CSOE por permitirme entrar al gineceo y cuya demora a sus pacientes hizo po­
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detector de mentí ras, a 1 as señoras pacientes y a sus pací entes mari dos, 'lo 

cual me permitió construir esta la metáfora de la verdad. 

El puente entre la criptografía y el castellano se debió en mucho a Elsa - -
Hemkes. 

Detrás de una tesis bien mecanografiada siempre hay una gran mecanógrafa: -­
Guadalupe Barocio. 

Mario Sánchez, el cual me dejó su reputación para hacerla pedazos, sacrifi-­
cando varias de sus noches en compañía unicamente de la computadora B-6700 -
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A Ignacio y Marcia, Marcia e Ignacio; que en cualquier órden son mi razón. 
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hizo esfuerzos ilimitados, cósmicos, a través de sus críticas, enseñanzas, e 
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PEQUEÑA Cl\NCION DEL OPTUHSTA. 

LLOVIA desesperada el agua turbia del cielo, 
desesperada llovía, poniendo un áspero velo 
entre te quiero y me quieres, entre tu anhelo y mi anhelo. 

Amor que disuelve el agua en una simple inmersión; 
amor que se desgañita invocando a la razón; 
amor que piensa en mañana, no es amor de corazón. 

Tal vez la quise mucho, pero tal vez la quiero. 
Esta frase te ofrezco, cuyo único pero 
es que" la dijo antes un autor extranjero 

Ay de mf, ay de ti. De tus desdenes en vista, 
yo te ofrezco mi cabeza como el señor Juan Bautista. 
No hay mal que dure cien años ni enfermo que 10 resista. 

La penuria de mis penas, el dolor de mis dolores. 
Puedo ofrecerte inclusive duelos de todos colores. 
y aún cosas inusitadas, por ejemplo, sinsabores. 

Un amor se pierde ahora, otro amor ahora se gana; 
la mañana será noche y la noche será mañana, 
y se abrirá en el silencio -breve y única ventana­
como voz de la esperanza, la verde voz de una rana: 
Quien gana en amor se pierde, en amor quien pierde, gana. 

Renato Leduc. 
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Esto es 10 que las mujeres de clase alta dicen que hacen, sienten, creen, -­

piensan. Dicen que hacen. Lo que uno dice puede no tener relación con 10 que 

hizo, hace o hará. Porque esta discrepancia existe, hemos engañado y nos he-

mos engañado. 

Todo lo que está escrito en este trabajo PUEDE SER MENTIRA. Lisa y llanamen-

te, mentira. La estadística, !lor más sabihonda* que parezca, así venga por -

toneladas, no puede eliminar la ?osibilidad de que esta tesis sea un rehati­

la de mentiras si los Ss (les señoras que tan amablemente coooeraron con sus 

respuestas) mintieron al contestar. 

Conque. para no repetir esta nota ~recautoria al principio de cada oárrafo -

dése el lector por advertido: Todas las personas pueden mentir. 

Todos nuestros entrevistados eran personas. luego •.... si quisieron "menti!: 

nos 11 ••••• 

La labor del "científico" social no es declarar o esclarecer la verdad. sino 

cerrarle la puerta al error ..... hasta donde sea posible. 

*Sofisticar quiere decir "adulterar con sofismas". Esta tesis puede decir -. 
mentiras, pero trata de decirlas en castellano. 
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ORIGEN DEL CUESTIONARIO MOM. 



ORIGEN DEL CUESTIONARIO M0I4. 

E1 resultado final de más de 3,OQO años de monogamia refleja fielmente su 

or'igen histórico manifestando el conflicto hombre-mujer y la opresión del 

sexo femenino por el masculino. 
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Posiblemente hasta hace apenas unos 50 años, las cosas hayan comenzado a caro 

biar, porque la mujer se ha dado una opción adquiriendo la independencia ec~ 

n0mica que ha repercutido en un cambio ~ara toda la familia. 

Desde la niñez, y durante su crecimiento, tanto el varoncito como la niña, -

van aprendiendo pautas de conducta (socio-cultural) ya establecidas. Por - -

ejemplo; el color rosa simboliza 10 femenino; el azul 10 masculino; una niña 

no debe salir a la calle; un chico puede estar fuera de casa largo tiempo; -

una jovencita nunca debe de llegar tarde a su casa; en cambio es permitido o 

justificado la "primera noche" que el joven llega ebrio a su casa; una mujer 

no debe tener relaciones sexuales antes del matrimonio, pero conviene que un 

hombre tenga toda clase de experiencias para "sabérselas arreglar" en su ma­

trimonio y en general en otras cosas. 

La herencia cultural que se ~asa de generación en generación impele o empuja 

tanto al hombre como a la mujer a idealizarse mutuamente, a ilusionarse, a -

adquirir ideas p.reconcebidas como corolario o resultado de las relaciones hu 

manas en las que dos seres se conocen. 

La consecuencia psicológica que resulta de la unión matrimonial de una pare-
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ja es un conjunto de conductas que uno espera del otro. 

Las expectativas que han desarrollado tanto hombre como mujer, van de acuer­

do con la influencia del medio ambiente ji de lo aprendido por cada uno desde 

su infancia;y al casarse y conocerse día a dia,tal como son, casi seguramen­

te surgirá un fenómeno de IIfrustración ll de parte de ambos como consecuencia 

de que dichas expectativas no se dan como se habían esperado. Este desengaño 

postcasamiento, a juzgar por las visicitudes de la institución matrimonial -

en nuestros días. bien ~udiera ser un resultado inevitable de la unión. 

Para lograr una relación inteligente y llevadera, lo ideal. sería que las -­

expectati vas, 11 us iones, ideal i zací ones, 'creencí as o ideas preconcebí das no 

existieran, que ningún cónyuge esperara del otro más "reforzamiento" que los 

propios de una amistad cordial. 

Gamo es obvio, casi siempre, durante el noviazgo, los novios lnuestran sola-­

mente el lado favorable de su conducta. Los noviazgos muchas veces terminan 

en matrimonio. El matrimonio puede tener muchos orígenes o razones. Los no-­

vías casi siempre 10 atribuyen al amor y al deseo de establecerse como fami­

lia. Prro quizá detrás de esa decisión haya la brutal coerción de la presión 

social. 

Por regla general, tarde o temprano 1 a re 1 ac i Ón entre los cónyuges se 11 ena 

de IIhuecos"; mismos que son totalmente independientes de sus emociones o de 

la existencia real de un cariño genuino. Estos "huecos" o lIroces ll en el ma-­

trimonio son la consecuencia del compartir el mismo techo, gustos, tiempo, -
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etc., y se basan en los diferentes aprendizajes de cada une" situación que -

prOi¡oca discrepancias y que tal vez obligará a uno de los dos cónyuges a ir 

"cediendo" continuamente en favor del otro. En estas circunstancias es común 

que se den por 10 menos tres opciones. 

a) que ninguno de los dos cónyuges quiera ceder (10 cual se convertiría en -

una lucha de pOderes). 

b) que ambos se "sacrifiquen" y cedan alternativamente. 

c) que uno de los dos (resignada o inteligentemente) ceda continuamente. 

En cualquiera de los tres casos anteriores la pareja está en peligro de rup­

tura, cualquiera que sea la modalidad. Esto es independiente del cariño que 

exista entre los cónyuges. Los "huecos" van a subsistir por'que son producto 

del medio externo, son ajenos a la relación. A mayor independencia y liber-­

taó de un individuo. mayor dificultad para convivir con otro y tratar de es­

tablecer una relación equitativa. 

~Nuestra cultura. específicamente nuestra sociedad, está hecha por el hombre 

y para el hombre, así que generallllente la que tendrá que "ceder" es la mujer; 

por lo tanto el resentimiento y la frustración, en caso de producirse. serán 

mayores en e11a que en él. 

La frustración causada por las espectativas que no sé dieron. está casi fue­

ra del control de la mujer y es independiente de la voluntad del hombre, es 
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ajena a 1a pareja porque es producto del condicionamiento ~ocial. y probabl~ 

IrlE:nte producirá un "desengaño o desilusión" que Obligará a los esposos a un 

cambio. El esposo, tal vez sin darse cuenta, pasará en la oficina más tiempo 

del usual, o encontrará un pasatiempo que no existía anteriormente, o descu­

brirá que sube de peso rápidamente y necesitará ~racticar algún deoorte, o -

adquirirá un automóvil nuevo, casa más amplia y reorganizará las horas del -

tiempo que anteriormente le dedicaba a su esposa, invirtiendolas en sus nue­

vas actividades. 

Coincidiendo con el cambio del esposo; la mujer también tiene otro cambio. p~ 

recería ser que la mujer~ en la medida en que es mas intelinente, percibe con 

mayor rapidez ese "desengaño" o "desil us;ón", descubre que su "hombre ideal" 

no es precisamente la combinación de Pele y Einstein, que su esposo tiene d~ 

fectos que la molestan y que sus modales no son tan buenos como las demostr~ 

ciones hechas durante el noviazgo. etc ..... ; desengaño o desilusión que con­

lleva un sentimiento de relegación y frustración como Sp dijo antes. 

La probable decepción sufrida por la esposa-madre al no encontrar los objeti 

vos esperados dentro del matrimonio, muy a menudo la Obliga a "cambiar o re­

localizar su afecto", "abandonando" al marido y consagrándose en el hijo 

(o hijos). 

Posiblemente haya manifestaciones :onductuales claras de que a mayor resentl 

miento contra el esposo, mayor intensidad de la esposa-madre en su "consagr~ 

ción" al hijo, el cual aprenderá que la madre sólo le pertenece a él. y que 

el "otro" es alguien que le estorba y que está interfiriendo entre él y la -
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relación con su madre. 

Si el desplazamiento ocurre como resultado de que el marido "la defraudó ll es 

muy ~osible que, sin darse cuenta. la eS90sa utilice constantemente al hijo 

para oponerlo o sustituir con él el amor "frustrado" por el marido y quizá -

se cree un pacto o alianza madre-hijo, de índole competitiva, contra marido­

padre. 

La mujer ha sido atr'apada por su pro!Jia condición socioeconómica, la depen-­

dencia económica de su marido le han hecho oerder fuerza y está en una situ~ 

ción de desventaja, por 10 t~nto el crear una alianza manre-hijo vs marido­

padre, le dá a ella fuerza y slguridad que la nevan a recuperar el "poder" 

parcialmente perdido. 

La madre "cambia" o "relocaliza" su preferencia, del esposo al hijo y el es­

poso conserva 'la sumisión de la mujer (así sea temporal). Esta situación no 

podrfa producir otra cosa que "rivalidad" entre marido y vástago. El marido 

recibiría desatención y el hijo, mayor cantidad ("en tiempo y conducta") 

de atención. Las atenciones "debidas" al hijo serfan la excusa para desaten­

der al marido. Por supuesto, que para la esposa-madre y para la sociedad en 

general no puede existir nada más justificado que "consagrarse" al hijo. y -

el padre tendrá que admitir que dicha conducta es, por 10 menos, de 10 más -

aceptable socialmente. 

La competitividad, hijo vs padre, reforzada por la madre, quedará en el niño 

como un aprendizaje que su ambiente, familiar, escolar. social. etc., 
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rá. Este apl~ndizaje. posteriormente. creará la probabilidad de conductas -~ 

hostiles y agresivas en el futuro. 

la posibilidad de explorar esta situación anterior me llevó a crear el cues-

tionario MOM pues desde el principio yo quería establecer la relaci6n del -­

primogénito* con su madre y de ahí nació la necesidad de explorar las rela--

ciones matrimoniales y una serie de factores involucrados dentro de la misma 

institución. 

*Primogénito es el hijo (varón) que nació en primer lugar. Primer varón es 
el primer hijo hombre. independientemente del número de hermanas que le pr~ 
cedan. 
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A continuación se revisa una serie, corta. de estudios publicados en los úl­

timos diez años, que entrañan actitudes o examinan cuestiones referentes al 

matrimonio, los hijos. etc. 

Hammer (1970) estudió a 504 jovenes sin hijos, de los dos sexos, casados y -

solteros. Algunos asisten a la Universidad y otros no. La pregunta era: ¿Si 

ustedes tuvieran un sólo hijo de qué sexo 10 quisieran? 

Los universitarios preferían varones y el grupo que no asistía a la universi 

dad escogía el sexo del posible hijo según la persona que respondía (feMeni­

no si era hembra, masculino si era varón). 

Los resultados fueron analizados y explicados desde el punto de vista Adle-­

riano más que Freudiano. 

Glen H. Elder (1969) investigó la interacción entre el atractivo ffsico y -­

los logros en el matrimonio al cambiar de clase social, gracias a él se uti­

lizaron mujeres provenientes de familias de clase media y trabajadora. Las -

Ss nacieron a principios de 1920 y se les estudio durante toda la década de 

los anos treintas. Durante la adolescencia las Ss de clase media demostraron 

tener más atractivo físico, arreglo personal e 1.Q. que las de la clase tra­

bajadora. Entre los dos grupos no había diferencias en sus asoiraciones ni -

en su nivel académico. Las Ss que mejoraban de clase social gracias al matri 

monio- se caracterizaban por su atractivo físico, deseo de impresionar y con­

trolar a otros, y a1tas aspiraciones hacia el futuro. Tanto la inteligencia 

como el nivel académico no fueron buenos predictores del cambio social. A p~ 
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sar que ambos factores influenciaron el status de adulto de los Ss a través 

de sus logros educativos. 

El ascenso social de las muchachas de clase trabajadora también fué relacio­

nado a las restricciones sexuales y al cuidado de su apariencia. 

tlary l1. Hicks (1970) hizó un estudio descriptivo de 94 parejas casadas, ind.i 

cé que los libros de texto, usados en los cursos matrimoniales en las univer 

sidades, describían dos compromisos matrimoniaies, con diferente grado de -­

"compromiso". Pero las situaciones durante el cortejo pueden ocurrir en dif~ 

rente órden. Variables importantes en el pronto éxito del matrimonio, pare-­

cen ser la consecuencia y propósito del compromiso para casarse. Los cuestio 

narios incluían experiencia, reactivos conductuales, el de Burgess~Locke, y 

una versión del ajuste marital de Thomas. 

Dwight and Brenaham (1969) en una ciudad de 42,000 habitantes. investigando 

un grupo, demostraron un patrón tipo "viruela" i.e. apiñamientos, en vez de 

grupos por zona. 

La investigación se llevó a cabo para determinar si los sol~citantes de di­

vorcios se conocían entre sí, y si existía alguna contaminación. Repetidas -

visitas a las direcciones dadas en los expedientes de las solicitudes de di­

vorcios de 260 fueron únicamente contestadas 47, de los cuales solo 4 dieron 

nombres de amigos que recientemente se habían divorciado. 

SRI (Brow Self-Report Inventory) fué aplicado por Richek (1969) a 512 estu--
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diantes pregraduados junto con una forma curricular breve. Utilizando el -

status marital como variable independiente y el SRI como variable dependien­

te (factor de medida de armonía con el medio ambiente), se compararon grupos 

de estudiantes casados y solteros y la hipótesis era que los casados perci-­

bian su mundo más positivo que los solteros. 

Intervinieron en la investigación tanto hombres como mujeres. Por falta de -

datos socioeconómicos y carencia de control en las variables, sobre la edad, 

las contlusiones no tenían garantía alguna. Se sugiere que se hagan más in-­

vestigaciones usando el SRI. 

Címbalo. Faling, Monsaw (1976) hicieron una tarea de clasificación y dos - -

cuestionarios se administraron a 32 parejas entre 22 y 45 años, desde uno a 

quince años de casados. y residentes en comunidades suburbanas de clase me-­

dia a clase alta para evaluar la importancia del sexo, seguridad, amor, gus­

to y la proximidad física. Los resultados indicaron que cuando ]a duración -

del matrimonio aumenta, la importancia que tiene el sexo también aumenta; -­

mi entras que 1 a seguri dad decrece as í C()IDO el amor. Los hechos se atri buyen 

a los cambios de personalidad de los esposos y/o a la posibilidad de que el 

matrimonio pueda satisfacer las necesidades de seguridad pero no así las del 

amor y sexuales de estas parejas. Es necesaria una ratificación. 

Lachar (1968) exploró las relaciones de las características de sus pacientes 

(sexó, edad, estado civil, años de estudio académicos, índices de escalas de 

vida del Instituto Shipley y un diagnóstico inicial y modular pSicológiCO) -

el Mt·1PI de admisión con un código de dos puntos. De trece poblaciones elegidas 
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de tipo código que se seleccionaron, el seo y el de las escalas PD fueron -­

las más frecuentes en su evaluación. La mayoría de las características pare­

cen variar con e1 tipo código y análisis en presencia de estas variables. 

Yinger Miltor. en 1968 obtuve estadísticas de matrimonios con una sola re­

ligión investigando la distancia existente entre un argumento puramente cua­

litativo de patrones estadísticos y una interpretación psicológica de tal p~ 

trón. 

Con relación a 10 interpretación de las estadísticas de matrimonio dentro de 

una misma religión, se sugirieron tres seguimientos los cuales debían verse 

como pasos hacia una medida de mayor confiabi1idad (para cubrir la dístan- -

cía), pero la definición de estas interrelaciones matrimoniales que subsis-­

ten fracasan al tomar el enfoque completo de la personalidad y sus aspectos 

estructurales. 

Se necesita de una profunda revisión de 105 conceptos de los matrimonios con 

una sola religión. 

Meredith (1968) correlacionó la personalidad a creencias de sistemas religi~ 

sos investigando la múltiple relación entre 39 personalidades con dos grupos 

de variables religiosas. Las investigaciones eren que lo convencional -­

juega un papel prevaleciente en la predicción de creencias religiosas para -

ambos, 117 varones y 165 mujeres. 

Gravitz (1968) hizó un informe. estudiando la relación entre el estado civil 
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con el MMPI en las escalas masculino y femenino, utilizand~ 400 adultos nor­

males. Se basó en matrices de estado civil y sexo de los Ss, estableciendose 

cuatro grupos iguales, Hubo una diferencia significativa entre los varones -

casados y los solteros pero no resultó lo mismo en el grupo femenino. 

El propósito de la investigación que hizo Mosher en 1975 fué probar la hipó­

tesis sacada de la teoría de las desviaciones de Jessor, Graves y Hanson; -­

Jessor (1968) y la Teoría del Crecimíento de la motivación de Maslow (1962)­

sobre la atracción de dos alternativas maritales; monogamia permanente, mon~ 

gamia en secuencia, re1aciones extramaritales seCl'etas amorosas-sexuales,­

matrimonios a prueba, vida en comuna con parejas sexualmente exclusivas, vi­

da en comuna con sexo con prerrogativa individual, mantenerse soltero, inteL 

cambio de parejas. matrimonio en grupo, relaciones extramaritales de amor- -

sexo consensual y matrimonio por contrato. 

Los primeros tres arreglos matrimoniales han sido parte del patr6n tradicio­

nal americano y los dos últimos han sido propuestos a la legislación por - -

Mead (1970) y Rimmer Los otros siete son relativamente nuevos en la 

cultura americana. 
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los instrumentos usados en la investigación incluyeron: escftla de felicidad 
1-

de Terman (1938) la medida de alienación de Jessor, (1968) creencia de con~-

trol de refuerzo interior contra exterior, Inventario de Culpa Forzada por -

prerrogativa de Hosher (1966, 1968) Inventario de Orientación Personal por -

Shostrom (1966), Escala de Amor Romantico por Mosher, Conciencia Social y p~ 

lítica por Mosher. Atracción hacia nuevas Alternativas en el Platrimonio por 

Mosher. Evaluación y Autocalificación de Atracción hacia alternativas en Es-

tilos Matrimoniales por Mosher. los cuatro últimos instrumentos son nuevos y 

fueron construidos especialmente para esta investigación. 

la atracción hacia las nuevas alternativas en el matrimonio fueron correla--

Clonadas con: 

1. la percepción de que el matrimonio de nuestros padres fué infeliz. 

2. Falta de creencia en el amor romantico. 

3. Baja culpa sexual 

4. Autoactualización 

5. Endosamiento de valores culturales contrapunteados 

las tres variables que no fueron relacionadas con la atracción hacia las nue 

vas formas de matrimonio fueron: 

l. Alienación 

2.' Creencia en el control exterior 

3. Vivir en el presente 
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Un factor análitico. de las intercorrelaciones de autoeva1uación de la atrac 

ción hacia estas doce formas matrimoniales revelaron tres factores: Libertad 

sexual, falta de permanencia, vida en grupo. La culpa sexual fué la más pre­

decible de las alternativas sobre libertad sexual, mientras que incredulidad 

en el amor romantico y la autoactualizaci6n fueron relacionados con los arre­

glos no permanentes tales como matrimonio a prueba y bajo contrato y la con­

firmaci6n de los valores contraculturales fueron uniformemente predecibles a 

alternativas maritales en cuanto a vida en grupo. 

Hay apoyo en los datos de Jessor (1968) que mientras más nu~erosos sean los 

factores predecibles de desviaciones evidentes en la vida de un individuo. -

más probable es el comportamiento de su desviación. Pero, mayor capacidad -­

predecible se obtuvo por la combinación de dos medidas de personalidad, cul­

pa sexual y confirmación contracultural. 

Cinco de siete variables demográficas fueron predecibles en cuanto al atrac­

ti vo de nuevos drreqi os marh:a 1 es: 

1. SQr hombre 

2. No tener afiliación con una religión organizada 

3. Falta de religiosidad 

4. Constante movilidad geográfica (solo en hombres) 

5. Madre trabajadora durante la escuela primaria 

No se encontró apoyo en los datos de la hipótesis de que el estado socioeco­

nómicG está positivamente relacioMdo hacia la atracción de nuevaS formas m-ª. 

rita les y al tamaño de la familia fuera correlacionada con tal atracción. 
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Lo significativo del estudio está en: 

l. Las predicciones exitosas de relación entre personalidad y las variables 

demográficas y la atracción hacia las nuevas alternativas maritales. 

2. La demostración de que las alternativas en el matrimonio no son monolíti­

cas. y que las variables de diferentes personalidades y demográficas pue­

den ser requeridas para la exitosa predicción de atracción hacia cada uno 

de ellos. 

3. La creación de instrumeflí.us que puedan ampl iar las posib'"lldades de futu­

ras investigaciones. 

El propósito del estudio de Neutens (1973) fué construir una evaluación ins­

trumental valida y confiable capaz de precisar cambios en las actitudes so-­

bre citas prematrimoniales y matrimoniales en adolescentes educables con re­

traso mental. 

El dis~ño del estudio fué la prueba de contracción y la construcción de es ca 

la de actitud con los siguientes procedimientos: 

l. Selección de estudiantes de secundaria y prepa del estado de l11inois con 

el propósito de obtener muestras de estudiantes adolescentes educables -­

con retraso mental. 

2. Construcción de una prueba de actitud-objeto. 

3. Administración de la prueba de actitud-objeto por escrito y en respuesta 

hablada para asegurar una uniformidad de las aseveraciones de actitud. 

4. Combinar las frases contestadas en las pruebas escritas y verbales. 

5. Desarrollo de un libro conteniendo la combinación de las aseveraciones 

editadas y la aplicación de la fórmula leída de Spache al libro de aseve-



raciones. 

6. Asegurar las respuestas a las aseveraciones en el libro por parte de un 

jurado. 
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7. Desarrollo de un instrumento evaluativo preliminar y la administración -­

del mismo con un ejemplo de un estudiante adolescente. 

8. Terminación del análisis de factor de las respuestas para determinar sub­

escalas y para derivar ftems monotónicos. 

9. Ejecución del análisis del item en el punto viceral para determinar la di 

ferenciación de argumentos y para procurar items monotónicos y sltbescalas. 

10. Terminar la revisión de la estructura interna de cada slJbescala para de­

terminar la interpretación de la misma. 

11. Intercorre1ación de las subescalas para' aseverar la independencia de ca­

da una. 

12. Administración del último instrumento evaluativo de actitud en una situ~, 

ción de prueha sobre p)'ueba para deter:minar laconfiabilidad de ,cada sub-

escala. 

La forma final del instrumento consi~tió en tres subescalas. conteniendo un 

total de 37 aseveraciones. La primera subescala reflejó aspectos positivos -

sobre el cortejo. relaciones premaritales, y maritales, en tanto que las dos 

subescalas reflejaron graves riesgos en las mismas relaciones. Las tres su~ 

escalas sirvieron como reflejo de aspectos negativos en CU8.nto al cortejo -

y relaciones premaritales y maritales. 

Conclusiones. 

1. Una validez y confiabilidad del instrumento de evaluación de actitud ca-
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paz de apreciar cambios en el cortejo, relaciones prematrimoniales y ma-~ 

trimoniales en estudiantes adolescentes educables con retraso mental en -

desarrollo. 

2. El instrumento evaluativo de actitud sobre cortejo, relaciones prematrim~ 

niales y matrimoniales provee a la salud escolar, y a los educadores esp~ 

ciales les dá un arma de medida:a) determina si su instrucción ha altera­

do sus actitudes sexuales de sus adolescentes. b) ayuda en la determina-­

ción de mayor o menor fuerza en su programa en cuanto a cambi os de acti-­

tud, el ayuda en la comparación de las actitudes relacionadas con el sexo 

entre sus estudiantes adolescentes con retraso mental :1 adolescentes nor­

male~ 

3. la metodologfa aplicada en este estudio es capaz de dar aseveraciones de 

actitudes a los estudiantes adolescentes con retraso mental. 

Recomendaciones. 

1. El instrumento evaluativo final de actitud debe de ser administrado a una 

nueva mUE"str'a de es tudi antes adolescentes con retraso mental (de 1 a mi sma 

región geográfica) para ampliar la evaluación de la confiabilidad del in~ 

trumentr 

2. El presente instrumento debe de ser correlacionaoo con instrumentos que -

se cree son definiciones de la misma construcción tan pronto como sean de 

sarrollados para determinar la validez de la construcción. 

3. El hecho de que el análisis de factor y el análisis del punto viseral --­

prueben efectivamente la construcción del instrumento evaluativo de acti­

tud sobre cortejo. relaciones prernaritales y maritales debe de animar a -

otros investigadores a emplear esta metodología. 
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4. Utilizando la metodología empleada en este estudio. investigaciones en -­

otras .regiones geográficas deben de ser hechas para determinar la unifor­

midad en 10 que a la actitud se refiere con el área geográfica, y la dife 

rencia en la clasificación de los estudiantes adolescentes con retraso -­

mental. 

5. Como los articulas del instrumento se tornan obsoletos, deben de ser re-­

emplazados. Pero, al reemplazar el artículo, debe de ser demostrado que -

el n~evo artículo está dentro de la escala universal. 

6. Un estudio debe de ser llevado a cabo usando el presente instrumento para 

determinar si la instrucción cambiaría en relación a las actitudes de cor 

tejo y las relaciones. prematrimoniales y matrimoniales. 
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Continuando la bibliografía anterior de las investigaciones. en Norteamerica; 

revisé las tesis existentes en la Biblioteca de la Faculta~ Je Psicología -­

tanto de Licenciatura como de Estudios de Posgrado, realizadas durante los -

últimos 20 años. 

De todas las que interesaban al tema analicé las siguientes: 

Alcaráz Ortlz Alicia 

"Servicio médico Psicológico fa¡oiliar en una -Institución ~Ial de crédito". 

Tesis inédita de licenciatura. Psicología, UNNi, 1971. 

Alvarado González Elvia 

"Aproximación al estudio de la percepción interDersonal estudio comparativo 

entre matrimonios y divorcios". 

Tesis inédita de licenciatura, Psicología, UNAM. 1970. 

Arvi zu Márquez ~lartha 

"Act'itud::!s ürejuicio::;as en parejas de novios". 

Tes i s inédita de 1 i cenei atura., Psi col Og1 a, UNAM, 1970. 

Avila Bernal Mario 

"La ímágen paterna, estudio comparativo entre madres solteras y casadas". 

Tesis inédita de licenciatura, Psicología, UNM1, 1976. 

Ayala Nava Lydia 

"Cambio de Actitudes hacia una buena integración familiar en función de 5 m~ 



dios de infonnación: un estudio exploratorio" 

Tesis inédita de licenciatura, Psicología, UNAtl, 1975. 

De los Santos Vázquez Ma. Elena 

"la familia como agente trasmisot' de ideología y generador de patología". 

Tesis inédita de licenciatura, Psicología, UNAM, 1978. 

Cuenca Rodríguez 

liLa educación de los padres" 

Tesis inédita de licenciatura, Psicología, UNAM, 1969 

Diaz Garabaño Magaly 

"Estudio caracterológico en un grupo de familiar mexicanas". 

Tesis inédita de maestría, Psicología, UNAM, 1974. 

Díaz Carabaño Magaly 

"Estudio caracterol ico en un grupo de familias mexicanas", 

Tesis de doctorado, Psicología, UNAM, 1974 

Dyckhoff Wagne Renate 

"La planificación familiar y la actitud hacia la mujer, comparación entre 

hombres y mujeres, parejas que sí planifican en cuanto a su actitud". 

Tesis inédita de licenciatura, Psicología UNAM, 1979. 

Estrada Bautista Teresa 

liLa planificación familiar desde el punto de vista biopsicosocial". 
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Tesis inédita de licenciatura, Psicología, UNAM, 1974. 

Estrada León Guadalupe 

"Homosexualidad masculina, un estudio sobre relaciones padre-hijo-madre". 

Tesis inédita de lic.enriatura, Psicologla. UNAM, 1970. 

Fitzmaurice Gasgue Patricia 
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"Estudio exploratorio sobre las actitudes hacia el papel de lo. mujer en rié­

xico". 

Tesis inédita de licenciatur'a, Psicología, UNAM. 

~lores Cañibe Ma. Elena 

"Estudio de la frustración como problema psicoló9ico en dos grupos de muje­

res mexicanas". 

Tesis inédita de 1 icenciatura, Psicología. UNAI4. 1968. 

Kuri Santoyo Naguibe 

"Orientación a los padres de familia, una experiencia en prevención". 

Tesis inédita de licenciatura, Psicología, UNAM. 

Mohar Betancourt Susana 

"Orientación a padres de familia, una experiencia en prevención". 

Tesi s i nédi ta de 1 i cenci atura, Psi co logí a UNAM: 

Mora 1 es Marcí a 

"Semejanza supuesta con los padres de dos grupos de diferente edad y escola-



ridad". 

Tesis inédita de licenciatura. Psicología, UNAM. 1973. 

Mújica Figueroa Avette 

"Estudio caracterológico en un grupo de familias mexicanas", 

Tesis 1'lprlita de licenciatura, Psicología, UNAM. 

Muñoz Gordea Guillermina 

"Caracterí sti cas soci ocul tura 1 es de un grupo de madres solteras 11 • 

Tesis inédita de licenciatut'a. Psicología, UNAt1, 1973. 

Noguera Guadalupe 

"La conducta conflictiva en la mujer y su estructura biológica", 

Tesis inédita de licenciatura, Psicología, UNAM, 1952. 

Oderbug Li 1 i an 

"Motivaciones psicológicas en el embarazo, parto y recién nacido". 

Tesis inédita de licenciatura, Psicología, UNAM. 

Orozco Beatriz Cristina 

"Psicoterapia del grupo familiar" 

Tesis inédita de maestria, Psicología, UNAM. 

Roséte Moedano 
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"Atracción int'-lrpersonal y grado de compromiso frente a un programa de pla­

nificación familiar". 



Tesis inédita de licenciatura, Psicología, UNAM. 1975. 

Rovel10 Onis Gisela 

"La lllQra sexual y su repercusión en las relaciones interpersonales". 

Tesis inédita de maestría, Psicología, UNAM, 1977. 

Sánchez Bedolla, Miguel Angel. 
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"Efectos del espacio, recursos: relaciones afectivas sobre las conductas de 

imitación social". 

Tesis inédita de licenciatura, Psicología, UNA~, 1979. 

Serrano Sánchez Irene 

"Estudio esploratorio sobre las actitudes hacia el papel de la mujer en Mé­

xico". 

Tesis inédita úe licenciatura, Psicología, UNAM, 1976. 

Soto Rudin Ma.del Carmen 

"Los efectos del divorcio en el desarrollo del niño." 

Tesis inédita de licenciatura, Psicología UNAM. 1979. 

Los datos de estas tesis, aunque algunos interesantes, no guardan los propó­

sitos de esta investigación. 



t~ETODO. 



28 

METODO. 

Escenario. 

Todos los cuestionarios MOM, fueron aplicados a las pacientes (y a sus espo­

sos) de la Clínica de Ginecología Obstetricia y Esterilidad (CGOE), ubicada 

en la Calle de Agrarismo 209-2° piso, Col. Escandón, en la Ciudad de México, 

D.F. 

Cinco médicos cirujanos especialistas en ginecologfa, atienden un promedio -

de 80 pacientes diariamente de las 15:00 a las 21:00 horas. Los doctores son: 

Dr. Luis Castelazo Ayala 

Dr. Eduardo OntiverosCerdá 

Dr. Javier Soberón Acevedo 

Dr. Samuel Karchmer Krivitzki 

Dr. Alfonso Ríos Montiel 

La pOblación total de pacientes, cada una con expediente, era de aproximada­

mente 8.300 en abril de 1979. fecha de apl icación del cuestionario tlOM. 

El consultorio ocupa un piso completo. tiene una gran sala general de espera, 

donde las pacientes después de identificarse con las recepcionistas esperan 

su turno para ser llamadas a pesarse. Esperan en una zona que está ubicada -

frente al consultorio del médico que la auscultará. Esta "antesala" fué donde 

se aplicaron los cuestionarios MOM (el tiempo que cada paciente tarda desde 

que es pesada y entra a consulta con el médico correspondiente~ es aproxima­

damente de 15 a 30 minutos). 
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la CGOE. tiene 14 consultorios, los cuales son ocupados simultáneamente por 

la eficiente organización de los médicos. y sus ayudantes para darle a cada 

enferma la atención y tiempo necesario. 

Cada consultorio está dividido en una sala de consulta, y otra de ausculta­

ción. separadas por un vestidor. Cada paciente después de que es pesada. e! 

pera en la "antesala" a que el médico analice su expediente y sea preparada 

la sala de auscultación, entra a la sala de consulta (con su esposo, o 

quien la acompaña). Después ella sola pasa al vestidor para cambiarse con 

la ropa esterilizada y adecuada para la auscultación, el doctor hace el re­

conocimiento; vuelve a salir, mientras ella se viste y regresa a la salita 

de consulta donde la diagnos~icará. 

Elegí la CGOE en esta investigación para garantizar la representatividad. -

Necesitaba asegurar la muestra más adecuada 10 cual me permitiría hacer la 

generalización. 

Dos razones principales inclinaron la elección de la CGOE: 

Razón económica. 

En Méxí co debe haber en 1979. cerca de 70 mi 11 Ones de habitantes. So lo unas 

pocas mujeres pueden pagar más de $ 500.00 por una consulta o más de -

$ 3,000.00 por la asistencia médica durante el parto. Estas pocas quizá no 

excedan al 1% o al 2% de esos 70 mi'1ones. Este porcentaje seguramente no -

incluye a la clase media. que sin duda puede pagar esas cantidades pero, p! 

ra la que representaría un autentico problema económico. Ese 1 Ó 2% con su 
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obvia variaci6n. es la clase económicamente privilegiada. 

Las mujeres de ese estrato privilegiado del conjunto social generalmente r~ 

ciben atención perinatal en unas cuantas (no más de 5) instituciones de las 

grandes urbes mexicanas. En el Distrito Federal podrían ser 5 Ó 6 hospita-­

les muy conocidos. Acaso el más representativo de ellos sea el Hospital de 

México. Este hospital ofrece la ventaja de contar con un Departamento de -­

Perinatologia experimentado y muy conocido que atiende una gran cantidad de 

mujeres de privilegiada situación económica. 

Razón de accesibilidad. 

Algunos años de amistad con el Dr. Eduardo Ontiveros me permitieron llevar­

le el cuestionario y explicarle el proyecto de la investigación para la - ~ 

aplicación del mismo a sus pacientes en la CGOE. El Dr. Ontiveros se mostró 

interesado e informó tanto al Dr. Luis Castelazo como a los Dres. Karchmer, 

Soberón y Diaz Montiel, acerca de la investigación y así obtener su autori-

'¡ación para la aplicación de los cuestionarios a las pacientes que acudie-­

ran a consulta sin importar quien era el gineco1090 particular de cada una. 

Una vez que los cinco médicos estuvieron de acuerdo en el procedimiento y -

objetivo de la investigaci6n, volví a entrevistarme con el Dr. Ontiveros, -

acordando el método a seguir en el consultori,o. 

Los cuestionarios serfan aplicados personalmente en' la antesala para evitar 

la comunicación entre las pacientes. después de ser pesadas; en ese sitio -

se encuentran más tranquilas y además se les daría una explicaCión anticip! 

da: se les expondrfa la razón de la investigac; la cual era la elabora--
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ción de una tesis para obtener el grado de Maestría en la Facultad de Psico­

logía de la UNAM; que los temas de los que trataba era sobre aspectos de la 

familia, matrimonio, divorcio e hijos; también se les explicaría que la in-­

vestigación era totalmente independiente de la CGOE y que la participación -

era voluntaria y anónima. 

SUJETOS. (Ss). 

Una investigación como ésta, de encuesta de opiniones, está siempre sujeta a 

alteraciones en el número de Ss que componen la muestra. 

La intensión inicial era contar con 1,500 pacientes, casadas, de la CGOE. -­

Siendo cerca de 8,000 los expedientes, casi una quinta parte de ellos es más 

que suficiente. 

La intención, por supuesto, no se logró. Los primeros 50 cuestionarios apli­

cados hubieron de invalidarse por razones que se deta11an en el Anecdotario, 

principalmente porque la intervención de los esposos era, en muchos casos, -

descarada. 

Esto obligó a construir un cuestionario para maridos Siguiendo casi totalme~ 

te, los lineamientos del de mujeres. 

Después, la vida depara sorpresas: algunas señoras envían a la servidumbre -

a la consulta de la CGOE; no hay ley que a las monjas atenderse ahí;­

tampoco faltan divorciadas y viudas. Agrupadas o clasificadas, estas mujeres 

formaron conjuntos de muy escaso número (menos de 20 en todos los casos) que, 
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frente al conjunto de casadas (más de l,OOO), obviamente solo podían estor-~ 

bar. Por ello se les eliminó. 

Se conservó el grupo de hombres porque su número (321) y el interés que pre­

sentaba para las comparaciones, lo justificaban plenamente. 

Aunque no tan numerosas (85) las solteras también entraron a la muestra, pa­

ra ilustrar comparaciones que pudieran resultar interesantes. Así. se tuvie­

ron: 

1,038 casadas 

85 solteras 

Total:1.123 mujeres 

321 varones 

La muestra contiene 1.444 sujetos. 

Como es lógico, no todos los Ss contestaron tódas las preguntas del t10M. Por 

eso los totales marginales en la tabla (c.f. Resultados) que acompaña a cada 

pregunta, nunca alcanzan los números. 

MATERIAL. 

1.038 casadas 

85 solteras 

321 varones 

No dice materiale$ porque, aunque muy corregido (todas las correcciones y -

revisiones que sufrió el MOM, se detallan en el Anecdotario), solo se utili-
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zo el cuestionario ~·1O~t 

En su versión final para aplicación en este trabajo el cuestionario aparece 

en apéndice "B". En su versión definitiva, depurada después (y gracias a los 

resultados) de este estudio aparece en el apéndice "A", 

Las vicisitudes de su creación, corrección, edición. etc., como ya se dijo,­

se pueden examinar en el Anecdotario. 

La versión aplicada contenía 48 cuestiones, items o preguntas a ser contes-­

tadas Falso/Verdadero (la elección de este tipo de contestación se explica -

en el apéndice "H"). 

Otras dos preguntas de opción múltiple y una de categorización y ordenamien­

to sobre las principales causas de divorcio, completan la versión final de -

este estudio. 

PROCEDIMI ENTO. 

La paciente llegaba a la antesala y era pesada por una enfermera, tomaba - -

asiento esperando ser llamada al consulto!io; me dirigía a ella y le expli-­

caba que estaba haci~ndo una investigación de temas sobre la familia, noviar 

go, hijos, matrimonio y divorcio, por lo cual aplicaba unos cuestionarios a 

aquellas pacientes que querían cooperar; les informaba que la investigación 

estaba asesorada por la Facu1tad de Psicología de la UNAM, que era indepen­

diente de la Cllnica y que su cooperación ser)a anónima y voluntaria. 
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Una vez terminada la exp1icáción anterior les preguntaba si querían contes-­

tar el cuestionario. y aquellas que respondían afirmativamente se les entre­

gaba con un lápiz. 20 Ó 30'minutos después lo terminaban y me lo entregaban. 
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R E S U L T A D O S . 
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El cuadro que aparece en cada una de las páginas correspondientes a las pre­

guntas cf resultados está formado así: 

La primera columna de la izquierda tiene el sfmbolo«y está dividida en S 

(solteras) y e (casadas). A su vez, la e se subdivide en 1-2, T2/3 Y T+3 que 

son las casadas (e) con menos de 2. de 2 a 3, y más de 3 años de matrimonio 

respectivamente. La suma de estas tres hileras (T-2. T2/3 Y T+3) se expresa 

en la hilera C. Debajo de la hilera e se encuentra la hileray, que es 1a -

suma de e + S. Por fin, la última hilera es el total de varones: (j. En una 

sola ocasión; la 29 y que corresponde a las 31 y 45 en cf tiene dos hileras 

(ver pág. 83). 

La primera columna Vn es el número de respuestas "verdadero", ésto es: el tQ. 

tal de Ss (c:( o ~ ) que respondieron V en esa pregunta. La segunda columna 

V%. es el porcentaje de respuestas V (verdadero) sobr'e el total de Ss que --

aparece en la cuarta columna. La tercera columna. F es el número de Ss que -

respondió Falso. La cuarta. columna es la suma de la primera (V) más la terc~ 

ra (F). "p"l es el porcentaje de Ss que respondieron a esa pregunta, esto es: 

el total de Ss que respondieron sobre el total de la muestra. La última co--

1 umna , "n.s.", significativa "no significativa" y que se refiere a la dife--

rencia entre Vn y F (COlumnas primera y tercera) comparadas con una prueba -

de X2. Cuando la diferencia entre F y V no resultó significativa para cual-­

quier grupo (o grupos, como el S; el 1-2; el T2/3; y e1 T+3) o conjuntos - -

(C. 9 y eS) se puso n.s. en la última columna, 
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Preg. 1 Mujeres. No hay dato en varones. 

Es más probable que el marido engañe a 1 a esposa a que la esposa le ponga 
los cuernos • 

. --~. , 
• Vn V% F Tot p' I PORCENT.I\JE DE CONTES-· • ¡ n.s. 
• , • TACION DE VERDADERO ~ , ¡ , , 

S 47 64 26 : 73 I (V) A LA PREGUNTA No. , , , , I l. I , • , , T-2 121 61 79 : 200 • , i , 
• 1 • • T + 3 68% 

19 le I , 
12/3 44 56 34 : 78 , n.s. • I 

I 1 • , 
S 64% • , , ¡ := 

• H3 : 369 68 173 : 542 , 
I · , .. li 1 __ T 2 61% • · • • e : 534 65 286 : 820 I t 
I • I , I T2/3 :o 56% 

Q 
I I , 
: 581 65 312 892 83 , , 

• , 

etl 

Todas las diferencias entre los 4 grupos. menos la de T2/3, son significati­

vas. Las diferencias entre ]05 conjuntos (C y mujeres) también son signific~ 

tivas. La X2 de mujeres es 81.03, p~.OOl. Esto es: las mujeres, en un 65%. 

opinan que es más probable que sus maridos las engañen a que ellas engañen a 

sus maridos. La X2 de los 4· grupos es 6.59, no significativa: los 4 grupos -

de mujeres vienen de la misma población: mexicanas ricas. 

Si 2 de cada 3 mujeres opinan que 10 más probable es que el marido engañe a 

la mujer, y esta opinión incluye a las solteras, pudiera existir un "doble -

estándar", ésto es: una aceptación pre-marital de una situación de desventa­

ja (probabilística) para la mujer. Es como empezar una carrera con los mo- -

mi os en contra. 
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Preg. 2 ~lujeres. No hay dato ;en varones. 

I , 
• 

Muchas esposas se convierten en "madres abnegadas y sufridas" porque tie­
nen miedo a enfrentarse a la vida sin el apoyo del marido. 

¡ 

Vo V% F lot I pi n.s. PORCENTAJE DE CONTES-• , , I TACIQN DE VERDADERO -• I , I , I • • S 56 64 26 : 82 ~ , (V) A LA PREGUNTA No. 
I • • • • 2. I • I • 211 : 

I 
I I 1-2 

, 152 72 59 : I , • I , I 
I I • I • • I T 2/3 '" 7610 

;9 le I • • I , 
T2/3 • 62 76 20 : 82 : 

, 
I • I I , , • , T + 3 :::: 75% I ¡ • ¡ I 

I T+3 : 428 75 145 : 573 : , 
• • I , I • , 

T - 2 72:% • • , , , • • e : 642 72 224 : 892 : I 
I I 
I " S 64% , 
I 

Todas las diferencias en' los grupos son significativas entre F y V. Las dif!t 

rencias entre F y V en los conjuntos, (e y mujeres), también son significati 

vas. ,La X2 de mujf'res es;>lOO.OO. Totalmente significativa. La comparación -

entre solteras (5) y casadas (e) no es significativa: X2 = .50. 

No hay drr'erencia elltre solteras y casadas todas las mujeres pertenecen a la 

misma población. Las tres cuartas partes de las mujeres creen V que la espo­

sa mexicana se convierte en madre abnegada y sufrida, posiblemente por inse­

guridad. 

Además de la dependencia psiCOlógica se advierte el aprendizaje de estas mu-

jeres de nivel socioeconómico alto. las cuales no saben como enfrentarse a -

la vi-da sin el apGY.o del marido ode aquel que haga el papel del marido (pa": 

dre, protector. etc.) y nótese una vez más que el posible miedo puede no ser 

económico. sino psicológico, como ya se dijo anteriormente. 
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Preg. 3 Mujeres. No hay dato'~n varones. 

I 
I 
I , 
• , , , 
I , , 
• 

Con los problemas de hoy en día, es casi imposible que un matrimonio - -­
triunfe sin ayuda {de pSicólogos, psicoanalistas, consejeros matrimonia-­
les, cursos para parejas. etc.} 

• 'In V% F Tot p" n.s. PORCENTAJE DE CON TES-
I TACION DE VERDADERO I I 

• S I 16 23 53 69 (V) A LA PREGUNTA No. • • I • 3. , I 
I 1-2 I 34 16 173 207 , I 

• I S ':" 23% 

iQ IC I 

T2/3 • 12 15 68 80 • '1 • T + 3 = 18% • I 
• T+3 : 11)2 18 467 569 • , I T - 2 16% I I 
I e :148 17 708 856 • I I T 2/3 15~ I I , : 164 18 761 925 86 I 
I I 

• a¡ • I , 

Todas las diferencias son significativas entre F y V en los 4 grupos. Las di 

ferencias entre F y V en los conjuntos (e y mujeres) también son significati 

vas. La X2 de mujeres es~100.00, astronómicamente significativa. La compar~ 

dón entre solteras y casadas no es significativa: X2 :: 1.52. 

No hay trllE:renCla em:re SOI1:eras y casadas; todas las mujeres pertenecen a -

la misma población. Más de las tres cuartas partes de las Ss. afinnan que un 

matrimonio no necesita ayuda psicoterapeútica. (psicólogos. psicoanalistas, -

consejeros matrimoniales, cursos para parejas. etc.) para triunfar. Ni para 

fracasar. Las mujeres de'la muestra opinan que los matrimonios se hunden o 

flotan por (o a pesar de) la acci6n de quienes lo forman, no de extraños. 
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Preg. 4 Mujeres. No hay dat~~n varones, 

Las esposas que se divorcian quieren menos a sus hijos que las que perma­
necen casadas y aguantan los problemas del matrimonio. 

, , 
• I , 
I 

• 

lQ • , 
I 
I 

• , , 
I 

PORCENTAJE DE CONTES­
TACION DE VERDADERO -
(V) A LA PREGUNTA No. 
4. 

T + 3 '" 05% 

T 2/3 =04% 

T - .2 " 041 

s = 04% 

Todas las diferencias son significatiyas entre F y V en los 4 grupos. Las di 

ferencias entre F y V ~n los conjuntos (C y mujeres) ta~bién son significati 

vas. ,La comparación entre solteras y casadas no es significativa X2 = .01. 

La~ mujeres que se divorcian no quieren menos a sus hijos que las que perma-

neceo casadas. Más de un 95% de }as Ss está totalmente de acuerdo en que es 

r que una mujer, por el hecho de divorciarse, dernuestrafalta .de amor a sus 

hijos. 

Esto parece dividir lasituaGÍón de la mujer dentro del matrimonio en dos 

les. aparentemente independientes. La mujer casada es esposa y es madre. Co­

mo esposa puede, o no, querer al marido (o dejar de querer10) pero el lazo -

"emociona.l-afectiv.o.H de la relación matrimonial no es idéntico y puede no -

tener relación. con el vínculo llmadre-hijosll. 
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Si ésto es cierto. el 95% de las mujeres opinaría que cuando se rompe una de 

1as dos relaciones afectivas. la otra puede permanecer intacta. 
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Preg. 5 ~'ujeres. No hay dato en varones. 

Si durante el noviazgo se es objetiv'o y realista se enfría la relación. 

I I 
I Vo V% F Tot I pi n.s. PORCENTAJE DE CONTES-I I I • I I TACION DE VERDADERO • I • , I , , 

S 8 11 62 : 70 : I (V) A LA PREGUNTA No. I I I , • I • I 5. I • I • I 
I • 1-2 13 06 193 : 206 : , , I • , t I , • S 11% 

19 IC ¡ I I 

T2/3 5 06 78 : 83 : I , 
I , , I · T + 3 ::: 08% • I ¡ I • I 

• I 
I 
I , 
• • • , 
I 
I 

• • • 

1+3 43 08 488 : 531 : t , 
I , 

I I 

" 
'_ 1-, T2/3 06% , , I I 

e 61 07 759 : 820 : I I 
I I 

I l. L T - 2 06% 

9 
I I I 

69 08 821 890 : 83 , I 
I • I , I I 

(ji I 
I 
I 
I 

En los grupos todas las diferencias son significativas entre F y V. las dif~ 

rencias entre F y V en los conjuntos (C y mujeres) también son signjficati-­

vas •. La X2 de mujeres es::>100.0Q. TotalmC'nte signific<ltiva. 

92 mexicanas de cada 100 afirman que realismo y objetividad durante el no- -

viazgo no enfrían dicha relación, Las rr.eilOS intensamente convencidas son las 

solttras. 

la abrumadora mayoría de mujeres confiesa que 'la razón no hace daño a las r~ 

laciones'dfectivas humanas. 
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. 6 Mujeres. No hay dató.'en varones. 

El primer hijo. varón o mujer, es el que dá mayores satisfacciones a su -
madre. 

, 
I 

• I 

• • • , I 

:9 le 
•. I , 

PORCENTAJE DE CONTES­
TACION DE VERDADERO -
(V) A LA PREGUNTA No. 
6 

s ::: 16% 

T - 2 = 14% 

T+3,=11% 

T 2/3 = 7% 

En los grupos todas las diferencias son significativas entre F y V. Las dif~ 

rendas entre F y V en los conjuntos (e y mujeres) también son significati-­

vas. ,La X2 de mujeres es.>100.00, totalmente. significativa, pero no existen 

diferencias e!1tre los grupos. ni siquiera entre S y 12/3. 

Evidentemente es F que el primer hijo. varón mujer. sea el que de mayores 

satisfacciones a su madre. Lás que menos 10 creen son las solteras y ésto --

puede ser porque no han tenido hijos. 

Parece que los hijos (por lo menos los n"";,mQ,,.,,,,) no tienen padre/madre con-:' 

sentido (a). Los hijos primeros no parecen preferir a sus madres sobre sus -

padres, ni ser mejores hijos que los segundos; terceros, etc. 
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Preg. 7 Mujeres y Varones. 

• , 
1 
• 
I 

• , , 

Las ilusiones de los novios acerca del matrimonio son bonitas y valen la 
pena aunque a veces no sean realistas y objetivas. 

PORCENTAJE DE CONTES­
TACION DE VERDADERO -
(V) A LA PREGUNT/l. No. 
7 EN MUJERES Y VARO-­
NES. 

~9 , 
Varones := 83% 

I 
I 
I 
I 
I 
I 

• • I 

. 

5=81% 

T 2/3 := 81% 

T + 3 80% 

T - 2 = 76% 

En los grupos todas las diferencias son significativas entre F y V. Las 

rencias entre F y V en los conjuntos (C y mujeres) tambjén son significati-­

vas. ·La X2 de mujeres es?100.00 al igual que en el grupo de los varones: --
2 _ 

X - 131.54. 

La variabilidad en los porcentajes es mínima (76-83); todas las mexicanas de 

esta condición soc;oeéonómica están a favor (en proporción de 8 a 2) de man­

tener relaciones de noviazgo llenas de ilusión, aunque no sean realistas ni 

objetivas. 

Obsérvese que los varones mexicanos están tan de acuerdo como sus esposas en 

que las ilusiones durante e1 noviazgo son bonitas y valiosas. Ilusionarse d~ 

rante el noviazgo-es asunto tan masculino como femenino. 
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Preg. 8 Mujeres y Varones. 

Los hijos son la mejor gaJ"ant'ía de que la pareja permanecerá unida pase -
lo que pase. 

I I I ¡ 
I Vn V% F Tot 

, p' I , PORCENTAJE DE CONTES-I , I n.s. , , • , , TACION DE VERDADERO -, • ¡ ¡ I , , t S 8 11 64: 72: I 1 (V) A LA PREGUNTA No. • I , 1 , , • , I , 8 EN MUJERES Y VARO--• t , I , I , I 1-2 30 14 179 : 209 : , I NES. , I I , , I 1 • I L 

19 I I , 1 , I 

le I T2/3 8 10 73: 81 : I , 
Varones ::: 41% I • I • I I 

I i I I , 
t 1+3 96 17 462 : 558 : , , T .¡. 3 17% , I ::: 
I , I , 
I , ¡ I 
I e 134 16 714 : 848 : I T ..:. 2 14% , I , , 1. ., I ¡ , 16 778 : I s 11% I , 

T2/3 10% 

Todas las diferencias entre F y V son significativas en 105 grupos. Las dif~ 

rencias entre F y V en los conjuntos (e y mujeres) también son significati-­

. vas. ,La X2 de mujeres. en F vs V es.:>100.00 significativo al, .01; al igual -

que en el grupo de los varones: X2 ::: 10.52 p'<.Ol. 

La X2 entre la diferencia de varones y mujeres es 84.22 por lo tanto: varo--

nes y mujeres no prOVienen de la misma población; aunque ambos sexos contes-

tan en la misma dirección, la proporción de mujeres que responde F, es signi 

ficativamente mayor que 1a proporción de hombres que no cree que los hijos -

son la mejor garantía de unión de la pareja. 

vV,lnariamente a 10 que la creencia popular supone ni los hombres, ni mucho 

menos las mujel'es, ,creen que los hijos sean una garantía contra el divorcio. 

Será porque han visto que la gran mayoría 'de la~ parejas desnechas tienen --

hijos. De 10 que acaso no se han percatado es que la mayoría de las parejas 
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de su clase social todavía no se ha separado y probablemente no se separen. 

y también tienen hijos. 

Quizá los hijos, en muchísimos casos, no son garantía de que la pareja perm~ 

necerá unida. Quizá en otros casos si. 



47 

Preg.' 9 Mujeres. 
Los defectos de los hombres'se agravan con el tiempo. 

Preg. 9 Varones. 
~os defectos de las mujeres se agravan con el tiempo. 

I I I 
I Vo V% F 

, 
Tot I pi n.s. PORCENTAJE DE CONTES-, , • • • I , , TACION DE VERDADERO -• I • , I 

I , 
S 27 42 ¡ 38 : 65 : n.s. (V) A LA PREGUNTA No. , t I 

I ' . I , I 9 EN MUJERES Y VARO--I I , , I , I T-2 52 26 
" 

146 : 198 : NES. t , • • I , I , 

19 le • I • T2/3 19 25 , 
57 : 76 : s = 42% , 

I I " I 
I I I I 
I 
I 
I , 
I 
¡ 

• I 
I 
I 
¡ 

• t 
I 

• 

T+3 208 39 I 331 : 539 : T + 3 -= 39% I 
I I I ._" ~-

I I i I 

34 e 279 ¡ 534 : 813 : ¡ varones = 27% I , 
¡ , I . ¡ 

9 • I I I 
I 306 35 I 572 : 878 : 82 T - 2 ;: 26% I • I I , ¡ 

al 
¡ I I 

79 27 • 214 : 293 : T 2/3 ;: 25% , , , 

En los grupos (menos el grupo $) todas las diferencias entre F y V son sign! 

ficativas. las diferencias entre F y V en los conjuntos (e y mujeres) tam- -

bién.son significativas. La X2 de mujeres es 80.58. 

Las tres cuartas partes de las mujeres de T 2/3 Y de T-2 cree que es F que -

los defectos de los hombres se agraven con el tiempo. En el grupo T+3. casi 

7 de cada 10 creen que tamb'ién es F. 

Los varones también respondieron las tres cuartas partes que es F; pero se -

cambio de sexo en la pregunta que se les hizo (ver apéndice Q ) "los defec-

tos de las mujeres se agravan c.on el tierr.po". 

La Xi! para la diflir:encia entre mujeres y varones es de 6.33 significativa al 

.02. Mujeres y varones no vienen, de la misma población de observaciones, F/V. 

La~ mujeres están más' seguras de que la afirmación es cierta. Por lo tanto .-' 
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podríamos interoretar este resultado como que los defectos de varones y muj~ 

res no se afectan por el paso del tiempo. Marido y esnosa son los mismos, en 

su parte negativa. antes, durante y después del matrimonio. Podría decirse -

que, en gravedad, los defectos que tiene el novio tendrá el marido. Ninguno 

de los futuros, o actuales cónyuges debería pues, llamarse a engaño. 

Es notable que las mujeres T-2 y T2/3 opinen igual que los varones. 



• , , , 
• I 
I , 
I 

Preg. 10 ~ujeres. 49 

Antiguamente era más fácil para la mujer encontrar al compañero Derfecto. 

Preg. 10 Varones. 
Antiguamente era más fácil encontrar la compañera perfecta. 

¡ 

Vo : 11% , F 
----~:--~-: 

S 14: 20 
--t---- -+----...¡-.--i-----+---! 

T -2 32, 16 

PORCENTAJE DE CONTES­
TACION DE VERDADERO -
(V) A LA PREGUNTA No. 
10 EN MUJERES Y VARO­
NES. 

¡Q 
I , 

5 20% 

• I 

• , 
T + 3 17% 

T 2 == 16% 

T 11% 

varones 10% 

En los grupos todas las diferencias entre F y V son significativas. Las dif~ 

rencias entre F y V en los conjuntos (e y mujeres) también son significati-­

vas la X2 de mujeres e~de 100.00. Lo mismo la de varones. Los grupos de -

mujeres opinan que es F que antiguamente haya sido más fácil para la mujer 

encontr.ar al compañero perfecto. A los varones se les invirtió al término de 

la frase preguntándoles por la compañera perfecta, y resultaron con un 90% -

de F que antes haya sido más fácil encontrar la compañera perfecta. 

Por 10 tanto, la probabllidad de encontrar compañeros perfectos no ha mejor~ 

do con el tiempo, y en ello casi todos los varones y mujeres están totalmen-

te de acuerdo. No todo tiempo pasado fué mejor para las relaciones humanas. 

La X2 entre varones y mujeres es significativa al .01. Por 10 tanto, aunque 

varones y mujeres opinan en la misma dirección F que antes fuera más fá-

ci1 encontrar al compañero perfecto} los varones denuncian con más ahínco la 

falsedad de esa afirmación. 
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. !1 Mujeres y Varones. 

Con las oportunidades y tentaciones de la vida moderna ser fiel es una prQe­
la. 

PORCENTAJE DE cmms-
TACrON DE VERDADERO -
(V) A LA PREGUNTA No. 
11 EN MUJERES Y VARO-

I NES. • • 

iQ S = 35% 
• • varones 23% • • • I T - 2 18% • , , 

T 2/3 18% 

T + 3 18% 

En los grupos todas las diferencias entre F y V son significativas. Las dif~ 

-renC1as entre F y V en los conjuntos (e y mujeres) también son significati-­

'las .. La X2 de mujeres es 340.66. La diferencia entre solteras y casadas es -

sigoificativ3 al .01. 

Es F que la fidelidad matrimonial hoy en dia sea una proeza. Esa virtud es 

perfectamente concebib1e y esperable en las casadas de hoy. Las no casadas -

(solteras) son las que menos aceptan el criterio general, pero el 65% (2 de 

3) siguen creyendo 10 mismo que la mayoría. 

Las X2 entre las solteras y las casadas es de 12.57. Por 10 tanto las conte~ 

taciones de V y F de las solteras no provienen del mismo conjunto que las -­

respuestas de \i y F de las del resto del ºrupo. r1ás y más solteras tiénden a 

creer que la fidelidad requiere esfuerzos titánicos. 
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Entre los varones y las mujeres la x2 es de 1.63, no significativa; las con-

testaciones entre V y F de los varones provienen del mismo conjunto de --

respuestas de V/F que el de las mujeres. Por decisión de 8 vs 2, varones y -

mujeres consideran que no es proeza (no se necesita ser santo/santa para) -­

mantenerse fiel en el matrimonio. La vida moderna no es suficiente razón pa­

ra abolir la vo1untad de mantenerse fiel. 
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Preg. 12 Mujeres y Varones. 

Si una madre supiera que sus hijos iban a recibir más amor y mejor educación 
con otra mujer, debería darle sus hijos a esa otra mujer. 

PORCENTAJE DE CO~lTES­
TACION DE VERDADERO -
(V) A LA PREGUNTA No. 
12 EN t,lUJERES y VARO­
NES. 

T 2/3 -= 15% 

T + 3 '" 14% 

varones 13% 

T - 2 = 12% 

Todos los grupos, y en conjunto, son significativos. La X2>de 1')1),0') en el 

conjunto. 

Más del 80% de todos los grupos piensan que es F que si una madre supiera 

qUe sus hijos iban a recibir más amor y mejor educación con otra mujer debe-

ría darle sus hijos a esa otra mujer. El grupo que menos está de acuerdo con 

esa afirmación es el de las mujeres con menos de dos años de casadas. En el 

grupo de solteras, posiblemente más desligadas del problema, 2 de cada 10 -­

piensan que ésto sea F: 

Los varones creen que sea F también; es decir casi uno de 

cada diez varones cree que si sus hijos recibieran más amor y mejor educa- -

ción de otra mujer que no sea su esposa o la madré de sus hijos lo me30r es 

dárselos. Evidentemente. solo uno'de cada diez varones no piensa Que su espi!. 

sa sea la "mejor educadora" para sus hijos. 
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Es muy dificil aceptar que otra persona puede beneficiarse con el esfuerzo -

propio. La madre mexicana sí sabe para quien trabaja: ella misma. O como di­

jo Mart;: nuestro vino es agrio. pero es nuestro vino. ¿O pOdría acechar de­

trás de esta abrumadora mayorla un sospechoso sentimiento de propiedad? 
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Preg. 13 Mujeres y Varones. 

Cuando uno, ° los dos cónyuges reciben tratamiento ps;coterapeútico, el ma--
trimonio se hunde inevitablemente. 

I 

Vn V% F I Tot p' n.s. PORCENTAJE DE CO~ITES-! ! 
I I TACrON DE VERDADERO -! I 

S 3 04 59 : 62 : (V) A LA PREGUNTA No. 
• I I 13 EN MUJERES Y VARO-I I I 
I 1-2 

, 
8 05 158 : 166 : NES. I I , , I , 

!Q 
¡ I I 

e 12/3 I 4 06 68 : 72: varones = 32.% , , I I , , i 1 
I , 
I 
I 
I 
I , , 
I , 
• , , 
I , 

T+3 • 34 07 423 : 457 : T + 3 -= 07% , 
1 , I 
I I ¡ 

e , 46 07 649 : 695 : T 2/3 06% , 
I I I 

• ¡ I 
I 49 06 7~8 : 757 : 70 T - 2 Q5% I 
I I 

al I 

90 32 191 : 281 : S 04% 

Todos los grupos y en conjunto son altamente significativos. La X2 en el con 

junto es;>de 100.0~. Nueve de cada diez mujeres opinan que es independiente 

el qlle cualquiera de los cónyuges reciba tratamiento psicoterapeutico de sal 

var o hundir al matrimonio. El matrimonio no se hunde por razones de ayuda -

terapeutica a los cónyuges, 

Sin embargo uno de tres varones cree que si uno de los dos cónyuges recibe -

tratamiento psicoterapeutico. es inevitable que el matrimonio se hunda. Esta 

diferencia. medida entre varones y mujeres, da una X2,:::::..de 101),00 

Esto puede deberse a que casi siempre es la esposa la que acude a recibir e§. 

te tipo de tratamiento, y tratándose de psicoanálisis, no es raro ver disol­

verse a las parejas en las que ella se sometió al tratamiento. 

Aunque las mujeres (cas; siempre la part~ de la que recibe el trata--
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miento) no aceptan que la psicotera~ia afecte la relación matrimonial, la -­

otra parte (que por 10 general no se somete a la experiencia) empieza a du­

darlo, aunque un poco tímidamente, apenas la tercera parte de ellos. 
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Preg. 14 Mujeres y Varones. 

Si no fuera por los hijos habría el doble de divorcios. 

, I • 1 Vn V% F 
, 

Tot p' n.s. I PORCENTAJE DE CONTES-, • I , , , 
TACION DE VERDADERO -I , I I 

I • S 43 64 24 I 67 I (V) A LA PREGUNTA No. I • • • I • I I 14 EN MUJERES Y VARO-I I I I , I T-2 94 49 97 I 191 n.s . I NES. • I • , 
I , • , 

le¡ le ¡ , 
T2/3 34 44 A3 : 77 n.s. I S '" 64% I • I • • , , , I • • T+3 : 301 56 233 : 534 I T + 3 -", 56% I • I I I ,_ 

I I I I 
I e : 429 53 373 : 802 • T " 2 " 49% I I 

I I 

9 
1 

: 472 54 397 869 81 Mujeres /16% , 

CJ ¡ 133 46 154 287 n.s. T 2/3 :: 44% 

Varones, T-2 Y T2/3 no son significativos. Pero en conjunto si 10 es: X2 " 

6.47. Para las T+3 y las solteras los hijos evitan los divorcios, para- los -

grupas: varones, T-2, T2/3 no hay opinión clara y definida. Estos grupos: v~ 

rones. T-2 y T2/3 no parecen haberse decidido a sacrificarse por los hijos. 

las solteras no están dispuestas a hacerlo. 

Entre los grupos significativos (S, T+3) Y los no significativos (T-2. T2/3 

Y varones) existe una diferencia significativa: x2 de 12.3S: La contestación 

v y F del grupo significativo, no proviene de la misma población que las re~ 

puestas V y F de los no significativos. 

Parece claro que: 

l. Los hijos no evitan los divorcios (la mayoría de las divorciadas tienen ~ . 

. hijos). 

2. Creerlo es más probable entre las solteras y entre quienes tienen más de 
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tres años de casadas. las cuales quizá se sientan más seguras (probable-­

mente porque ya tienen varios hijOS). 

3. Tal vez antes de los tres años y después de los dos, o el año y medio, el 

matrimonio atraviese por un período de ajuste, acaso producido por la - -

muerte de las ilusiones que privaron durante el noviazgo y parte del ma-­

trimonio. Es durante este período (T2/3) que los roles de esposa y de ma­

dre (despuéS de haber abandonado la escena el de ilusionada) puede chocar 

y quizá la mujer se enfrente a decisiones "bruscas" sobre su futuro. En -

este momento los hijos no garantizan <ia unión. 



Preg. 15 Mujeres. 58 
Mientras fui novia del hombre con el que me case, jamás se me ocurrió que PQ 
drla divorciarme de él. 

Preg. 15 Varones. 
Mientras fUl novio de 1a mujer con la que me case, jamás se me ocurrió que ~ 
podría divorciarme de ella. 

La X2 de mujeres en conjunto es de 56.82. En grupo es significativo: Como 

T+3 es la que t'Íf,ne el mayornümero de casos, en su signjficancia arrastra al 

conjunto de mujeres. Seguramente estuvo mal hecha la pregunta pues bajó a 

.74 al índice de respuesta. las S respondieron poco por razón obvia. 

Las que significativamente no pensaron ("no se les ocurrió") la posibilidad 

de divorciarse del futuro esposo mientras fueron su novia, son las que tie-

nen más años de casadas. Casi dos de ~~da tres esposas que ya cumplieron e1 

tercer año de casadas jamás pensaron que podrían divorciarse de ese compañ~ 

ro de los últimos tres años, cuando fueron novias de él. 

Después del matrimonio consolidado ..... tapar -el pozo. Una vez tomada la de­

cisión de asegurar contra viento y marea el vínculo conyugal, o1videmos 10 -
. ." .. , 

pasado. Si alguna inseguridad existió. si alguna duda hubo, que no enSOmbl"e.t 

ca el presente. 
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Pero si la aventurera hipótesis contenida en el párrafo anterior fuera erró­

nea. ¿será verdad qu€ sólo las esposas que no "dudan" durante el noviazgo -­

consiguen matrimonios duraderos? 
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Preg. 16 Mujeres y Varones. 

La tendencia a consentir al primer hijo varón es lo normal en México. 

¡ 

Vn V% F Tot • p' n.s. PORCENTAJE DE CONTES-, I , I TAcrON DE VERDADERO -• I i 
I S 44 67 22 : 66 : (V) A LA PREGUNTA No. • I I I 

• , , 16 EN MUJERES Y VARO-
I T-2 113 60 76 : 189 : NES. , , 

• I • , 

i9 le I 
, I 

T2/3 47 60 I 31 : 78 : n.s. S 67% I 
1 , , I 

• • , ¡ I I 
I 
I , , 
• 

• T+3 : 317 63 
, 

185 : 502 : T + 3 63% · ' 
• '" i t 
" 

, I 
1 , ¡ , 
• e : 477 62 292 : 769 : T 2/3 60% I 
I • I 

9 
I ¡ 

I 521 62 314 : 835 : 78 T - 2 60% , , , 
(Ji , ¡ 

141 51) 144 : 285 : n.s. varones 49% 

En grupo la X2 no es signifi-

cativa en varones ni en T2/3. Salvo estos dos grupos, el resto cree que lo 

norma 1 es consentí r al primer varón. las de mayor porcentaj e, S (67%), tal -

v-ez sea porque no tienen la experiencia de un hijo, y ellas son mujeres, los 

otros tres grupos estan casi iguales fluctuando de 60 a 63%. Y los varones -

están divididos a la mitad, exactamente 50 de cada 100 cree que lo normal es 

consentir al primer varón y el otro 50 no lo cree así. 

La x2 entre la diferencia de varones y mujeres es significativa: 8.20. lo --

que podría interpretarse como una ligeramente mayor creencia de las mexica~-

nas en que consentir al primer varoncito de la familia is the mexican way. 

A re~erva de 10 qu~ hayan pensado 'nuestras Ss, propongo como, definiciÓn de ~ 

consentir, "tratar diferencialmerite, dar una atención preferente y distinta, 

en calidad y/o cantidad a cierto (s) hijo (5)". Desde este punto de vista --
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probablemente cualquier madre estaría dispuesta a admitir que tiene consenti 

dos entre sus hijos. lo curioso es que 6 madres de cada 10 acepten que lo -­

normal es hacer recaer la preferencia (o lo que las Ss hayan entendido por -

consentir) en el primer varón. Esta curiosa distinción le asigna al primer -

varón un rol social que en las clases medias y altas de las grandes urbes de 

las naciones en desarrollo, es, para decirlo piadosamente, peligroso. 
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Preg. 17 Mujeres y Varones. 

Para lograr un matrimonio dichoso, 10 mejor es empezar con un noviazgo lleno 
de ilusiones. 

, 
• Vn V% F Tot p' n.s. PORCENTAJE DE CONTES-• • • I TACION DE VERDADERO -, • , , , I S 24 36 43 : 67 : (V) A LA PREGUNTA No. , , 
• , I ! 17 EN MUJERES Y VARO-I , , I , , 

1-2 83 42 113 : 196 : NES. I , 
• , I I 

lQ le ¡ I 

T2/3 33 43 44 : 77: n.s. T + 3 46% 
I • , , , ¡ , 1+3 239 46 284 : 523 : T 2/3 '" 43% , 

• • , 
I , I , e 355 45 441 : 795 : T - 2 42% I , I , 
I 

9 
I , , 

379 tt.1 484: 86.3 : 81 varones 37% • I , I 

• al • ¡ 
I 111 37 185 : 296 : s 36% , 

La X2 en conjunto = 12.78. En grupo todos son significativos menos T2/3. To-

. dos creen F que"para lograr un matrimonio dichoso se debe empezar con Un no­

viazgo lleno de ilusiones", pero la mayoría es muy escasa en este item. A -­

más años de casada, más verdadera la afirmación. Las mujeres con más años de 

casadas propenden a creer que los noviazgos llenos de ilusión proporcionan o 

aseguran matrimonios felices. Esto puede ser porque 

a. El matrimonio de ellas es feliz (o ha durado lo suficiente para 

ser considerado feliz) 

b. El noviazgo de ellas fué rico en ilusiones. 

c. Las dos anteriores. 

O, por ventura,ese 46% de T+3 es un caso de resignación en el que una espo­

sa (tal vez frustrada) dejO su lugar a una madre sumisa y abnegada (¿por in­

seguridad. por miedo a enfrentarse sola a la vida?) que adema s de resignarse 

ha visto el lado positivo de su situación (no olvídemos que es MUY rica) co~ 



formista. 

También cabe la posibilidad de que la mujer pertenezca a la generación de -­

las que fueron educadas para desempeñar los 2 roles, el de esposa y el de m~ 

dre. al mismo tiempo. 



Preg. 18 Mujeres. 64 
Yo qu.iero más a mi marido hoy, que cuando comenzamos a vivir juntos. 

Preg. 19 Varones. 
Yo quiero más a mi mujer hoy, que cuando comenzamos a vivir juntos. 

I 

Vn V% F 
, 

Tot pi n.s. PORCnlTAJE DE CONTES-I 
I TACION DE VERDADERO -I 

S 15 83 3 
, 

18 (V) A LA PREGUNTA No. • , , , I 

• • I I 18 EN MUJERES Y 19 EN 
I • T-2 : 141 82 30 : 171 VARONES. I • • I , , 

19 le I I 

T2/3 I 63 81 15 ¡ 78 S 83% I ::: 
I I • I I I ¡ 

I .. T+3 : 413 77 121 
, 

534 T 2 82% I , , -
I I ! I 
I I I I 

• , e : 617 79 166 • 783 T 2/3 81% I • I ::: 
I I I I 
I 

9 
I ¡ , 
: 632 79 169 

, 801 75 T + 3 77% , I " ! I ! 
I U ¡ 166 

, , 60 112 I 278 60% I I varones := 
I I 

La X2 en conjunto Y en grupos es significativa. Más de 1as tres cuartas par-

tes de las mujeres dicen que es V que ellas quieren más a sus maridos ahora 

que cuando comenzaron a vivir juntos, pero la tabla muestra que es menos V -

con mayor número de años de casados. 

La pregunta de los varones fué cambiada en una sola palabra, "marido" por 

"esposa" y de ellos, 6 de cada 10 dicen que sf están de acuerdo en querer 

más ahora a sus esposas que al principio del matrimonio. 

En conjunto, e1 21% y el 40% de mujeres y varones aceptan que el matrimonió 

no es razón para querer más a la persona con la que se vive. Esto puede de-­

berse a la naturaleza misma de las emociones. Como emoción, el amor no tiene 

que ser eterno. Ninguna 10 es. 

Es curioso que el 40% de los varones acepte que el amor puede mantenerse en 
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el mismo nivel. o acaso disminuir; mientras que 8 de cada 10 mujeres lo han 

visto crecer. Paradójicamente. cuanto más dura el matrimonio más se acepta 

la posibilidad de que el 40% de los varones tenga razón. 

¿Será que el 23% de mujeres T+3. que niega querer hoy más que ayer a sus ma­

ridos ha tenido tiempo suficiente para comprender que el vínculo ha sido su­

ficientemente fortalecido (por los hijos. la rutina. el envendimiento y los 

"pactos secretos" a "alianzas para la preservación") 10 suficiente como para 

no necesitar del aumento de una emoción que 10 apuntale? 
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Preg. 19 I~ujeres corresponde a la 20 en Varones. 

Si la mujer es más inteligente, está mejor preparada o gana más dinero que -
su marido, el matrimonio seguramente fracasará. 

I I 
I Vn V% F I Tot p' n.s. PORCENTAJE DE CONTES-I I 
I , 

TACION DE VERDADERO I 1 I , 
• I S 23 34 45 : 68 : (V) A LA PREGUNTA No. I I 
I I , I 
I I , • 19 EN MUJERES Y 20 EN 
I , 

1-2 47 23 154 : 201 : VARONES. I I 
I I , I 

19 le • I 

T2/3 15 19 64 : 79 : S '" 34% 1 I , 
I I I 
I 
I 
I 
I 
I 
I 
I 

• I 
I 

• I 
I 
I 
I 

T+3 146 27 386 : 532 : varones :: 30% 
I , 

I I , 
C : 208 25 604 : 812 : T + 3 27% 

1 
I 

: 231 26 649 : 8BO: 82 T - 2 23% 
I , I 

al I I 

87 30 208 : 295 : T 2/3 19% 

la X2 en conjunto,~lOO.OO; y en grupos es significativa. Todos los grupos -

contestan F, a que un matrimonio pueda fracasar porque la mujer sea más int~ 

ligente y esté mejor preparada o gane más dinero que el hombre. Las que me-­

nos están de acuerdo con ésto son las solteras (34%) y las que están más a -

varo en el grupo T2/3. No es significativa la X2 entre muj~res y varones. 

No olvidemos que este grupo socio-económico es muy alto y su preparación y -

educación les permite hablar de una "mejor preparación o ganar más dinero" -

desde un punto de vista diferente al resto de mujeres. "Ser inteligente" es 

confundido fácilmente por ser hábil o astuta, o tal vez deshinibida o desen-

vuelta. etc. 

"Estar más preparada" a comparación der resto de mujeres, taJ vez sea facti-. 

ble por Su situación familiar económica deshogada. sin embargo casi ninguna 

de ellas ha trabajado ni ha sido autosuficiente nunca. 



En resumen: las diferencias en el área cognoscitiva, educativa o económica 

no son amenzas contra el matrimonio. las causas de divorcio deben estar en 

otras zonas del quehacer humano. 

67 
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Preg. 20 Mujer~s. . 
Hoy en día cas, todas las muchachas esperan casarse con su hombre ideal. 

Preg. 21 Varones. 
Hoy en día casi todas las novias esperan casarse con su hombre ideal. 

PORCENTAJE DE CONTES­
TACrON DE VERDADERO -
(V) A LA·PREGUNTA No. 
20 EN MUJERES Y 21 EN 
VARONES. 

varones 63% 

T + 3= 60% 

T - 2 = 56% 

T 2/3 = 48% 

En los grupos, las diferencias en S, J-2 Y T2/3 no son significativas. Las -

demás sí. Los tres conjuntos y el grupo T+3 presentan diferencias s;gnific~ 

tivasa favor de verdadero. Las solteras y las casadas con menos de 3 años -

de matrimonio no creen de una manera significativa. que las muchachas de hoy 

esperen casarse con su ideai. De hecho. en el grupo T2/3 la mayoría (ligera 

y no significativamente, claro) contesté F. Acaso este grupo atraviese por -

una etapa de transición o reajuste qU1i'. e incite a "oponerse" o contradecir 

algunas de las pautas socialmente est¿¡;.;h:cidas. 

Las casadas con más de 3 años (que por ser la mayoría de mujeres "arrastra':-

ron" a este conjunto a la significancia) ~ los varones, están francamente de 

acuerdo en que las mujeres de hoy esperan casarse con su hombre ideal. Opi-­

nión refutada por las mismas mujeres (S, 1-2 Y T2!3). 

Cabe aclarar que varones y mujeres no leyeron idénticas. En el --



69 

cuestionario para mujeres decía "novias" y en el de varones "muchachas". Sin 

embargo, como la diferencia entre ambos conjuntos (varones y mujeres) NO es 

significativa, quizá el cambio de palabras no hizo mucho efecto. Sobre todo 

porque, después de la comparación con Xl que arroja p' .05, se comprueba -

que los tres grupos de las mujeres de hoy (S. T-2 Y T2/3) no vienen de la 

misma pOblación que el conjunto de los varones. Pero aunque parezca raro, la 

comparación entre las "mujeres de hoy" y "las de ayer" (T+3) NO arroja un v~ 

lar significativo. X2 :: 3.67 p' .06. 10 cual "araña" el nivel de signifi--

cancia al .05 pero no 10 logra. Esto quiere decir que, en 10 referente a ca-

sarse con el hombre ideal, contestan F y Ven la misma proporción que las --

que tienen más de tres años de casadas. Respecto a la opinión sobre el espe-

rado hombre ideal '~las mujeres de hoy" son iguales a "'as de ayer". 

Concluyendo: en pelea que se gano por decisión apretada es verdadero que las 

·'muchachas 11 Y nav; as de hoy aún esperan a su esposo ideal. 
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Preg. 21 Mujeres corresponde a la 22 en Varones. 

Una madre sin ningún hijo consentido siempre será mejor madre que la que pr~ 
fiera I alguno de sus hijos (as). 

PORCENTAJE DE CONTES­
TACION DE VERDADERO -
(V) A LA PREGUNTA No. 
21 EN MUJERES Y 22 EN 
VARONES. 

i9 • , 
T + 3 = 76% 

, 
• • • , 
I 

s= 73% 

T 2/3 = 73% 

T - 2 '" 69% 

varones - 67% 

Todas las diferencias en los grupos son significativas entre F y V. Las dif~ 

rencias entre F y V en los conjuntos (C. varones y mujefes) también son sig­

nificativos. La X2 de mujeres es~de 100.00. 

Tres CQartas partes del grupo de mujeres. así como dos terceras partes de --

los varones, contestaron Que es V que una madre sin ningún hijo consentido -

siempre será mejor madre que la que prefiera a uno de sus hijo~.)las que me­

nos estuvieron de acuerdo con ésto es el grupo T-2 y tal vez se deba a que -

solamente han podido ser madres una sola vez o tal vez aún no tengan ningún 

hijo. Las sujetos del trupo T+3 son las que más estuvieron de acuerdo. 

La comparación entre varones y mujeres tiené una X2 = 40.75. Para los varo--

nes es menos cierto que para las mujeres. que la buena madre empieza sin pr~, 

ferenc;as-entre sus hijos. 
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Preg. 22 !1ujeres corresponde a la 23 en Varones. 

Muchos matrimonios andan mal porque los esposos se hicieron demasiadas prom~ 
sas e i1usiones durante el noviazgo y al principio del casamiento. 

1 , I • Vn V% F 
, 

Tot pi , 
PORCENTAJE DE CmnES-• , , n.s. , I , 
TACrON DE VERDADERO -, I I 

I S 34 54 29 I 63 I (V) A LA PREGUNTA No. , , , n. s. • , I I 22 FN MUJERES Y 23 EN I I I I , I T-2 109 59 75 : 18.1 I VARONES. I , , 
• , I , 

19 le , , 
T2/3 52 68 25 : 77 • T 2/3 68% 

I I , I , 
T+3 : 285 56 227 512 T 2 59% I I -, I , 

I I I , e : 446 58 327 773 I T + 3 56% , • I , , I , 
9 

I I • 480 57 356 : 836 78 I S 54% • I 
• I ,-

a! --
I 

• 140 49 147 287 n.s. varones 49% 

Todas las diferencias en los grupos son significativas entre F/V menos el --

grupo de solteras y los varones. Las diferencias entre F y V en los conjun-­

tos 'C y mujeres) es significativa. En los varones no es significativa. La -

X2 de mujeres es 18.39. Sólo las solteras no se inclinan ante esa posibili--

dad definitivamente. Las del grupo T2/3 están más convencidas de ello que -­

las demás. 

En resumen, una mayoría de mujeres, escasa pero significativa (6 a 4), opi-

na que prometer e ilusionarse durante el noviazgo es traer borrascas sobre -

el matrimonio. 

Los varones tienen 49% V lo cual quiére dedr que la mitad de ellos afirma 

que muchos matrimonios andan mal porque los esposos se hicieron demasiadas -

promesas o ilusiones durante el noviazgo y al principio del casamiento. Los 

varones opinan sin diferencias significativas al respecto, pero la diferen-
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cía entre varones y mujeres sí es significativa. Lo cual indica que los var~ 

nes no aceptan del todo la desnusión como causa del fracaso. Quizá porªw:~ -

ellos no son los desilusionados. 

Por otro lado: el 68% (7 de cada la) mujeres T2/3 años de casadas, el 59% de 

las que tienen hasta 2 años y el 56%,de las que tienen T+3 están de acuerdo 

en que las ilusiones meten en problemas a los matrimonios. 

La diferencia entre F y V en las cOluparaciones T+3 y T2/3 apenas libraron el 

nivel de significancia: 3.86. 
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Preg. 23 Mujeres corresponde a la 24 en Varones. 

Las mujeres que tienen años de casadas y les dicen a sus amigas recién cas~ 
das que el matrimonio es "a todo dar", 10 que buscan es ocultar su propio -­
fracaso. 
-------------r----~--~._--_r----._--~r_----, 

Vn V% F Tot pi n.s. : , 
I 

S 12 22 42 54 : 
: : ----~r---_+----;-----T_--_;----~-----: 
: : T -2 47 26 131 178 : 
I "----~----_T----7_----r_--_+----~-----I' 

::9 ¡ I I le I T2/3 : 10 13 65 75 : 
t t' , ! 

: : T+3 : 141 28 370 511 : 
t. J ~ I 
1, t I 

: : e: 198 26 566 762 : 
1 I C)7. -+j -2-1-f)-;--2-6--i--6-0-8-;-8-1-8~-7-6--;----¡ 
:----------~_T----+ ---+-----r----+----~-----: : ct :,' 102 40 155 257 : 
,--------~~~----~----~--~-- --~----_' 

PORCENTAJE DE· cornEs- . 
TACrON DE VERDADERO -
(V) A LA PREGUNTA No. 
23 EN MUJERES Y 24 EN 
VARONES. 

varones = 40% 

T + 3 '" 28% 

T - 2 = 26% 

S 22% 

T 2/3 13% 

Todas las diferencias F/V entre los grupos son significativas. Las diferen-­

cias entre los conjuntos (e y mujeres) también son significativas. La X2 de 

mujer~s es~lOO.OO. 

La.X2 para la diferencia de varones y mujeres· es de 18.64, p~.Ol. Responder 

F o V NO es independiente del sexo, Aunque los dos sexos tienden a co~tp.$tñr 

F Y la tendencia en las mujeres es significativa y en los varones también, -

en mujeres es más marcada; los varones parecen creer que si una mujer con v~ 

rios años de casada le dice a una recién casada que .el matrimonio es !la todo 

dar" le está diciendo la verdad. Lo que sucede es que la proporción de las '­

mujeres que lo cree así es significativamente mayor que la proporción de --

los varones. 

Curiosamentéaunque dentro de cada grupo (varones • .$. T-2. T2/3 Y T+3) todas 

las diferencias entre V y F son significativas. entre los cuatro grupos que 
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forman el conjunto mujeres (S. T-2. T2/3 Y Tt 3), la X2 no es significativa: 

7.36 que no alcanza el nivel de significancia al .05 para tres grados de li­

bertad. O sea, las mujeres están igualmf;nte de acuerdo (vienen del mismo uní 

verso) en que la mujer con años de casada (T+3) que dice a sus amigas "re- -

cién" casadas (T-2) que el matrimonio es Ita todo dar", no busca ocultar un -

fracaso matrimonial ni engañarse a sí misma. Sí T+3 10 dice, el matrimonio -

es 'Ia todo dar". afi rman 74 de cada 100 mujeres. Pe ¡"O sólo 60 de cada 100 v!. 

rones 

Las !II.Ijeres tienen un poco mas de crédito entre las mujeres que entr~ los va 

rones. aunque tanto hombres como mujeres les dan mucho crédito. 
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Preg. 24 Mujeres corresponde a la 25 en Varones. 

En general. las mujeres son más emotivas que los hombres. 

Vn V% F • Tot • pi n. s. PORCENTAJE DE eONTES-• I 
I • • I TACION DE VERDADERO -I S 54 78 15 : 69 : 

, 
I • I (V) A LA PREGUNTA No. • I I I I • I I I I 24 EN MUJERES Y 25 EN • I T-2 145 73 53 : 198 : 

, 
I I • VARONES. • • I I I 

i9 le I I I 

T2/3 63 81 15 : 78: , 
T 2/3 81% • I ¡ , 

I I I 
I , ¡ I I , 
• I 
I , 
I 
I 
I 

• , 
I 
I 
I 
I 
I 

T+3 : 410 77 123 : 533 : I 
I , S = 78% , I I l. • I I e 618 76 191 : 809 : , 

I T + 3 77% 
--- , I , 

9 
, I 

672 76 206 : 878 : 85 T - 2 73% 
I I 

al I I 

176 61 112 : 288' : varones 61% 
I 

Todas 1 as diferencias F/V en los grupos son significativas. Las diferencias 

entre F y V en los conjuntos (e y mujeres) ta~bién son significativas. La X2 

de mujeres eS7de lIJO.OO, totalmente significativa: 3 de cada 4 mujeres aceR 

ta ser más emotiva que los hombres, pero ellos lo creen en proporción de 6 a 

4 ,( 61 % a 39%). 

LaX2 proporcional de los sexos es 14.18. p~.Ol. De aquí surge una diferen-

cia significativa. La proporción de mujeres que acepta como V que las muje-­

res son más emotivas que los hombres, es significativamente mayor que la - -

proporción de hombres que también 10 acepta. 

Las mujeres son más emotivas que los hombre's: V en los dos sexos. Pero es 

significativamente más V en las mujeres. No hay tantos hombres dispue'stos a 

jurarlo como mujeres dispuestas ü' asegurarlo. aunque todos (hombres y muje-..; 

res) lo creen. 
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Preg. 25 Mujeres corresponde a la 26 en Varones. 

Un noviazgo sensato y razonable. sin mucho apasionamiento es el mejor camino 
para un matrimonio dichoso y duradero. 

Vn V% F Tot pi n.s. PORCENTAJE DE CmlTES-
• 1 TACION DE VERDADERO -• S 51 75 17 • 68 (V) f., LA PREGUNTA No. • • • , I • I • I , 25 EN MUJERES Y 26 EN • I T-2 : 139 72 53 : 192 VARONES. • • I I • I t 

19 le I • 1 

12/3 I 

63 81 15 : 78 T 2/3 81% • ::: 
I I 1 I 

I ¡ ¡ 
I 
• I 

• I 
I 

• i 

• 
I , 
• I 
I 
I 

T+3 : 395 75 130 : 525 S 75% 
I I 
I I 

e : 597 75 198 : 795 T + 3 75% , • • • ------r----- ¡ . 9 : 648 ¡ 75 215 : 863 81 T - 2 72% , 
C1! 192 

! -, 
I 68 88 : 280 68% r varones 
I t 

Todas las diferencias F/V en los grupos son significativas. Las diferencias 

entre F y V en los conjuntos (C y mujeres) es significativa. la X2 de muje--

res es 217.25, totalmente siqnificativa. 

Razón y no apasionamiento es lo que hace durar a los matrimúnios. lo saben -

desde antes de casarse,por 10 tanto el matrimonio debería incluir la menor .. 

cantidad posible (10 indispensable) de pasión. Acaso sea el amor 10 que hace 

fracasar las relaciones. 

Tres cuartas partes de las mujeres están de acuerdo en que sensatez, razól1I'Y 

poca pasión llevan a un matrimonio dichoso. Esta convicción es más marcada -

en T2/3 Y menos señalada pn varones. 

Sí abundan ~as promesas e ilusiones durante el noviazgo el mátrimonio no re-

sultará muy dichoso, 
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Preg. 26 Mujeres. 
Vo creo que, aunque 10 nieguen muchfsimas madres tienen un hijo !consentido o 
preferido. 

Preg. 27 Varones. 
Yo creo que. aunque 10 niegue la mayoría de las madres tiene un hijo con­
sentido o preferido. 

-------------.-----.-----r----.-----r---~r_-----, 

Vn V% F I Tot i pi n.s.: 
.. r----;~---_+:----~:-----~-----: 
: : S 58 91 6: 64: : 
:: --+----r------,f---:----+! ----+------: 
: : T-2 , 149 79 39: 188: : 
':.'9 ic i-----r:----;:-----+--~-r:----~·:-----+------:I 

T2/3: 60 : 85 11: 71: 
I ti' ..: 

tI II ---r-t t 

: : 1+3 : 396 : 71 159: 555: : 
~ : ----¡.:- ;-: ---i------':¡......~. ! 
: : e: 605 : 74 : 209: 814: : 
: ' __ . __ =--;'_ I I ----...,:i----;:-----+---~: : 9 1 663 i 76 ! 215: 878: 82 : 
:----------0'..;.\....-;::-2-17-+:: --Y-9-r----;l-----l-----¡.-----: 
: 58: 275: : 
I t I I 

PORCENTAJE DE CO~lTES­
TACrON DE VERDADERO -
(V) A LA PREGUNTA No. 
26 EN MUJERES Y 27 EN 
VARONES. 

. S 91% 

T 2/3 :: 85% 

T - 2 79% 

varones :::: 79% 

T + 3 71% 

Todas las diferencias f/V en los grupos son significativas. Las diferencias 

entre f y V en los conjuntos (e y mujeres) es· significativa. La X2 de rnuje-

res;::::>tlOO.OO. totalmente significativa. 

Más de tres cuartas partes están a favor de que, aunque 10 nieguen, muchísi-

mas madres tienen un hijo consentido. Es muy interesante que el grupo que --

tiene más alto porcentaje (91%) es el de las solteras. Esto puede ser porque 

ellas 10 pueden reconocer sin estar involucr3das en el problema, sin compro-

meterse. 

La pregunta de los varones fué cambiada uni-camente en el adverbio de "muchí­

simas" por la palabra "mayol"ía" y el porcentaje (79%) es a favor de creer --

que es verdad. 

La diferencia entre hombres y mujeres en la X2 es 1.34 no significativa. Sa-
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b'famos que lo II norma'" es consentir al primer varón. Ahora nos dicen que, -

aunque 10 nieguen. la gran mayoría de 1as madres tienen consentido (s) en-­

tre sus hijos. ¿Será el primer varón? 
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Preg. 27 Mujeres. 
Pocas 10 reconocen, pero despUés de un par de años de matrimonio muchas muj~ 
res se sienten desilusionadas de sus maridos .... a veces antes. 

Preg. 28 Varones. 
Muchísimas mujeres no lo reconocen pero después de un par de años de matrim.Q.. 
nio se sienten desilusionadas de sus maridos .... a veces antes. 

I PORCENTAJE DE CONTES-, , 
TACION DE VERDADERO -, I I I I 

I S 38 70 16 : 54 : I (V) A LA PREGUNTA No. • I I 
I I , I I 27 EN MUJERES Y 28 EN • , I , i 
I , 

T-2 121 70 52 : 173 : I VARONES. f I , 
I I • , , I 

19 le I t I I 

T2/3 46 65 25 : 71: I s :: 70% 
I I I 

I , I 
I I I i I 
I 
I 
I 

• • • , , 
I 
I 

• I 
I 
I , 

I T+3 358 69 159 : 51n 
, T ~ 2": 70% I , 

I 1 , • I 
I I , , I I 
I e I 396 69 I 175 : 571 : I T + 3 69% I I I I 

:: 

• I I I , I 

9 
I , I I I , 

563 69 I 252 : 815 : 76 
, 

T 2/3 65% I , I :: 
I I I I , 

al ----.- , ¡ ¡ 

158 60 
, 

105 : 263 : I 60% I I varones 
I , , 

Todas las diferencias F/V en 10$ grupos son significativas. La diferencia -­

entre F y V en los conjuntos (C. mujeres) es significat.iva. La X2.> 100.1)0, -

tot'almente significativa. Todos los grupos están Peor arriba del 50% a favor 

de que, aunque no 10 reconczcar., después de un par de años de matrimonio mu-

r.~~s mujeres se sipnten desilusionadas de ~us maridos y a veces antes. 

En el cuestionario de los varones la pregunta cambio unicamente en la prime­

ra frase "pocas mujeres 10 reconocen" por el de "muchísimas mujeres no lo re 

conocen". El resultado es que los varones 'tienen el más bajo porcentaje -

(60%) a favor de V. 

La X2 entre la d'iferencia de hombres y mujeres 7.28 es significativa. 

los maridos parece~ menos dispuestos (aunque de todos modos la mayoría lo 

acepta) a aceptar que sus mujeres se desilusionan de ellos a'los dos años de 

casados. Las mujeres aceptan desilusionarse en 2 años a razón de 7 contra 3. 



Si el amor es una eIIloción; ¿por qué ha de ser eterna? Si el amor noviacal 

se nutre de ilusiones. ensueños y esperanzas, ¿por qué no ha de acabar con 

é1 la ardua realidad matrimonial? Si las novias y recién casadas colocan 

todas esas ilusiones en el marido. si "cometen el feo pecado de idealizar­

lo". ¿qué hombre puede mantener su il1'.agen de perfecci ón durante más de dos 

años aún ante la más ciega de las enamoradas? Tarde o temprano se perca-­

tan de que el rey está desnudo. 

80 
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Preg. 28 Mujeres corresponde a la 30 en Varones. 

Casi todos los maridos, en México. son infieles, ya sea por ratos o mante- -
niendo "segundo frente" o "casa chica". 

• 
I Vn V% F Tot pi n.S. PORCENTAJE DE CONTES-I , 
• TACrON DE VERDADERO -
I S 44 72 17 61 (V) A LA PREGUNTA No. , 
I I 28 EN MUJERES Y 30 EN , , , , 
I I T-2 : 112 64 62 : 174 VARONES. I I 
I , , I , 

19 le I 
I I 

T2/3 I 

42 58 30 : 72 s 72% • n.s . I I I I 
I , ¡ 
I T+3 : 304 61 191 

I 495 T - 2 = 64% I , 
• , , 
I 1 ¡ 
• e : 458 62 283 I 741 varones 62% I I -• , I , 

9 
, , , 
: 502 63 300 I 802 75 T + 3 61% I I 

I I , 
I , I 
• CJ' : 176 62 107 I 2B5 T 2/3 '" 58% , I , I 

Todas las diferencias F/V en los grupos son significativas menos el grupo -­

T2/3. La diferencia entre F y V en los conjuntos (C. mujeres) es significati 

va. fin conjunto. la X2 de mujerp_~ es de 50~88. 

ES.interesante que las solteras sea el grupo más alto a favor de V con res--

pecto a afirmar que los varones son infieles en México. Es evidente que es--

tar fuera del "matrimonio" les permite ser más realistas y objetivas con re.§.. 

pecto a la situación. 

El grupo de varones reconoce que el hombre es infiel y el 62% de.el1os acep-

ta que tiene "segundo frente" o "casa chica". 

La diferencia entl"e. varones .y mujeres en la X2 es .04 no signiHcativa. Var2, 

nes y mujerés provienen de la misma población o universo. 



R2 

La diferencia entre solteras y mujeres en la X2 es de 2.55, no significati­

va. No hay diferencia entre solteras y mujeres; provienen de la misma pobl~ 

ción. Podrla alegarse que hay consenso. Casi exactamente la misma proporción 

de hombres infieles que de engañadas (E3% y 62%) acepta que e1 marido mexi­

cano comete adulterio esporádica o permanentemente. 
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Preg. 29 Mujeres. 
Juzgar a mi esposo (o nOVio) con objetividad y realismo me ha permitido com­
prenderlo mejor aunque tal vez ahora 10 quiera un poquito menos. 

Preg. 31 Varones. 
Juzgar a mi compañera con Objetividad y realismo me ha permitido comprender­
la mejor, aunque tal vez ahora la quiera un poquito menos. 

Preg. 45 Varones. 
El que mi esposa me juzgue con objetividad y realismo le ha permitido com- -
prenderme mejor aunque tal vez me quiera un poquito menos. 

, 
Vn V% Tot F p' n.s.: 
----+----+----+----+----~----: 

s 22 43 29 51 

PORCENTAJE DE CONTES­
TACTON DE VERDADERO -
(V) A LA PREGUNTA No. 
29 EN MUJERES Y A LAS 
31 Y 45 EN VARONES. 

varones 45 = 59% 

varones 31 = 52% 

T + 3 = 51% 

T - 2 = 44% 

S = 43% 

T 2/3 = 41% 

Esta pregunta. por su péSima redacción, permite respon­

der a cualquiera de las dos componentes ("comprender mejor" y "querer menos") 

Como no es posible elucidar a cual están respondiendo las Ss. se elimina la -

pregunta de este análisis y del MOM. 

Varones pregunta 31. Esta pregunta para los varones está en la misma situa-­

ción que la 29 para las mujeres. 

Varones pregunta 45. Esta pregunta. para los varones, invierte la situaci6n: 

de jueces los transforma en juzgados. Como la diferencia entre V (155) y F -

(109) es significativa. consideramos que la mayoría de los varones cree ver-
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dad el que, al ser juzgadas con objetividad por sus esposos, ganan ellos en 

comprensión lo que puedan perder en cariño. 
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Preg. 30 11ujeres corresponde a la 32 en Varones. 
, 

Cuando la esposa siente falta de afecto de parte de su marido, exagera la -
atención a sus hijos. 

PORCENTAJE D~ CONTE5-
TACION DE VERDADERO -
A LA PREGUNTA No. 30 
EN MUJERES Y 32 EN VA 
RONES. -

1 - 2 73% 

varones = 70% 

s ::. 67% 

T + 3 " 66% 

T 2/3 " 65% 

Todas las diferencias entre V y F son significativas, ya sea por grupos (S, 

T-2. 12/3 Y varones) como por conjuntos (e, mujeres y varones). 

El porciento de respuestas Ves, abrumador (67 mujeres y 70 varones). 

La diferencia ~ntre varones y mujeres no es significativa: X2 ::. .74. 

No parece haber. lugar a dudas. Las personas muestreadas opinan, casi en ra--

zón de 7 a 3, que cuando la esposa siente desamor o falta de afecto del mari 

do, "vuelca" su carifto en los hijos. 

Esto pudiera interpretarse como que la acen'tuación del rol social de madre, 

la Posible convers\ón de una compañera en madre abnegada o sumisa, fuese el 

resultado de una esposa frustrada. Pudiera ser que la transformación de no-

via ilusionada. y posteriormente esposa satisfecha en madre, se debería a -
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que la mujer ya no se siente tan querida como antes. Esto pudiera ser válido 

nada más para las que sobrellevan el matrimonio sin disolverlo y no para las 

que "buscan en otros brazos el amor perdido" (como enseñan las telenovelas) 

o para las que resuelven la situación con el divorcio. Pudiera equivaler una 

"desvinculación" del marido concomitante a una "supervinculación n a los hi-­

jos. 
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Preg. 31 Mujeres. 
Una de las satisfacciones del matrimonio es que mantiene las 11 us iones y en-
sueños de la mujer. 

Preg. 33 Varones. 
Una de las satisfacciones del matrimonio es que mantiene las ilusiones .Y en-
sueños de1 hombre. 

I I n.s. I PORCENTAJE DE CONTES-
• I ,. I TACION DE VERDADERO -• I I • • S 23 43 30 5~ • 

, n.s. I (V) A LA PREGUNTA No. , ;:, , I I • • I I , 31 EN MUJERES Y 33 EN • , 1 , I I 
I I T-2 : lflQ 60 67 167 : 

, • VARONES. • I I , 
• I I I I I 

:0 le I I I , I 

T2/3 I 40 I 53 35 75 : I n.s. I varones 65% , • I , 
:-r- I I I I . , 

.~ , 
I 
I 
I , , 
I 

• I , 
I 

• 
1 

• I , 

, I I I ¡ , 
T+3 : 255 I 50 : 251 506 : I n.s. I T - 2 60% I I I 

• • I , _ J wW _L 
I , I I I I 

e : 395 I 53 : 353 748 : • I T 2/3 " 53% I n.s. I 
I I I I I 

9 
I ¡ I 

: 418 52 : 383 801 : -', T + 3 50% I I n.s. , , 
I I Cf ¡ 171 65 94 265 : s 43% 

Ninguna de las diferencias entre F/V en los grupos son significativas excep­

to el grupo T -2 Y varones (X2 de T -2 ::: 6.52 Y X2 de varones = 11.18). "las di 

ferencias entre los conjuntos (C y mujeres) tampoco son significativas. La -

X2 de mujeres 1.60 (no Significativa). Esto es, los grupos de mujeres, en 

apenas más de la mitad, dicen que es F que una de las satisfacciones del ma 

trimonio sea la de mantener las ilusiones y ensueños de la mujer. 

Las mujeres no opinan favorablemente en su mayoría. La mitad cree que el ma-

trimonio si conserva las ilusiones, esa mitad a 10 mejor 10 cree porque a --

ellas les "fu§ bien". 

Es l6gico que el grupo de varones di.ga que el matrimonio sí conserva las n!!. 

si ones de 1 as mujeres porque ellos. , os varones son parte de el1 as (dé esas 

i 1 us iones) . 
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El grupo de las mujeres mayores ya no cree tanto en eso de las ilusiones, --

están a la mitad exactamente. Y las S están 57% en F. 

? La X- entre las diferencias de varones y mujeres es significativa. Esto si9-

nifica que para creer que el matrimonio realiza las ilusiones de la mujer se 

necesita ser hombre. La mitad de las mujeres ya no se lo cree. 
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Preg. 32 Mujeres 
Si desde antes de casarse una mujer acepta que su matrimonio ouede fracasar, 
lo más probable es que fracase. 

Preg. 35 Varones 
Si desde antes de casarse un hombre acepta que su matrimonio puede fracasar, 
lo más probable es que fracase . 
• -------------.----.-----.---~----_r----~-----
I 
I 
I 

Vn V% F Tot pi 
I I • 

n.s. 

: : S 32 51 31 63 : n.s. 
• , I 
• I I 

: : T-2 95 51 90 185 : n.s. 
• • I----~~--_T----~----r_--_;----_T'-----':.9 1 

I I e' T2/3 28 36 49 77 I 

I I I----~r_--_T----~----r_--_;----_r¡-----
: T+3 249 48 266 515 : n.s. 
I 
I 

: e 372 d8 405 777 
I 

• 
: 404 48 436 840 

I 

: 79 
:----------~-r----;-----r---_T----_r----+_-----
: U:, 135 49 139 274 : n.s. 
I--------~~~----~--~~--~----~----~,------

PORCP1TAJE DE CONTES­
TACrON DE VERDADERO -
(V) A LA PREGUNTA No. 
32 EN MUJERES Y 35 EN 
VARONES. 

S 51% 

T - 2 - 51% 

varones '" 49% 

T + 3 48% 

T 2/3 '" 36% 

Ninguna de las diferencias FjV en los grupos es Significativa, excepto T2/3. 

Las diferencias F/V en los conjuntos (C y mujeres) no son significativas, ni 

tampoco la X2 en los hombres. 

Parece,ser que ni el grupo de varones ni el de mujeres tiene una decisión --

clara con respecto a si desde antes de casarse una mujer acepta que su matri 

monio puede fracasar, 10 más probable es que fracase. 

Si entendemos que contemplar la posibilidad de un fracaso matrimonial desde 

el noviazgo equivale a "echarse la sal", la mitad de nuestros interrogados'-

diría que sí. Si entendemos que equivale a .mirar el futuro con sensatez ':j -­

buen juicio. a calcular posibilidades, la otra mitad de la muestra diría que 

S1. 
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Parece que la mitad tiene miedo a "visualizar" resultados a largo plazo; pa­

rece creer que aventurar una profecía supone verla cumplida. La otra mitad, 

afortunadamente no. Y de nuevo resalta el grupo T2/3 (el que suponemos atra­

vezando un "perfedo crftico" e nsensible"): casi dos terceras partes de es-­

tas mujeres conjeturan que no hay tal "echarse la sal", que admitir la posi­

bilidad de fracaso antes de emprender el casamiento, es sabiduría, no amena­

za. 
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Preg. 33 t1ujeres. 
He eSl)anta pensar que mi marido pueda abandonarme. 

Preo. 36 Varones. 
Ni siquiera he pensado en la Dosibilidad de que mi mujer me Dueda abandonar. 

PORCENTAJE DE CONTES-, I TACrON DE VERDADERO -• I S 15 43 I 29 44 • I I (V) A LA PREGUNTA No. • , I 

• , I 33 EN MUJERES Y 36 EN I I T-2 47 28 : 121 168 , , VARONES. • I , 

19 le I 

T2/3 15 21 I 55 70 I • varones 63% I , I 
I • , , T+3 161 32 : 344 : 505 

I 
S 43% 

• e 223 30 520 : 743 
I 

T + 3 32% 

9 
I I 
I 238 30 549 : 787 74 I T 2 28% , I 

Cf r 180 
¡ 

63 104 : 284 T 2/3 21% 

Todas las diferencias F/V en los grupos son significativas. La diferencia en 

tre F y V en los conjuntos (e y mujeres) es significativa. La X2>lOO. 1)1) , to 

talmente significativa. La mayoría de las mujeres dicen que es F que tengan 

miedo de que el varón las abandone. A mayor número de años de casadas aumen-

ta-su "miedo" a que el marido las abandone. 

Sin embargo llama-la atención el 43% que afirma temerlo, o sea el de las sol 

teras y esto se debe probablemente a que las casadas ya se acostumbraron a -

"tener ese miedo"; no asf las solteras. qoe aan están ilusionadas. 

Obsérvese además que este item fué uno de los más bajos en respuestas tota--

les (pi = 74). 

El marido también dice que es verdad que no tiene miedo a que su mujer lo -­

abandone. En resumen ninguno (varón o mujer) dice tener miedo a ser abandon-ª-

do. 
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[1 número 30 habla de lo valiente que son las mujeres ricas de México, D.F., 

en 1979. 70 de cada 100 no se espantan de que el marido pueda abandonarlas.­

Si "espantarse" fue entendido como "tener miedo", ese miedo no debe ser "eco 

nómico ll porque la gran mayoría de ellas debe tener papa, tío o pariente al -

cual acudir para librarse de la pobreza. Amén de que, en los tribunales, los 

abogados saben obtener jugosas pensiones en estos casos. Quizá el miedo que 

sólo una de cada tres admite, y que en las casadas parece aumentar con el -­

largo matrimonio, sea el expresado en la Preg. 2 ...• enfrentarse a la vida -

sin ayuda del marido"; un miedo más "psicológico" que "económico", "moral", 

"social", etc. 

El problema es que la Pregunta está mal redactada y no volverá a aparecer en 

esa forma en el MOM. La respuesta V de las mujeres puede referirse a tener -

miedo de pensar en el abandono o a tener miedo a ser abandonada. Por lo tan­

to, eliminada la pregunta es inútil seguir analizándola. El item escrito co­

rrectamente debe ser: Mi marido nunca me abandonará. 
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Preg. 34 ~lujeres corresponde a la 37 en Varones. 

Los abuelitos casi siempre consienten a un nieto, que no es el preferido de 
su mamá • 

. -----------.-----.----.-----~---.--._-~-----. 
• • • • • 

s 
T-2 

PORCENTAJE DE CONTES­
TACrON DE VERDADERO -
(V) A LA PREGUNTA No. 
34 EN MUJERES Y 37 EN 
VARONES. 

19 le 12/3 
I 

• 
T - 2 44% 

I 

• I 
I 
I , 
• • r 
• • • I 
I 
I 

1+3 167 38 270 437 n.s. S 43% 

e 261 40 396 657 T 2/3 39% 

g¡ 285 4Q 428 713 T + 3 38% 

al 93 37 157 250 n.S. varones :: 37% 

Ninguna de las diferencias F/V en los grupos es significativa excepto el - -

T+3 Y varones. 

Tanto los varones como T+3 (37% Y 38%) creen que sea más F que V que los - -

abuelitos consienten al nieto que no es el preferido de su ~amá. Esta pregu~ 

ta seguramente por su imbécil redacción, obtuvo solamente e1 67% de todas 

las posibles respuestas. Para bien del cuestionario y, eventualmente. de a 

psicología mexicana, desaparecerá de él. 
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Preg. 35 'lujeres. 
Si me volviera a casar con el mismo hombre, me haría menos ilusiones, pero -
trataría de comprenderlo más. 

Prea. 38 Varones. 
Si me volviera a casar con la misma mujer, me haría menos ilusiones, pero --
trataría de comprenderla más. 

I 

• : Vn V% F Tot I 
pi n.s. PORCENTAJE DE CONTES-, , I TACION DE VERDADERO -, • I I I , , 

S I 26 87 4 : 30 : (V) A. LA PREGUNTANo.'~ I , I 

• • , I , 35 EN MUJERES Y 3R EN , , ,_ ..... • • , 
I , , 

T-2 103 65 56 : 159 : VARONES. I I I 
I I , I • 

19 le I I ¡ 

T2/3 54 71 22 : 76 : S '" 87% 
I , I 

I t , 
I 

• , 
• I 
I 
I , 
I 
I 
I 
I 
I 

• • 

1+3 352 71 145 : 497 : T + 3 71% 
I t 
I I 

e 509 7fJ ,23 : 732 : T 2/3 71% 
I I 

9 
I ¡ 

535 70 227 : 762 : 7t. T - 2 65% , 
I • I 

al • I 

164 61 103 : 267 : varones ::: 61% 
I 

Todas las diferencias entre F/V en los grupos son significativas. Las dife-­

rencias entre F y V en los conjuntos (e y mujeres) también son significati-­

vas. ·La X2 de mujeres es~de 100.00, totalmente significativa. 

en 105 grupos de mUJeres 3 de cada 4 estln de acuerdo (V) que de volverse a 

casar con el mismo hombre, se har1an menos ilusiones, pero tratarían de com­

prenderlo mis. Esto parece más acentuado entre el grupo S que tiene el mayor 

porcentaje. (87%). 

Es decir, los matrimonios dichosos se forjan con mayor com~rensi6n y menos -

11 us iones 

La pregunta de los. varones fué adecuada para obtener la misma informacjón de 

su mujer a 10 cual se obtuvo un fl% a favor de V. 
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7 mujeres de cada 10 se casaron con más ilusiones de las que ellas mismas 

creen convenientes: De haber podido escoger. hubiera sido el mismo amor, me­

nos ilusión y más comprensión. ¿Hasta qué punto estas mujeres que le echaron 

demasiada ilusión al caldo matrimonial no están pagando el pato? Porque a -

lo mejor ilusionarse significa tejer fantasías y ensueños positivos sobre la 

vida matrimonial los cuales, si no se materializan, quizá frustren. 
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Preg. 36 ·1uj eres corres ponde a 1 a 40 en Va rones. 

La mayoría de las Que andan diciendo que adoran a sus maridos se están enga­
ñando a S1 mismas. 

PORCENTAJE DE CONTES-
TACrON DE VERDADERO 

S (V) A LA PREGUNTA No. 
• , 36 EN MUJERES Y 40 EN 
I T-2 42 25 I 123 165 VARONES. • I , , 

lQ le I T2/3 I 19 27 52 71 varones " 39% I I I I 
I I ¡ 

• , 
• • 

T+3 : 189 39 293 482 I T + 3 39% I 
I I 

• • e : 250 35 468 718 I T 2/3 27% • ¡ ._--

9 
, , 
: 259 34 508 767 72 I T - 2 25% , 
I I 

ct¡ I 

96 39 150 246 I S 18?f I 
I 

Todas las diferencias en· F/V en los grupos son significativas. Las diferen-­

cías entre F y V en los conjuntos (C y mujeres) es significativa. La X2 to-­

ta1mente significativa. 

La~ mujeres no creen mentir cuando dicen que adoran a sus maridos. Los varo­
\ 

nes concuerdan con eso. Esto va de acuerdo con el número de años de casadas. 

A mayor número de años de casadas menor es el número de las que 10 creen. Y 

las mis "ilusionadas" son las solteras. las cuales 4 de cada 5 suponen que 

es F. 

La X2 entre varones y mujeres es de 2.26, la cual no es significativa es de-

cir, tanto para los varones como para las nUjeres es F que las que dicen ado 

rar a sus maridos.estén mintiéndo. 

Las que tienen más de tres años de casadas probablemente tengan un promedio 
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de edad mayor que el de las demás mujeres. Acaso tengan más exoeríencia en 

asuntos matrimoniales. Quizá sepan más por viejas que por casadas. Cuatro 

de cada diez de ellas dicen no dejarse embarcar por las que pre90nan ador! 

ción a sus maridos. El 40% de las más experimentadas parece suponer que la 

sobadí s ima y ul trafrecuente frase de "yo adoro a mi gordo", ti ene doble fon 

do. 

Los hombres también desconfían en idéntica proporción. Tal vez han apren-­

dido a distinguir el ruido de las nueces ..... en carne propia. 
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Preg. 37 Hujeres. 
Yo he I)ensado en divorciarme I)ero no se lo he dicho a nadie. 

Preg. 41 Varones. 
Yo he oensado en divorciarme varias veces, oero no me conviene. 

• Vd , -lO n.s. PORCENTAJE DE CONTES-
I • i TACION DE VERDADERO -, • --,--- ¡ 
I I S 1 I 10 , 9 10: (V) A LA PREGUNTA No. • I I • , I I , i 37 EN MUJERES Y 41 EN , I , I i , • T-2 13 • 9 : 136 149 : VARONES. I I I 
I I , I • 

19 le I , ¡ 

T2/3 5 , 7 • 68 73: varones = 30% I • I 
I • • , , 

• I ¡ ¡ , 
• T+3 • 73 • 15 : 401 474 : T + 3 -= 15% I , , t i I 

I , ¡ I 

e , 91 , 13 : 605 696 : s 10% • • , , • 
Q; I 

92 13 614 706 : 66 T 2 9% 
! 

al J 

76 30 174 250 : T 2/3 7% 

Todas 1as diferencias F/V en los grupos de mujeres y en los varones son sig­

nificativas. La diferencia F/V en conjunto (C'y mujeres) es significativa. -

La X~~de 100.00, totalmente significativa. De acuerdo a la muestra todas -­

las respuestas de las mujeres van de un 93% T2/3 a un 85% 1+3 a que es F que 

hayan pensado en divorciarse sin decírselo a nadie. El 9rUDO de las solteras, 

cree 10 anterior (1 de cada l~) y hacia arriba se encuentra T+3 (15%) 

la pregunta de los varones fué cambiada en la segunda frase; en vez de decir: 

"no se 10 he dicho a nadie", la pregunta ~ued6 asf: "Yo he pensado en divor-

ciarme varias veces, pero no me conviene". 

La Xl. entre la diferencia de varones y mujeres es 23.4. No obstante que es -

una de las,pregun~as de más baja respuesta y que la de los varones se'plan-­

teó en forma más dura que la de las mujeres, 30~ de los varones (significati­

vo respecto al 13% de las mujeres) considera cierto, que no se divorcian pOL 
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que no les conviene. 9 de cada 10 mujeres ni siquiera acepta haber pensado 

en divorciarse. 

Existen dos problemas con la redacción de esta pregunta. En el cuestionario 

para mujeres el ripio ..... "pero no se lo he dicho a nadie", echó a perder 

la respuesta. Tan no se lo dicen a nadie que 34 de cada 100 mujeres no se lo 

quisieron decir ni siquiera al Experimentador: dejaron en blanco el papel. -

En el cuestionario de varones la apostilla " ... pero no me conviene" tampoco 

favoreció el responder. Sabrá Dios cuantos de esos 30 varones de cada lG0 -­

que respondieron V, lo habrán hecho porque no les conviene abandonar a la mu 

jer que los hace felices. 

No obstante 1a estúpida construcción de la pregunta la cual, obviamente, só­

lo produjo diez respuestas entre las solteras, sorprende la diferencia entre 

los grupos T-2 y T 2/3 por un lado y T+3 por otro. Solo el 8% de las prime­

ras acepta que ha pensado en divorciarse pero no 10 dice. El 92% restante o 

no ha pensado en divorciarse o sí lo dice. 

Para el grupo T+3, aunque su porcentaje de V sea irrisorio (15%) de todos m~ 

dos casi es el doble de los grupos combinados T-2, T2/3. El 85% complementa­

rio, ¿habrá pensado en divorciarse? A lo. mejor no lo dice, ni siquiera al -

Experimentador. 
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Preg. 38 Mujeres correspon~e él la 42 en Varones. 

Las madres solteras que sólo tienen un hijo varón 10 consienten más que 1 as 
casadas que tienen más de un hijo. 

Vn V% F Tot pI n.s. PORCENTAJE DE CONTES-, 
TACrON DE VERDADERO -, • , • S 30 63 18 48 n.s. (V) A LA PREGUNT/l, No. • , , J 38 E~ MUJERES Y 42 EN I • t • 1-2 89 62 54 143 VARONES. • I 

• I 

i9 le 12/3 36 62 22 58 n.s. 1 + 3 67% 
I , 

• • • • • • I 
1 • , 
I 

• I 

• I 

1+3 263 67 132 395 S 63% 

e 388 65 208 596 T - 2 62% 

9: 418 65 226 644 50 T 2/3 = 62% 

Cí¡ 124 54 106 230 n.s. varones 5.1'" ,/JI 

El grupo de varones, T2/3 y S no son signif;ca~ivos. 

La X2 entre la diferencia de varones y mujeres es de 8.65, p< .01. 

Es~a pregunta será eliminada de los futuros cuestionariosMO~~ porque está -­

mal redactada, 10 ratifica el que es 'la de menor contestación de todas las -

preguntas del cuestionario. Simplemente está mal formulada. Debería haber 

quedado así: Las madres solteras con un sala hijo varón lo consienten más 

que las casadas con un solo hija, 

Lástima, porque el tema de la pregunta es bueno. Ello no obstante si nues- -

tros sujetos entendieron que las madres solter:as consienten más. debieron ha 

ber entendido que. las madres casadas consienten menos. No parece existir nin 

gún otro punto. lógico, de referencia. 
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Así Que acaso no sea excesivo inferir que los datos obtenidos de esta pre­

gunta fortalecen la hipótesis de consentimiento por parte de las madres me 

xicanas de clase alta, metropolitana, en 1979. 
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Preg. 39 Mujeres. 
Yo me casé completamente enamorada y muy ilusionada. 

. 43 Varones 
Mi escosa se casó conmigo completamente enal'1orada y muy ilusionada. 

,------------~---,----~----r_--_T----~-----
I 

• I 
I , 
• • • i 

• • 

PORCENTAJE DE CONTES­
TACION DE VERDADERO -
(V) A LA PREGUNTA No. 
39 EN MUJERES Y 43 EN 
VARONES. 

lO , 
S := 92% 

• • I , 
I 
j , , 
j 

T - 2 '" 78% 

T + 3 78% 

T 2/3 69% 

varones 67% 

Todas las diferencias en FjV son significativas. En grupos y en conjuntos -­

(e y mujeres). 

Todos los grupos son significativos. incluyendo al de los varones y en con-­

junto la X2 es~de 100.00. Ocho de cada diez mujeres acepta que se casan to-

talmente ilusionadas. 

De las mujeres que aún no han experimentado la relación matrimonial, con tes-

tan solo unas cuantas. 

La pregunta de los varones fué .cambiada y dice: Mi eSDosa se cas6 conmigo -

completamente enamorada y muy ilusionada. Tuvo un a V. 

La X¿ entre sexos y respuestas (FjV) muestra que ambas variables NO son ind~ , 
pendientes (p~de . 
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Como sólo el 67% de los varones admite haberse casado con mujeres enamoradas 

y llenas de ilusión y corno el 78% de las mujeres aseguran haberse casado en 

esas condiciones, existe una discrepancia. O los maridos no notan el enamo­

ramiento o las mujeres no están tan ilusionadas como dicen. O quizá se cas~ 

ron solamente con mujeres del grupo T2/3 las cuales no practican tanto como 

sus colegas el enamoramiento prematrimonial. 

De cualquier modo, la arrasadora mayoría de las mujeres acepta haberse casa­

do en condiciones (ilusionada) que según ellas mismas NO son las mejor gara~ 

tía de felicidad matrimonial. 
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Preg. 40 Mujeres corresponde a la 44 en Varones. 

Criticar o juzgar a la persona a la cual uno ama es ofenderla. 

,- I 

Vn V~ 
I F Tot pi PORCENTAJE DE CONTES-, , n.s. 
I I TACION DE VERDADERO -I I ¡ 

I I , I S 14 22 , 51) 64: (V) A LA PREGUNTA Ño. 
I I I I • 40 EN MUJERES Y 44 EN I I I ¡ • I • T-2 32 17 : 158 190 : I VARONES .. I I I 
I I I I • 

19 IC I I I 

T2/3 11 14 I 67 78: • varones 31% , 
I I • I I 

I I ¡ , 
I 
I 

• I 

• 
I 
I 
I , 
• I , 
• , 
• 

• T+3 128 24 : 401 529 : • • T + 3= 24% • I • • J ,. 
I I • , 

e 171 21 : 626 797 : • • s :: 22% • , 
• i I 

O I i I 
185 21 676 861 : 80 I , T - 2 '" 17% I • • -¡- , , I • 

al 
, I • 81 31 183 264 : • I T 2/3 '" 111.01 

I I 
./0 , , 

Todas las diferencias en F y V en los grupos son significativas. las difere~ 

cías entre F y V en los conjuntos (e y mujeres) es signjficativa. La X2 de -

mujeres es totalmente significativa. 

Todos y todas están mayoritariamente de acuerdo. Todas las comparaciones in­

dividuales o por grupo son significativas al .01. 

Curiosamente, las que más tienden a creer que criticar al ser amado es ofen-

derl0 .• son las mujeres con más de 3 años de casadas: 24 de 100; y las solte­

ras: 22 de 100. las que tienen menos de dos años de casadas (17/100) y sobre 

todo las que tienen entre 2 y 3 (casi 9 de cada 10) son las que con más seg.!:!. 

ridad opinan que el juicio y la critica ~o entrañan ofensa. ¿Será por qué -­

son quienes más los practican? 

Si lo anterior es cierto. qu;za pudiera pensarse que las que tienen más hi--
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jos ejercen menos la crítica contra sus esposos. ¿Habrán renunciado a ella? 

A vuelapájaro. la especulación podría ir en esta dirección. Con pocos años -

y/o pocos hijos. las esposas ejercen más la critica. El resultado de ese -.­

ejercicio puede, o no. conducir a rupturas o fracturas entre los componentes 

de la pareja. Dos de estas posibilidades son: la ruptura de la relación o un 

"nuevo" ajustE; de quien ejercía la critica; por ejemplo: la transformación -

de una esposa juez en una madre abnegada o dedicada a sus hijos que renuncia 

a juzgar su realidad delante del causante de su realidad. Recuérdese que, -­

aún cierta, esta especu1ación solo valdría para una de cada tres esposas de 

esta muestra constituida por la clase privilegiada de México, D.F. en 1979. 
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Preg. 41 Mujeres corresponde a la 46 en Varones. 
Para ,conservar un matrimonio lo mejor es que uno sólo de los cónyuges tome ~ 
todas las decisiones importantes y comparta las demás. 

I I 

Vn V% f 
, Tot p' n.s. I PORCENTAJE DE CONTES-I 1 • • , I TACION DE VERDADERO -• , I • I • I S 8 13 53 : 61 I I (V) A LA PREGUNTA No. , I I • I , • 1 • 41 EN MUJERES Y 46 EN I I • • • • I T-2 22 11 174 : 196 : • VARONES. I I I 

I I I • • 
19 le i • I 

T2/3 8 10 69 " 77 I I varones 19% i '1 
I , , I 

I ¡ I I , 
• , , 
I , 
I , , 
I , 
I 

• 
I 

• 

T+3 56 11 476 : 532 I • S = 13% , I 
• , I , I I I 

e , 86 11 719 : 805 , , T - 2 11% , I I 
I , • , 

9 
I I , I , glt 11 712 : 866 : 81 , T + 3 ;. 11% , I 
• , , I 

(Ji I I , 
55 19 229 : 284 : I T 2/3 = 10% • , I 

Todas las diferencias en lo~ grupos s.on significativas entre F y V.,las difg, 

rencias entre F y V en los conjuntos (e y mujeres) también son signifi~ati-­

vas •. La X2 de mujeres es;>de 100.00, totalmente significativa. 

En este item las respuestas son casi unánimes en V, pues en las mujeres en--

tre el 87 y 90% están de acuerdo en que es más F que las decisiones importaR' 

tes de un matrimonio deba tomarlas un s610 cónyuge. y 8 de cada 10 varones -

lo cree también así. 



107 

Preg. 42 Mujeres. 
En ciertas cosas los hombres nunca cambian. por más que digan que quieren 
cambiar. 

Preg. 47 Varones. 
En ciertas cosas 1 as. mujeres 
cambiar. 

nunca cambian, por más que digan que quieren 

I PORCENTAJE DE CONTES· 
• TACIOtI DE VERDADERO-, • I S 48 76 • 75 63 (V) A LA PREGUNTA No. • I 

I I 42 EN MUJERES Y 47 I • I T-2 131 70 • 55 186 EN VARONES. • I , I , 

9 le I I 

T2/3 52 73 
, 

19 71 S :: 76% 
I I I I 

I ¡ , T+3 387 74 I 136 523 T + 3 74% I • , 
I • I , ---, , • , e I 570 73 I 210 I 780 T 2/3 ::: 73% ,. I I I 
I I , , 

Q¡ I ., i 
618 , 73 , 225 I 843 79 T - 2 70% I 

I 
i .---

'0': 151 55 124 275 n.s. varones 55% 

Todas las diferericias en los grupos son s;gnif'icativas entrt:! F y V menos en 

varonrs. Las diferencias entre F y V en los conjuntos (e y mujeres) también 

son s,ígnificativas. La. X2 de mujeres eS 7 de 100.()1). totalmente significati-

va. 

Las tres cuartas partes de los grupos de mujeres (fluctuando entre un 76% en . 

las S, hasta un 70% del grupo T-2) afirma que es V que los varones nunca ca!!l 

biarán por más que digan que quieren cambiar 

El grupo de varones tiene la opini6n dividida a la mitad (55% a favor de V)' 

pero la pregunta fué cambiada de sexo y quedó así: "En ciertas cosas las mu-

jeres nunca cambian por más que digan que quieren cambiar". 

Los varones parecen est:ar mas olspuestos que las mujeres a aceptar que sus -

cónyuges pueden cambiar. Las mujeres lo niegan rotundamente. 3 de cada 4. 
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La diferencia entre los sexos es significativa. La X2 = 7.69: las mujeres -­

tienen la creencia mucho más marcada ~n la imposibilidad del cambio de sus -

maridos. Tal vez porque ellas no creen que los puedan hacer cambiar y por -­

eso mismo, más hombres creen en el posible cambio de sus mujeres: se sienten 

capaces de provocarlo. 
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Preg. 43 Mujeres corresponde a la 48 en Varones. 

Muchísimas madres quieren menos a sus hijos de lo que dicen quererlos. 

I ¡ • I Vn V% F Tot pi • I 
PORC:;:~ITAJE DE CONTES~ , 

I n.s. I I • • TACION DE VERDADERO -, I I I I • S 18 35 33 51 , I (V) A LA PREGUNTA No. , t I I I , 
! I 43 EN MUJERES Y 48 EN , I • I 

I • T-2 42 27 116 158 I I VARONES. I , 
I I I , • I 

!Q le j I 

T2/3 19 28 48 67 I I varones 52% I • , 
~ 1 

I ¡ I I T+3 182 39 282 464 I I T + 3 = 39% I I I 
1 .1. . I , 

I ¡ I • e 243 : 35 446 689 I • S 35% • , • I , , 
• 9 i , 
t 

261 35 479 740 69 I • T 2/3 28% , 
I I • I I 

I 

al t • I 131 52 122 253 ! n.s. , T - 2 27% I , • , , , 

Todas las diferencias son significativas en los grupos entre F y V. menos --

los varones. Las diferencias entre F y V en los conjuntos (e y mujeres) tam-

bién,son significativas. 

La X2 de mujeres>-de 100.0~, totalmente significativa. 

La leve mayoría de los varones afirma que es V que muchas mujeres quieren me 

nos a sus hijos de 10 que dicen quererlos, 

Sin embargo las mujeres parecen no estar de acuerdo con ésto. Ellas afirman 

10 contrario: todos los grupos de mujeres están por debajo de 40% V; Y según 

parece, mientras más años de casadas o hijos tienen. están más de acuerdo en 

que realmente las madres exageran lo que dicen querer a sus hijos. 

En la comparación entre sexos la X2 9.69; existe una c~lara discrepancia --
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entre varones y mujeres. El cariño de las madres a sus hijos es levemente -

cuestionado por sus esposos, al menos en lo que se refiere a la cantidad de 

ese cariño. 

El 69% no es un gran porcentaje de contestación, pero no hay que olvidar ~­

que ésta ya es una de las últimas preguntas. 
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Preg. 44 Mujeres corresoonde a la 49 en Varones. 

Si puede sobrevivir econ6micamente por si misma. a una mujer casada no le _:.. 
asusta el divorcio. 

I I • • • Vn . V% F Tot 1 p' PORCENTAJE DE CONTES-, , I n.s. 
I I I TACIOtl DE VERDADERO -• I I I I I • , 

S 1 43 I 72 17: 61): (V) A LA PREGUNTA No. I I I I 

• I I I I I 44 EN ~'UJERES y 49 EN • I I I I I • • T-2 : 132 I 76 42 : 174 : VARONES. I • I 
I I I I I • I 

19 le I 
I ¡ I I 

T2/3 I 64 
, 

85 11: 75 : T 2/3 ;: 85% I I 
I I I I I I 

I I I ¡ I I 

• • • • • • I , , , 
1 

, T+3 : 416 I 81 96 : 512 : T + 3 "" 81% I • ,. I I I , , I 

e : 612 I 80 149 : 761 T ,.. 2 ::: 76% • I I I º ¡ 655 .1 

i 

80 166 : 821 77 S '" 72% 
I 

ct ¡ 161 
, 

I 62 100 : 261 varones 62% 
I 
I 

Todas las diferencias en los grupos son significativas entre F y V.la dife­

rencia entre F y V en los conjuntos (e y mujeres) también son significativas. 

la X2 de mujeres es;>de 100.00, totalmente significativa. 

El grupo de varones acepta (6 contra 4) que si puede sobrevivir económicame~ 

te por sí misma. a una mujer no le asusta el divorcio. 

Parece ser que la autosuficiencia económica quita la inseguridad o miedo al 

divorcio. Esto es más cierto entre 2 y 3 años de casadas. 

Aparentemente la inseguridad económica de la mujer mantiene muchos matrimo--· 

níos. Pero el problema a 10 mejor es pSicológico. principalmente en este ni­

vel socioeconómico. no perder la comodidad y apoyo o seguridad quedá el ma­

rido, 
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En el grupo T2/3, únicamente 15 de cada 100 opinan que no es el problema ec~ 

nómico 10 que dá seguridad y mantiene los matrimonios; y el grupo de solte-­

ras son más (28) las que dicen que es F. Entre estos dos grupos fluctúan los 

demás. siempre más de tres cuartas partes, a favor de que es V que si una ~ 

jer puede sobrevivir económicamente no le asusta el divorcio. 

Los varones no vienen de la misma población de las mujeres. su creencia es -

menas firme e intensa {X2 = 34.98}. 

Las mujeres no ven el problema psicológicamente sino principalmente económi­

co. Los varones creen que el factor económico es importante pero no primor-­

dial. Quizá esa diferencia entrp. 80% mujeres a favor contra fi2% varones a -­

favor de que las mujeres económicamente autosuficientes no le temen al d;vo~ 

cío indica que los varones dejan más margen a la intervención de otros fact~ 

res. 

Curiosamente, ninguna de las mujeres entrevistadas tuvo. tiene o tendrá pro­

blemas económicos graves. Al menos en cuanto su situación social nO cambie. 
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Preg. 45 Mujeres corresoonde a la 50 en Varones. 

La comprensión es cosa del cerebro y la inteligencia. el amor es cosa de la 
emoción y el sentimiento. 

I ¡ ¡ , 
I Vn I V% F Tot • pi I PORCENTAJE DE CONTES-• I , , n.s. 
• , , , TACION DE VERDADERQ -I I • , , 
• f S 44 ! 69 20 64 I • (V) A LA PREGUNTA No. ' I I • I • I I , I • 45 EN MUJERES Y 50 EN • I , I I 
I I 1-2 124 : 70 54 178 I I VARONES. • I I I 
I I , , , 

19 le ¡ , ¡ 

T2/3 58 : 78 16 74 • • T 2/3 :: 78% 
I 

I , 
• I 

• f ¡ 
I 
I 
I 
I 
I , 
I 
I 
I 
I 
I 
I 
I 
1 
I 

T+3 391 77 116 507 • I T + 3 1: 77% I I 
I I 

• I I 

e 573 75 186 • 759 I • 73% , , , I varones = 
I I , I 

9: 
I I .,-'--, 

-617 75 206 I 823 I 77 I , T - 2 '" 70% • I I I , 
I I I , I 

al I , I i I 

201 : 73 75 : 276 : 
, , s = 69% i I 

I I I I I 

Todas las diferencias son significativas en los grupos entre F y V" Las dif~ 

rencias entre F y V en los conjuntos (e y mujeres) también son significati-­

vas. ,La X2 en el conjunto de mujeres es~100.00. totalmente siynificativa. 

Prácticamente. 4 de cada 5 mexicanas de esta clase social acepta que la com--

prensión es un proceso intelectual y el amor uno emocíona', independientemeR' 

te de lo que signifiquen ambos adjetivos. 

Todos 105 porcentajes oscilan entre 69 y 78%. El más "bajo" es el de solte-­

ras (59%) a favor (l de cada 3 pOdría sentirse "quedada"). las que tienen ..:-

menos de 2 años de casadas y los varones (70% y 72%) les siguen. Remata con 

un tercer grupo ( de 77% a 78%) que incluye T+3 años de casadas y T2/3 años 

plenamente convencidas de que amor es'a emoción lo que compresión a intelec~ 

ción. 
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Esta pOdría considerarse una pregunta obvia o "testigo" fué incluida en el 

cuestionario precisamente con el fin de confirmarlo. y así, un lugar común 

mereció el apoyo de las tres cuartas partes de la muestra. independiente-­

mente del sexo, el estado civil y el tiempo de casadas. Muy bien por "el _J 

~lOM. 
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Preg. 46 Mujeres corresponde a la 52 en varones. 

No importa lo que hagan marido y mujer para evitarlo. las relaciones humanas 
a la larga se enfrlan. 

• , 
I 
I 
I 
I 
I 

• 

PORCENTAJE DE CONTES~ 
TACION DE VERDADERO -
(V) !l. LA PREGUNTA No. 
46 EN MUJERES Y 52 EN 
VARONES. 

19 
I , 

T 2/3 = 39% 

T + 3 '" 35% I 
I 
I 
I S 26% 

T - 2 24% 

varones 23% 

Todas las diferencias en los grupos son significativas entre F y V,menos --

T2/3. Las diferencias entre F y V en los conjuntos (e y mujeres) también son 

signi.ficativas. La X2 de las mujeres es;:'de 100.00, totalmente significativa. 

La comparación entre varones y mujeres no es 'significativa 2 X "' 2.42; los 

hombres opinan igual que las mujeres, que la relación no se enfría y que - -

ellos pueden evitarlo. 

Conforme aumenta la edad, los años de casadas, las mujeres creen más y más -

que no importa lo que hagan ellas o sus esposos: a la larga todas las rela~-

ciones se enfrían, pero las proporciones son muy pequeñas: no pasa de una -

mujer de cada tres. 

Obsérvese la "actitud activa" que entraña el responder F a esta pregunta. --



1-16 

Quienes 10 hacen pretenden ser "arquitectos de su propio destino". Las co­

sas suceden o dejan de suceder por la acción de quienes las sufren. Una re 

lación humana dura tanto como la voluntad de quienes la establecen. 

¿y si en lugar de vo1untad, disposición o esfuerzo fuesen cuestión de int~ 

ligencia. comprensión. o sabiduría las condiciones que mantienen sin en- -

friar las relaciones humanas afectivas? 
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Preg. 47 Mujeres. 
Es inútil que una mujer busque a su "hombre soñado" nunca 10 va a encontrar. 

Preg. 53 Varones. 
Es inútil que uno busque la mujer ideal; todas son iguales en el fondo. 

I , , 
I I Vn V% F Tot p' , - PORCENTAJE DE CONTES~ I I I n.s. 
I I • TACION DE VERDADERO -I 1 I • , I S 

, 
36 58 26 62 • (V) A LA PREGUNTA No. , I , 

I n.s. 
I I '1 I I , 47 EN t4UJERES y 53 EN I I I I • I I T-2 • 76 44 98 174 • • VARONES. 1 I I I n.s. I 
I I I I • 

!Q le ¡ • I 

T2/3 I 40 53 35 75 • n.s. I S = 58% , I • I , " I 
I , I • I T+3 : 239 48 260 260 I I T 2/3 !: 53% , I n.s. I 
I • • I , I I , , 

C : 355 47 393 748 I , 
T + 3 "" 48% , , 

• I I 
I .,.----, 
: 391 48 419 810 76 : I T -2 '" 44% r , • • 

a! I 

71) 25 207 277 I varones :o 25% I 
I 

Ninguna comparación F y V en ninguno de los grupos O conjuntos de mujeres --

arroja diferencias significativas. En los varones la diferencia F y V es si~ 

nificativa al .01. 

La preg,unta fué redactada de una manera deplorable. A pesar de que el tema -

(1 a il us i 5¡¡ Y el hombre idea 1) no parece menor. 1 a pregunta. tal como fué -­

escrita. dió al traste con él. En los hombres se adicionó un "todas son i9u~ 

les en el fondo" para demostrar que cualquieritem es empeorable. Tan fácil 

que hubiera sido poner "el hombre ideal existe", o "la mayorfa de las muje--

res buscan al hombre ideal", etc. 

Por si acaso: si fuera cierto que las sujetos del estudio correspondieron a 

1a "idea": "Es inútil buscar hombres ideales" parece que la mitad opina que 

si y la mitad que no. Acaso la respuesta se acomode a la de la feria: cada ~ 

una responde según le fué en ella. 
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Por supuesto que la redacción original no volverá a ser utilizada en caso de 

futuras aplicaciones del MOM. 
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Preg. 48 Mujeres corresponde a la 29 en varones. 

Muchas esposas hacen grandes esfuerzos para convencerse a sf mismas que si-
guen enamoradas de sus maridos un par de años después de casadas. 

J 1 • Vn V% F Tot pi , PORCENTAJE DE CONTES-t • n.s. , 
I TACION DE VERDADERQ -I I I I I S 19 44 24 43 I n.s. (V) A LA PREGUNTA No. , , 
I I , 
I 48 EN MUJERES Y 29 EN I I , 

I , T-2 67 118 74 141 I n.s. VARONES. I I • • I I 

i9 le I , 
T2/3 

, 
27 42 37 64 , n.s. 49% • varones = I • I , 

I • I 1 • I T+3 : 213 47 241 454 , n.S. T - 2 48% I , • I I • I I , 
I • e : 307 47 352 659 • T + 3 47% I I • n.s. 
I , I 

" I --91326 I 46 376 702 66 S 44% I n.s, 
I 

• Ct ¡ 123 I 49 130 253 n.s. T 2/3 112% • I 

Ninguna diferencia en los grupos es significativa entre F y V. Las diferen-­

cias entre F y V en los conjuntos (e y mujeres) tampoco son signi~icativas. 

La X~ de mujeres = 3.56 no es significativa. La de los varones tampoco a1carr 

zó significancia. 

La desilusión es igualmente aceptada por las mujeres que por los hombres. De 

las mujeres las T-2 y T+3, 10 admiten más que T2j3 y las S. Lo más justo se-

ría deci r que esa des i1 us ión a los 2 años 1 e ocurre a 1 a mitad de ias casa-­

das, en opinión de ellas y de sus esposos. Por 10 tanto el que muchas espo--

sas hacen grandes esfuerzos para convencerse a sí mismas que siguen enamor4-

das de sus maridos un par de años después de casadas, no es algo que ten- ..,-

9a muy preocupada a la mitad que lo acepta. 

La respuesta de cualquier grupo es la misma, existe la misma población de F 

o v. 
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Curiosamente las mujeres que en mayor proporción aceptan que bastan dos - --

años de casadas para desilusionarse de sus maridos, todavía no cumplen dos -

años de casadas. ¿Será que nuestro hipotético período de transición o reaj~~ 

te ocurre antes de los dos años? Quizá dependa de la mujer y de la relación 

y de muchos factores más. Lo que parece probable es que ocurre y rara vez --

dura más de tre~ años, aunque sus efectos pueden no verse sino hasta los 5 ó 

los 10. 

lo paradójico €s que 49 varones de cada 100 se hay~n atrevido a aceptar que 

sus esposas gasten tanta energía en autoconvencerse de que todavía los s;- -

guen queriendo a ellos, cuando muchos de ellos todavía siguen pagando las l~ 

tras del coche y de la casa. 

Verdaderamente. ¿por qué habría de durar el amor dos años si el miedo. el --

odio, la tristeza. etc., rara vez duran dos meses?* 

. * A las personas que les duran más de dos meses se les dice estúpidas, cobar 
des o malvadas. precisamente para que no les duren más de dos meses. 
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A continuación enumeramos las siete preguntas sobre las causas de divorcio -

Que se les hicieron a los Ss. 

l. La diferencia de intereses y motivaciones entre los esposos. 

11. La desigualdad de inteligencias entre uno y otro cónyuge. 

111. La distinta clase social y económica entre los cónyuges. 

IV. 

V. 

'" vL 

La incomprensión sexual e incompatibilidad de temperámento. 

La dependencia económica de la esposa que no gana un salario. 

El aburrimiento y la rutina. la falta de situaciones novedosas que com­
partir. 

VII. La infidelidad. 

Los dos siguientes cuadros especifican los porcentajes que ocupan cada una -

de las siete preguntas dependiendo su importancia para 1as mujeres como para 

los varones. 

M U J E R E S 

L U G A R E S 

P 

R 
E 
G 
U 
N 

A 
S 

En el cuadro de mujeres; tomando el 40 como punto medio, la suma de 10 + 2°+ 

3° daría la máxima importancia como causa de divorcio al sexo,que es la IV 

*Por aproximación de 3er. decimal a veces no se ajusta el 100% 
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5°, 6° Y 7° daría la mínima importancia (dinero). 

Siguiendo este criterio la número IV (incomprensión sexual) tiene el 74% de 

todas las frecuencias en los tres lugares más altos. 1°. 2° y 3° le sigue -

con el 66% en el "lado más alto" la pregunta VII (infidelidad). Después, si­

gue la 1 con el 65% de sus frecuencias en las columnas l°, 2° Y 3° (motiva-­

ciones e intereses de los cónyuges). Así es como dos características de índ~ 

le sexual la IV y 1a VII y otra de acoplamiento psicológico la 1 constituyen 

las tres fuentes mds probables de causal de divorcio en la clase socioeconó­

mica más alta del país al finalizar la década de los 70s. 

Según este mismo criterio la pregunta V con un 90% de sus frecuencias en las 

columnas 5°, 6° y 7° y la pregunta 111, con un 61% de su ocurrencia en esas 

mismas columnas, constituyen las causas de divorcio menos probables en la -

muestra estudiada. No es extraño que ambas preguntas se refieran a la depen­

dencia económica y a la posici6n social respectivamente 

ORDEN: 

Causas de Divorcio .. 

+ p': IV incomprensión sexual 

VII infidelidad 

diferencias. intereses y motivaciones 

VI rutina 

II inteligencia 

III clase socioeconómica 

- p': V dependenc; a económi ca 
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1 grupo l. IV Y VII {interés y sexo} con VII (infidelidad) en el primer 1u-

gar es la principal causa para los varones. 

El grupo V, II! Y 11 (clase social e inteligencia) es el menos importante -

con V (dependencia económica como la menos). 

Cuadro de varones con los porcentajes que ocupan cada una de la.s siete pre-

guntas dependiendo su importancia. 

V A R O ti E S 

L U G A R E S 

I , , , 
I 1° 2" 3° 4" 5" • 6° , 7° :total , , I 
I I I I , I i I 

P 
, 26 18 19 16 16 I 04 I 02 I 100 I I I , , • • , 

R I I I I 
I II 04 15 15 21 23 I 15 I 07 I 100 I • I I 

E 
, I I I I ,----,- I I • I II! 1 03 07 11 15 20 , 29 • 15 I 100 G I I I I • • 1 1 I 1 , I ¡ • • 

U I IV I 21 33 21 12 08 , 04 I 01 I 100 I I , I I 
I I t I I 

N I , 
I I ¡ 

I V I 00 00 01 06 10 I 22 , 61 I 100 I I , I I 

T I I I I I 
I • • .- I 

• VI I 06 12 21 21 16 I 16 I 09 I 100 ft. I I I , I , , I I , 
I I I , I 

S I VII I 40 17 13 09 07 l' 07 I 07 I 100 I , I I I 
I I I I I 



ORDEN: 

Causas de Divorcio. 

+ pi: VII infidelidad 

IV incomprensión sexual 

diferentes intereses-motivaciones 

VI aburrimiento y rutina 

11 inteligencia 

III clase socioeconómica 

- pi: V dependencia económica 
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EN LOS SIETE LUGARES EN QUE PUDIERON QUEDAR COLOCADOS SEGUN LAS RESPUESTAS DE lOS Ss. 
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PORCENTAJE DE CONTESTACION DE LAS PREGUNTAS DEL CUESTIONARIO. 

las preguntas menos contestadas pueden ser efecto de las siguientes causas: 

a) la fatiga o 'el aburrimiento del que contesta. 

b) la irrelevancia de la pregunta para quien contesta.su "facilidad" cuando 

es pregunta inocua (40) 

c) la mala construcción gramatical que hace ininteligible la pregunta para -

quien la contesta 

c) un posible "rechazo psicológico". La pregunta toca o roza un "tema" da-­

ve, molesto, "proyectivo", etc., para quien responde: le despierta algún 

estado emocional aversivo (el miedo. por ejemplo). (ver gráfica Y). 
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TABLA QUE MUESTRA LOS RESULTADOS DE LA GRAFICA (Y) 

Respuestas 

%t s 

60 

64 

65 

66 

67 

71 

72 

73 

74 

75 

77 

78 

79 

BO 

81 

83 

85 

86 

PORCENTAJE RESPUESTAS. 

X 1-12 988/12 = 82.17 

X 13-24 = 937/12 = 78.08 

X 25-36 = 879/12 = 73.25 

I 37-48 : 867 = 72.25 

No. de 
Preguntas 

1 

1 

1 

2 

1 

5 

1 

2 

4 

4 

3 

4 

2 

3 

2 

2 

2 

N=48 

X 

60 

64 

65 

132 

67 

355 

72 

73 

148 

300 

308 

234 

31ó 

160 

243 

166 

170 

172 

tx 3667 

X 76.40 

S2 :: 38.88 

X2 

3600 

4096 + 
4225 

- 2cr 
8712 

4489 

25205 t 
5184 

- 10-
5329 

10952 ¡ 88.88 

22500 I 82.64 
1 

X ) I 76.40 

23716 70.16 
I 

18252 63.92 

24964 
+ 1 (j"-

12800 

19683 

13778 

14450 + 2v 

14792 

t X2 28 1971 

s "' 6.24 
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._1.... f-+-+ 
-_.¡_.t--C- n 

..J. 

'" 

'¿.~UA~~·~·~P~~~~&~~~~~&~~~&.=-~.:G~"~#M4 
142 I !Xl 108 472 52l 632 485 4SO 672 S6) 503 428 '01 2BS 24~ 418 les 618 5S~ ~60 3~' 

185 572 136 108 290 484 649 202 608 215 252 396 3Il3 seo 221 614 110 172 439 206 41' 

¡. -
732 719 ~64 7 1 397 JI. 169 3S,Q 356 ~ 176 258)'1$ ~Z8 226 676 225 166 544 '1& 

-'P"" ~ -- . '?- 0I'l\ . . '-Ej--. ---.------- """l 82.11 J 76.0$ 73.2~ . , 72.25 

..... 
N 

'" 



l.lJ 

'-;) 

o« 

1-

I.J.J 

U 

o:: 

o 

FALSOS 

* to 

.. 

" 

,. 
le 
411 
30 
10 
te 

G R A F 1 e A "Y" 
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DATOS PERSONALES. 

Comparación en las variables entre las mujeres y los varones. 

GRUPO 

EDAD 

RELIGION: 

varones N = 321 

mujeres N = 1.123 

Católica 

Otra 

Ninguna 

ESTADO CIVIL 

923 9 .86 259 

92 .09 24 

56 .05 26 
1.00 

130 

Ó· 
.83 

.08 

.09 
LOO 

La comparación entre estado civil de mujeres y hombres no se pudo efectuar -

porque la mayor parte de los varones contestaron en plan de "chacota" y es -

obvio que si iban acompañando a sus esposas todos estaban casados. 

TIEMPO DE CASADOS: 

Varones N 

menos de 1 año 35 

1 a 2 años 118 

2 a 5 años 72 

5 a 10 años 59 

mayor de 10 años 23 ~ 
307 (faltan para 321. 14 Ss~que no respondié­

ron) 



Mujeres 

Total: 1,123 menos 85 solteras y las que no contestaron. 
N 

menos de 1 año 78 .09% 

1 a 2 años 

2 a 5 años 

5 a.10 años 

mayor de 10 años 

NUMERO DE HIJOS. 

100 

242 

179 

263 
862 

12% 

27% 

21% 

131 

En los varon€s este dato se eliminó. porque 100 de ellos 10 dejaron en blan-

co y porque no pusieron ningún interés en dar una respuesta correcta. 

El total de mujeres que contestaron a esta pregunta fué de 827 (no contesta­

ron las SOlteras): 

al ninguna confiesa tener más de 6 hijos. 

b) la tercera parte tiene un hijo. 

e) la cuarta parte tiene dos hijos. 

En esta clase socioeconómica 2.06 hijos por familia con una desviación stan-

dar de 1.55, 10 cual puede decir que la clase que mejores posibilidades tie-

ne de alimentar a sus hijos, es la que apenas tiene 2. 

LUGAR QUE OCUPA ENTRE LOS HERMANAS Y HERMANOS, 
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Las primeras, sumadas, dan 43% y son primera mujer. Lo cual quiere decir que 

estas mujeres.deben de venir de familias que tuvieron muy pocos hijos (por-­

que para que sean 50% mujeres y 50% varones deberían de ser 2 hijos, o sea -

hijo e hija). 

No se contó la respuesta de los varones pues la pregunta estuvo mal redacta-

da. 

AÑOS DE ESTUDIO 

d 
o~ 6 9% 

9 12% 13% 

12 12% 30% 

más de 12 67% 54% 

La escolaridad de los varones es mucho más alta, y la escolaridad media es -

mayor en la mujer. 

NOTAS: 

El 61% de las mujeres necesitó de la última aclaración que se les incluyó c~ 

mo explicación dentro de las instrucciones. Está explicado en el anecdotario 
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(ver apéndice Z) debido a una confusión de las pacientes. las cuales trata-­

bao de encontrar una respuesta específica en cada pregunta. 

Durante el primer año de casadas o del primero al segundo año las mujeres 

tienen su primer bebé; por lo cual el varón suele acompañarlas. 

El 21% de las mujeres con menos de 2 años son acompañadas en un 49% de las -

veces. 

El 79% de las mujeres con más de 2 años son acompañadas en un 51% de las ve­

ces. 
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Para tener una idea más clara de las interrelaciones entre las preguntas. hi 

ce dos intentos de agrupación: el primero, en las hojas que siguen. 10 divi­

dí en hombres y mujeres y junté o agrupé, en cada caso. a las preguntas que 

tenían el mismo referente; o sea las preguntas del MOM que trataban el mismo 

tema. 

Este procedimiento (una aproximación a 10 que en inglés se llama "clustering") 

es un paso previo al análisis factorial y podría ser de utilidad para encon­

trar agrupamientos. factores. asociaciones y hasta contradicciones internas 

en las respuestas de los Ss. 

M U J E'R E S 

l. FIDELIDAD: l. 11. la. 

1. Es más probable que el marido engañe a la esposa a que la esposa le pon-

ga los cuernos. 66 V 34 F 

11. Con las oportunidades y las tentaciones de la vida moderna ser fiel es -

una proeza. 20 V 80 F 

28. Casi todos los maridos, en !-léxico. son infiele,:;. ya sea por ratos o man-

teniendo "segundo frente" o "casa chica" 64 V 36 F 

Existe una similitud entre la 1 y la 28; más de la mitad está de acuerdo que 

en México es más probable que el marido engañe a la esposa ya sea a ratos o 

manteniendo otra casa o familia. Casi las 2/3 partes de las mujeres aceptan 

que los hombres son más infieles que ellas y que casi todos 10 son. Curiosa­

mente también 2/3 partes de las mujeres consideran a la infidelidad la se9u~ 

da más importante causa de divorcio. Cuatro de cada cinco mujeres señalan -­

que no consideran hoy en día muy difíci1 mantenerse fieles a sus maridos. 
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A pesar de que en los últimos 50 años la mujer ha tenido un gran cambio por 

la independencia económica conseguida. es más difícil que una mujer mantenga 

"casa chica" aportando trabajo, dinero y presencia en otro lugar. La divi-.­

sión entre el trabajo doméstico, atención a los hijos, trabajo intelectual, 

arreglo personal y otras "municias" le hacen más difícil desempeñar sus fun­

ciones en tiempo, dinero y energía más allá de 10 que actualmente desempeña. 

Esto es quizá la razón por la que el 66% de las mujeres afirmó que es más fi 
cil que el marido sea el que engañe a la esposa. Y además esto ratifica que 

en la muestra más dela mitad de las mujeres, o sea el 64% afirme que la in­

fidelidad es especialidad masculina. 

Ir. APOYO, AYUDA Y PSICOTERAPIA: 3, 13. 

3. Con los problemas de hoy en día, es casi im~osible que un matrimonio -

triunfe sin ayuda (de psicólogos, psicoanalistas. consejeros matrimo--

niales. cursos para parejas. etc.). 82 F 18 V 

13. Cuando uno o los dos cónyuges reciben tratamiento psicoterapéutico. -

el matrimonio se hunde inevitablemente. 94 F 06 V 

La grandísima mayoría ,de las mujeres piensan que los responsables del fraca­

so o del éxito del matrimonio son los propios cónyuges, y que el auxilio de 

tipo pSicológico o psicoterapéutico no afectará a la relación. Según esto no 

se justifica la existencia de consejeros matrimoniales. psicoanalistas. modi 

ficadores de conducta y demás especialistas en problemas de la pareja. 

Nuestra muestra de mujeres pertenece a la clase socioeconómica más alta, la 
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cual se puede dar lujos como pagar el costo elevado de psicoanalistas y ter~ 

péutas. pero esto pudiese ser con el fin de adquirir un complice para deci-­

dir, modificar o rectificar su fracaso o éxito matrimonial. Según las res-·­

puestas tan contundentes. parece ser que en México este medio pasa a ser - -

snobismo más que profilaxis. 

IIl. IDEAL: 10, 20. 47. 

10. Antiguamente era más fácil para la mujer encontrar al compañero perfe~ 

too 17 V 83 F 

20. Hoy en día casi todas las muchachas esperan casarse con su hombre ideal. 

57 V43 F 

47. Es inútil que una mujer busque a su "hombre soñado". nunca 10 va a en-

contrar. 51 V 49 F 

Las mujeres de la muestra creen que hoyes tan difícil como antes hallar al 

hombre idea1. La dificultad para encontrarlo no ha cambiado. Evidentew~nte -

ellas suponen que el problema para encontrar al ideal no está a través del -

tiempo sino en el ideal que a través de su aprendizaje se han hecho de él. -

la gran mayorla está de acuerdo (83%) que no existe el compañero perfecto. -

Pero si existe una imagen de un hombre ideal al cual una relativa mayoría, -

57%, 10 sigue esperando. Y la mitad cree que va a encontrarlo y la otra mi~­

tad cree que no. Tal vez ésto dependa de los años de matrimonio;las más jóv~ 

nes y con pocos años (menos de 2) todavía conservan esperanzas que la otra -

mitad. que ya pasó de los 2 años, ya no espera. 
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Socialmente existe un casi inevitable aprendizaje mal llevado que obliga a ,. 

concebir "ideales de amor eterno", lo cual mistifica a la persona del Sexo -

opuesto a la cual se utiliza para llegar al "verdadero" amor de su vida. 

IV. MIEDO: 2,'33, 44. 

2. Muchas esposas se convierten en "madres abnegadas y sufridas" porque -

tienen miedo a enfrentarse a la vida sin el apoyo del marido. 

75 V 24 F 

33. Me espanta pensar que mi marido pueda abandonarme. 31 V 69 F 

44. Si puede sobrevivir económicamente por si misma, a una mujer casada no 

le asusta el divorcio. 80 V 20 F 

En la clase socio-económica más alta el abandono y el divorcio no espanta -­

más que a la tercera parte. Más de las 2/3 partes de las mujeres dijeron no 

temer que el marido las dejara. 10 cual nos puede indicar la seguridad que ~ 

dá la estabilidad económica. La mayoría de nuestras mujeres proviene de faml 

lías socioeconomicamente altas, por lo que en el momento de tomar una deci-­

sión, de abandonar al marido, o ser abandonadas junto con sus hijos por el -

marido, tienen un apoyo. seguridad o resguardo de parte de sus parientes. -­

Por 10 cual el miedo se aminora en un alto porcentaje. Además no olvidemos -

que existe un alto porcentaje de mujeres social y educativamente bien prepa­

radas; el porcentaje menor puede corresponder al de mujeres viejas o sin la 

preparación adecuada, es decir que a 10 mejor no son socio-educativa-economi 

camente independientes. La seguridad económica impide a veces a la mujer cOR 

vertirse en "abnega'da". eliminando el miedo al divorcio. 
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V. ILUSION: 7. 17. 22. 31. 35. 39. 

7. Las il usiones de los novios acerca del matrimonio son bonitas y valen 

la pena aunque a v€!ces no sean realistas y objetivas. 79 V 21 F 

17. Para lográr un matrimonio dichoso. 10 mejor es empezar con un noviazgo 

lleno de ilusiones. 43 V 57 F 

22. Muchos matrimonios andan mal porque los esposos se hicieron demasiadas 

promesas e i1usionesdurante el noviazgo y al principio del casamiento. 

58 V 42 F 

31. Una de las satisfacciones del matrimonio es que mantiene las ilusiones 

y ensueños de la mujer. 52 V 48 F 

35. Si me volviera a ca:sar con el mismo hombre. me haría menos ilusiones,-

pero trataría de comprenderlo más. 70 V 30 F 

39. Yo me casé completalmente enamorada y muy ilusionada. 79 V 21 F 

Aunque 1 a mayod a opi na que durante el novi azgo 1 as i1 liS iones valen i a pena, 

y se casa con esa creenci a {79% V en la 7. Y en 1 a 39) ,esa mi sma mayoría co.!}. 

sidera que las ilusiones no sólo no garantizan un matrimonio dichoso (pregu~ 

ta 17) sino que muchas uniones andan mal por "culpa" de esas ilusiones de nQ. 

vias (pregunta 22). Esto es cierto hasta el punto que si se volvieran a ca-­

sar (con el mismo hombre), el 70% de ellas reducirla sus ilusiones en favor 

de una mejor comprensión. A la mitad de ellas. el matrimonio parece haberle 

conservado sus ilusiones. a la otra mitad no. Esto pudiera tener relación -­

con el número de años de casadas. 
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VI. DIVORCIO: 4, 14, 15, 37, 44. 

4. Las esposas que se divorcian quieren menos a sus hijos que las que pe~ 

manecen casadas y aguantan los problemas del matrimonio. 

06 V 94 F 

14. Si no fltera por los hijos habría el doble de divorcios. 54 V 46 F 

15. Mientras fui novia del hombre con el que me casé, jamas se me ocurrió 

que podría divorciarme de él. 63 V 37 F 

37. Yo he pensado en divorciarme pero no se lo he dicho a nadie. 

13 V 87 F 

44. Si puede sobrevivir económicamente por sí misma, a una mujer casada no 

le asusta el divorcio. 80 V 20 F 

El cariño de madre no se afecta por el divorcio. Una madre quiere 10 mismo a 

sus hijos de casada que de divorciada y ese cariño es independiente de la -­

unión, o sea, que los cónyuges se divorcian con o sin hijos. La pregunta 15 

es consistente con las ilusiones: casi 2/3 partes dicen no haber contemplado 

la posibilidad de divorciarse con el hombre con el que se casaron mientras -

fueron su novia. La inmensa mayoría no ha tenido el pensamiento de divorcia~ 

se de su actual marido. V como era de suponerse, 4 de cada 5 saben que el di 

nero es el mejor antidoto contra el miedo al abandono. 

VII. NOVIAZGO: 5, 17, 25. 

5. Si durante el noviazgo se es objetivo y realista se enfía la relación. 

08 V 92 F 
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17. Para lograr un matrimonio dichoso. 10 mejor es empezar con un nov1azgo 

lleno de·ilusiones. 43 V 57 F 

25. Un noviazgo sensato y razonable, sin mucho apasionamiento, es el mejor 

camino para un matrimonio dichoso y duradero. 75 V 25 F 

El noviazgo objetivo. sensato y razonable. no sólo no enfría la relación, si 

no que ayuda a crear matrimonios dichosos. Los noviazgos llenos de ilusiones 

para más de la mitad no conducen a la dicha matrimonial. 

Probablemente ésto tenga que ver tanto con el "ideal esperado" corno con las 

ilusiones, promesas y votos premaritales que más tarde con el matrimonio se 

desvanecen y frustran. 

Tal vez el 25% de las que opinan a favor de un noviazgo apasionado y con il~ 

siones sean la mayoría de las mujeres solteras·de la muestra. 

Hay un 92% de afirmaciones en el sentido de que ser objetivo y realista no -

enfría la relación. 

VIII. DEFECTOS: 9, 42. 

9. Los defectos de los. hombres se agravan con el tiempo. 35 V 65 F 

42. En ciertas cosas 1cls hombres no cambian por más que digan que quieren 

cambiar. 74 V 26 F 

Más de 1as 2/3 de la muestra piensan que su hombre no va a ser peor -
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de como es. Esto es consistente con la aparente ilusión con que se casan. 

IX. CONSENTIR: 12, 16, 21, 26, 34, 38. 

12. Si una madre supiera que sus hijos iban a recibir más amor y mejor edu­

cación con otra mujer, debería darle sus hijos a esa otra mujer. 

14 V 86 F 

16. La tendencia a consentir al primer hijo varón es 10 normal en México. 

62 V 38 F 

21. Una madre sin ningún hijo consentido siempre será mejor madl'e que la -

que prefiere a alguno de sus hijos. 74 V 26 F 

26. Yo creo que, aunque 10 nieguen. michísimas madres tienen un hijo ccn--

sentido o preferido, 79 V 21 F 

34. Los abuelitos casi siempre consienten a un nieto que no es el preferi-

do de su mamá. 40 V 60 F 

38. Las madres solteras que sólo tienen un hijo varón 10 consienten más --

que las casadas que tienen más de un hijo. 64 V 36 F 

Cerca de las 2/3 partes de la muestra está de acuerdo en que: aunque 10 nie­

guen, las madres tienen un (una)hijo (a) consentido (a), que esa preferencia, 

cuando es por el primer varoncito, constituye 10 "normal!! en México como lo 

hacen las madres solteras. Tres de cada 4 sujetos de la muestra acepta que -

ES MEJOR MADRE la que no consiente. 

x. MATRIMONIO: 19, 23, 32, 41. 
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19. Si la mujer es más inteligente. está mejor preparada o gana más dinero 

que su marido, el matrimonio seguramente fracasará. 74 F 26 V 

23. Las mujeres que tienen años de casadas y les dicen a sus amigas recién 

casadas que el matrimonio es "a todo dar", 10 que buscan es ocultar su 

propio fracaso. 73 F 27 V 

32. Si desd~ antes de casarse una mujer acepta que su matrimonio puede fra 

casar, 10 más probable es que fracase. 52 F 48 V 

41. Para conservar un matrimonio 10 mejor es que uno solo de los cónyuge~ 

tome todas las decisiones importantes y comparta las demás. 

89 F 11 V 

Opiniones sobre el matrimonio: es una institución que soporta cambios ra.dica 

les en los roles sociales (p. 19) Y tona propaganda favorable (p. 23) pero -

que se tambalea si los contrayentes aceptan que puede fracasar (p. 32) Y que 

se desbarata si uno de los dos cónyuges decide siempre en 10 fundamental. 

XI. EMOTIVIDAD: 24, 45. 

24. En general las muj€~res son más emotivas que los varones. 

76 V 24 F 

45. La comprensión es cosa del cerebro y la inteligencia, el amor es cosa 

de la emoción y el sentimiento. 75 V 25 F 

Tres cuartas partes de 1& muestra está totalmente de acuerdo con la creencia 

popular: las mujeres son más emotivas y sentimentales. 
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XII. DESILUSION: 27. 30. 36. 48. 

27. Pocas 10 reconocen, pero después de un par de años de matrimonio mu-.­

chas mujeres se sienten desilusionadas de sus maridos ••. a veces an-­

tes. 70 V 30 F 

30. Cuando la esposa siente falta de afecto de parte de su marido. exagera 

la atención a sus hijos. 67 V 33 F 

36. La mayoría de las que andan diciendo que adoran a sus maridos se están 

engañando a s í mi smas. 35 V 65 F 

48. Muchas esposas hacen grandes esfuerzos para convencerse a sí mismas -­

que siguen enamoradas de sus maridos un par de años después de casadas. 

38 V 52 F 

La 27 Y la 36 hay que considerarlas según los años de casada de quien respoR 

de. Parece haber una distinción semántica entre las preguntas 27 y 36. Si -­

(27) 70% acepta que a muchas mujeres sus esposos las desilusionan en dos - -

años de matrimonio, ¿cómo es que la mayoría de las que andan diciendo que -­

adoran a sus maridos no se estén engañando a sí mismas? Pudiera ser por­

Que: a) las que propalan adoración a sus maridos no han cumplido dos años -

de casadas; b) una puede adorar a alguien capaz de desilusionar. 

Entre la 27 y la 48 hay otro problema. Si 70% acepta que el marido desilusi~ 

na en 24 meses, ¿por qué la mitad no acepta que después de esos dos años hay 

que autoconvencerse de que se sigue enamorada de quien la desilusiono? 

Creó que hay una faHa de discriminación en las palabras "enamoramiento, ca-
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riño y amor". Para ellas una conlleva a la otra. creo que el "enamoramiento" 

es un reclame publicitario que la mayoría de la gente acepta sin pensar. 

36 Y 48: si es falso que las adoratrices del marido se estén engañando a ~í 

mismas, ¿por qué la mitad tiene que hacer esfuerzos para autoconvencerse de 

que sigue queriendolo? la respuesta puede ser: para no volverse madre abn~ 

gada y sufrida. 

En genera1, este agrupamiento no es claro. Confunde porque a lo 

mintieron o se autoengañaron al responder. 

XUI. HIJOS: 6, 8, 12, 14, 43. 

las Ss 

6. El primer hijo. varón o mujer, es el que dá mayores satisfacciones a -

su madre. 89 F llV 

8. los hijos son la mejor garantía de que la pareja permanecerá unida pa-

se.lo que pase. 85 F 15 V 

12. Si una madre supiera que sus hijos iban a recibir más amor y mejor ed~ 

cación con otra mujer, deberia darle sus hijos a esa otra mujer. 

86 F 14 V 

14. Si no fuera por los hijos habría el doble de divorcios. 46 F 54 V 

43. Much1'símas madres quieren menos a sus hijos de 10 que dicen quererlos. 

64 F 36 V 

La tendencia general en esta muestra (aceptada por el es que el primer 

hijo es el consentido a pesar (p.6) de que no es el que dá mayores satisfac­

ciones (p. 6, 89%).· 

Si los hijos no garantizan la unión de la pareja (p. 8. 85%) Y es cierto que 
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la inmensa mayoría de las parejas deshechas tienen hijos, entonces el amor a 

los hijos parece ser independiente del amor al cónyuge. Por lo cual cuando -

la esposa detecta falta de amor por ella en el marido, exagera su atención,a 

los hijos (p. 30, 67%). No hay opción. este amor por los hijos debe estar -­

sombreado de própiedad. porque (p. 12. 86%) 6 de cada 7 piensa que no debe 

dar sus hijos.3 una mujer que los va a tratar mejor. Y 2/3 partes aseguran -

que las m;dres sí quieren a sus críos tanto como dicen quererlos. 

Hay que explicar porque más de la mitad dice que si no hubiera hijos habría 

más divorcios. Quizá porque los hijos son los ideales para sacrifi--

carse por ellos, manteniendo una unión que ya no se justifica. Tal vez par­

eso 76% confesó (p. 2) que la mayoría de las esposas temen enfrentarse a la 

vida sin el apoyo de sus maridos. 

XIV. CRITICAR, JUZGAR: 29. 40 

29. Juzgar a mi esposo (o novio) con objetividad y realismo me ha pe/"miti­

do comprenderlo mejor aunque tal vez ahora 10 quiera un poquito menos. 

52 F 48 V 

40. Criticar o juzgar a la persona a la cual uno ama es ofenderla. 

78 F 32 V 

Ocho de cada diez aceptan que es posible criticar' y juzgar a su amado, novio 

o esposo, sin ofenderlo, pero sólo 5 de cada 10 lo pueden hacer sin quererlo 

menos. Esta pregunta no será inclufda en futuros estudios por su ambiguedad. 
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XV. COMPRENSION: 29. 35, 45. 

29. Juzgar a mi esposo (o novio) con objetividad y realismo me ha permiti­

do comprenderlo mejor aunque tal vez ahora lo quiera un poquito menos. 

52 F 48 V 

35. 5i me voJviera a casar con el miSRID hombre, me haría menos ilusiones,-

pero trataría de comprenderlo más. 30 F 70 V 

45. La comprensión es cosa del cerebro y la inteligencia, el amor es cosa 

de la emoción y-el sentimiento. 35 F 75 V 

Si al volverse a casar con el mismo hombre la mayoría (70%. p. 35) sacrifica 

ría ilusión para ganar comprensión; y si la comprensión no es un proceso em~ 

cional ni amatorio,sino intelectual y cerebral, entonces la mayorla de las -

mujeres de la muestra (más de 70%) está de acuerdo en que es preferible pen­

sar bien que amar con ilusiones. _pero la mitad no sabe cómo hacerlo. 

XVI. OBJETIVO, REALISTA, RAZONABLE: 5, 7, 25, 29. 

5. Si durante el noviazgo se es objetivo y realista se enfría la' relación 

92 F 08 V 

7. Las ilusiones de los novios acerca del matrimonio son bonitas y valen 

la pena aunque a veces no sean realistas y objetivas. 31 F 79 V 

25. Un noviazgo sensato y razonable, sin mucho apasionamiento. es el mejor 

camino para un matrimonio dichoso y duradero. 25 F 75 V 

29. Juzgar a mi esposo (o novio) con objetividad y realismo me ha permiti­

do comprenderlo mejor aunque tal vez ahora lo quiera un poquito menos. 

52 F 48 V 
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El empleo de las superiores facultades del cerebro (razón, sensatez, objeti­

vidad ..••.• etc.) no solo no enfría la relación sino que es ei mejor camino 

hacia un matrimonio dichoso y duradero (p. 5 Y 25). 

Sin embargo. por razones estéticas ("son bonitas") y axiológicas ("valen la 

pena") no se s:leben descartar las ilusiones (aunque choquen contra las supe-­

riores facultades del cerebro). 

XVII. AMOR: 18, 46. 

18. Yo quiero más a mi marido hoy, que cuando comenzamos a vivir juntos. 

78 V 22 F 

46. No importa 10 que hagan marido y mu.jer para evitarlo, las relaciones -

humanas a la larga se enfrían. 33 V 67 F 

Si la emoción es el combustible que calienta la relación, 2/3 partes de la -

muestra ct'ee que 1 as emociones como 1 a 

son temporales, pero el amor no. 

, la ira, la fecil idad, etc .• 

Por lo tanto 78% de las mujeres quieren más a sus maridos hoy que cuando em­

pezaron a vivir juntos. 
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En este agrupamiento de varones faltan los datos de las preguntas de la 1 a 

la 6, por un error de computación que inclusive inutilizó las tarjetas,* 

VARONES 

r. FIDELIDAD: l. 11, 18, 29, 30. 

1. Es más prObable que el marido engañe a la esposa a que la esposa le -­

ponga los cuernos. 

11. Con las oportunidades y té:ntaciones de la vida moderna ser "fiel" es -

una proeza. 

18. Actualmente las mujeres ya no son fieles como antes. 

77 F 

70 F 

23 V 

30 V 

29. Muchas esposas hacen grandes esfuerzos para convencerse a S1 mismas de 

que siguen enamoradas de sus maridos un par de años después de casadas. 

51 F 49 V 

30. Casi todos los maridos, en México, son infieles, ya sea por ratos o --

manteniendo "segundo frente" o "casa chica" 38 F 62 V 

Los varones están de acuerdo (al igual que las mujeres) que mantenerse fiel 

no es una proeza (77-80 F Y 23-20 V en varones y mujeres). Curiosamente, am­

bos cónyuges, en promedio, también concuerdan en la "extensión" de la infid~ 

1 i dad mascul i na (varones 62% y mujeres 64%) y ¡os caba 11 eros admiten, en su 

mayoda, que la fidelidad femenina es la misma de antes. (p. 18, 70%). 

11. APOYO, AYUDA, PSICOTERAPIA: 3, 13. 

3. Con los problemas de hoy en dia, es casi imposible que un matrimonio -

triunfe sin ayuda (pSicólogos, psicoanalitas. consejeros matrimoniales. 

cursos para parejas, etc.) 

* F Y V están señaladas en blanco. 
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13. Cuando uno o los dos cónyuges reciben tratamiento psicoterapéutico, el 

matrimonio se hunde inevitablemente, 68 F 37 V 

Los varones son 6 veces más propensos que las mujeres (37 V vs 06 V) a admi­

tir que la psiCoterapia desgracia los matrimonios. 

111. MIEDO: 2, 36, 49. 

2. Muchas esposas'se convierten en "madres abnegadas y sufridas" porque 

tienen miedo de enfrentarse a la vida sin el apoyo del marido. 

36. Ni siquiera he pensado en la posibilidad de que mi mujer me pueda aban 

donar. (pregunta mal formulada) 37 F 63 V 

49. Si puede sobrevivir económicamente por sí misma, una mujer casada no -

le asusta el divorcio. 38 F 62 V 

Las mujeres están mucho m~s seguras que los varones (80 V vs 52 V) de que la 

seguridad económica es el mejor antídoto contra el miedo al divorcio; 6 de -

cada 10 varones ni siquiera piensan que sus esposas los puedan abandonar. 

IV. IDEAL: 10, 21, 53. 

10. Antiguamente era más fácil encontrar la compañera 

90 F 10 V 

21. Hoy en día casi todas las novias esperan casarse con su hombre ideal. 

37 F 63 V 

53. Es inútil que uno busque la mujer ideal; todas son iguales en el fondo 
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(pregunta mal formulada) 75 F 25 V 

No es cierto que todas las mujeres sean iguales en el fondo por eso vale 1~ 

pena buscar a la ideal. Y las novias esperan a su hombre ideal. Pero la -

compañera perfecta sigue siendo tan difícil de encontrar hoy como ayer. 

V. IlUSION: 7, 17, 23, 33, 38, 43. 

7. Las ilusiones de los novios acerca del matrimonio son bonitas y valen 

la pena aunque no siempre sean realistas y objetivas. 17 F 83 V 

17. Para lograr un matrimonio dichoso 10 mejor es empezar con un noviazgo 

lleno de ilusiones. 62 F 38 V 

23. Muchos matrimonios andan mal porque los esposos se hicieron demasiadas 

promesas e ilusiones durante el noviazgo y al principio del casamiento. 

51 F 49 V 

33. Una de las satisfacciones del matrimonio es que mantiene la ilusiones 

y ensueños del hombre. 35 F 65 V 

38. Si me volviera a casar con la misma mujer, me haría menos ilusiones p~ 

ro trataría de comprenderla más. 38 F 62 V 

43. Mi esposa se casó conmi 90 completamente enamorada y muy i1 us i onada. 

33 F 67 V 

Tanto varones como mujeres aceptan como bonitas y valiosas 1as ilusiones du­

rante el noviazgo (79% vs 83%). A pesar de ello. las mujeres (43%) creen 10 

mismo que los varones (38%). que es mejor no empezar con e11as. Las mUjeres 

parecen más dispuestas que los varones (49%) a admitir (58%) que los matrimo 
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nios andan mal por exceso de ilusiones durante el noviazgo. A lo mejor por -

eso más varones (65%) que mujeres (52%) creen que el matrimonio las conserva. 

y a lo mejor también por eso más mujeres (70%) que varones (62%) se ilusiona­

rían menos si volvieran a casarse con el mismo varón (o mujer). Para colmo, -

al momento de casarse. el 79% de las mujeres afirma que estaba totalmente ilu 

sionadas. pere solo el 67% de los varones 10 cree. 

Parece que los varones son, en general. y por raro que parezca. más dados a -

tener ilusiones (y a 'mantenerlas) que 11\5 mujeres. 

VI. DIVORCIO: 4. 14. 15. 41. 49. 

4. Las esposas que se divorcian quieren menos a sus hijos que las que peL 

manecen casadas y aguantan los problemas del matrimonio. 

14. Sino fuera por los hijos habría el doble de divorcios. 54 F 46 V 

15. Mientras fui novio de la mujer con la que me casé. jamás se me ocurrió 

que podría divorciarme de ella. 45 F 55 V 

41. Yo he pensado en divorciarme varias veces, pero no me conviene. 

69 F 31 V 

49. Si puede sobrevivir económicamente por si misma, una mujer casada no -

le asusta el divorcio. 38 F 62 V 

Aunque hay muy poca diferencia entre ambas preguntas 4 y 14 (54 vs 46 y 45 vs 

55) las mujeres tienden un poco más que los varones (54% vs 46%) a creer que 

los hijos evitan los divorcios.A más varones (45%) que a mujeres (37%) se les 

ocurrió que quizá pudieran ~ivorciarse de la que entonces era su novia. Qui--
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zá sea notable el que 3 de cada 10 varones acepten que no se divorcian por-­

que no les conviene. lo cual habla de menos ilusiones en el varón. Respecto 

al miedo al divorcio. las mujeres dicen perderlo en un 80% cuando hay segurl 

dad económica. Los varones dicen que solo el 62% 10 pierde, Para los varones 

el miedo al divorcio parece ser algo más complejo que el mero problema econ~ 

mico. Para la,mujer es casi totalmente un miedo nacido de la inseguridad ec~ 

n6mica. 

VII. NOVIAZGO: 5, 17, 26. 

5. Durante el noviazgo, no se puede ser objetivo ni realista porque se en 

friaría la relación 

17. Para lograr un matrimonio dichoso. 10 mejor es empezar con un noviazgo 

lleno de ilusiones. 62 F 38 V 

26. Un noviazgo sensato y razonable sin mucho apasionamiento es el mejor -

camino para un matrimonio dichoso y duradero. 31 F 69 V 

Los varones plantean (con un 62% p. 17 Y 69% p. 26) de que los noviazgos 

nos de ilusiones. promesas e ideales no permiten una Objetividad y realismo 

necesario para lograr un matrimonio dichoso. El apasionamiento (en vez de -­

una relación sensata y razonable) no lleva a la estructuración y consolida-­

ción matrimonial. 

VIII. DEFECTOS: 9, 47. 

9. Los defectos de las mujeres se agravan con el tiempo. 73 F 27 V 
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47. En ciertas cosas las mujeres nunca cambian por más que digan que quie-

ren cambiar. 45 F 55 V 

La X2 demostró un 6.95 lo cual significa que los varones se creen más capa-­

ces de cambiar los hábitos de sus esposas que viceversa. 

IX. CONSENTIR: 12, 16, 22, 21, 37, 42. 48. 

12. Si una madre supiera que sus hijos iban a recibir más amor y mejor edQ 

cación con otra mujer. debería darle sus hijos a esa otra mujer. 

87 F 13 V 

16. La tendencia a consentir al primer hijo varón es 10 normal en México. 

50 F 50 V 

22. Una madre que no tiene ningún hijo consentido siempre será mejor madre 

que la que prefiera a alguno de sus hijos. 33 F 67 V 

27. Yo creo que. aunque 10 nieguen. la mayor'ia de las madY'es tienen un hi-

jo consentido o preferido. 21 F 79 V 

17. Los abuelitos casi siempre consienten a un nieto, que no es el preferi 

do de su mamá. 63 F 37 V 

42. Las madres solteras que sólo tienen un hijo varón 10 consienten más --

que las casadas que tienen más de un hijo. 46 F 54 V 

48. ~~uchísimas madres quieren menos a sus hijos de 10 que dicen quererlos, 

48 F 52 V 

Cerca de las 2/3 partes de la muestra están de acuerdo en que: aunque lo ni~ 

guen las madres tienen un (a) hijo (a) consentido (a) (p. 27) pero no es si~ 
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nificativo para los varones que eso sea 10 "normal" en Héxico. puesto que en 

la muestra contestan mitad a favor y mitad en contra (p. 16). Asimismo se -­

mues tra que solamente 1 a mitad es tá de acuerdo de que 1 as madres solteras .-­

que sólo tienen un hijo varón 10 consienten más que las casadas que tienen -

más de un hijo (p. 42; no es significativa 46 F - 54 V). 

Más de las 3/4 partes piensan que las mujeres tienen un hijo consentido o -­

preferido (p. 27) Y 2/3 partes creen que la "mejor madre" es aquella que no 

tiene predilección por ninguno, por lo tanto esas 2/3 partes de varones par~ 

cen creer que la mujer no es la más capacitada para educar a sus hijos por -

las mismas "preferencias que tiene". 

Sin embargo, a pesar de 10 anterior, un 87% de los varones prefiere que sus 

hijos se eduquen con su mamá (aunque ésto no sea 10 más adecuado) que dárse­

los a otra persona que los beneficiaría más (p. 12). 

Más de la mitad (52%) afirma que las madres quieren menos a sus hijos de 10 

que dicen quererlos (p. 48). 

X. MATRIMONIO: 20, 24, 35, 39. 46, 51. 

20. Si una mujer es más inteligente, está mejor preparada o gana más dine-

ro que su marido, el matrimonio seguramente fracasará. 70 F 30 V 

24. Las mujeres que tienen años de casadas y les dicen a sus amigas recién 

casadas que el matrimonio es "a todo dar", 10 que buscan es ocultar su 

propio fracaso. 60 F 40 V 
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35. Sí desde antes de casarse un hombre acepta que su matrimonio puede 

casar, lo más probable es que fracase. 51 F 49 V 

39. Una de las satisfacciones más importantes del matrimonio es el naci~.-

miento del primogénito. 33F E7 V 

46. Para conservar mi matrimonio 10 mejor es que uno solo de los cónyuges 

tome todas las decisiones importantes y comparta todas las demás. 

81 F 19 V 

51. Si me volviera a casar con la misma mujer no cometería tantos errores. 

40 F 60 V 

Las 3/4 partes de respuestas que dan los varones sobre la inteligencia y la 

preparación de la mujer son slogans como el que el matrimonio sea "a todo -­

dar" o "ponerlo en duda" (p. 24-35) lo cual no es causa aparente del éxito o 

fracaso matrimonial. Sin embargo parece ser que sí existe una apertura en la 

pareja para compartir decisiones, reconocer errores y tratar de hacer esfuer 

zos por modificarlos (p. 51). 

XI. Ef'lOTIVIDAD: 25, 50. 

25. En general, las mujeres son más emotivas que los hombres. 

39 F 61 V 

50. La comprensión es cosa del cerebro y la inteligencia, el amor es cosa 

de la emoción y el sentimiento. 27 F 73 V 

Los varones ratifican (en un 61% en la p. 25 Y 73% en la p. 50) que la cree~ 

cia popular de que 1as mujeres son el sexo emotivo y sentimental y que los -
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hombres representan el sexo cerebral e inteligente. Curiosamente, en la p.25 

las mujeres creen 10 mlsr.¡o que los varones pero con mayor intensidad: 0:2 = 

24.02 p-c.001) V mujeres = 76%, V varones = 61%. 

XII. DESILUSION: 28, 29, 32, 40. 

28. Muchislmas mujeres no 10 reconocen, pero después de un par de años de 

matrimonio se sienten desilusionadas de sus maridos ...... a veces ao--

tes. 40 F 60 V 

29. Muchas esposas hacen grandes esfuerzos para convencerse a $1 mi~rna~ de 

que siguen enamoradas de sus maridos un par de años después de casadas. 

51 F 49 V 

32. Cuando la esposa siente falta de afecto de parte de su marido, exagera 

la atención a sus hijos. 30 F 70 V 

40. La mayoría de las que andan diciendo que adoran a sus maridos se están 

engañando a sí mismas. 61 F 39 V 

Un 60% de los varones está de acuerdo que existe una desilusión en el matri­

monio a los 2 años y a veces antes, ésto parece suceder a pesar de los es- -

fuerzos y 10 que se llegue a verbalizar en contra de esta situación; ésto ori 

gina un cambio en la actitud del marido a su esposa, la cual lo resiente y -

lo vive en forma de "falta de afecto" por lo cual pudiera exagerar su aten--

ción a sus hijos. 

XIII, HIJOS: 6, 8, 12, 14, 34, 39, 48. 
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6. El primer'hijo varón o mujer. es el que dá mayores satisfacciones a su 

madre. 

8. Los hijos son la mejor garantía de que la pareja permanecerá unida pa-

se 10 que pase. 59 F 41 V 

12. Si una madre supiera que sus hijos iban a recibir más amor y mejor ed~ 

cación con otra mujer. debería darle sus hijos a esa otra mujer. 

87 F 13 V 

14. Si no fuera por los hijos habría el doble de divorcios. 54 F 46 V 

34. Casi siempre se sienten celos al nacimiento del primer hijo varón. 

63 F 37 V 

39. Una de las satisfacciones más importantes del matrimonio es el nac;- -

miento del primogénito. 33 F67 V 

48. Muchísimas madres quieren menos a sus hijos de 10 que dicen quererlos. 

48 F 52 V 

Parece ser para los varones que hay una independencia entre la relación de -

la pareja y los hijos (p. 8); las respuestas que involucran a los hijos con 

desiciones tanto de divorcio (p. 14) como del amor que sienten las esposas -

hacia sus hijos está muy dividida a la mitad. (p. 14 Y 48). 

Se nota un cambio entre las preguntas que tienen una relación directa de los 

varones con los hijos, principalmente con el primer varón de la familia. El 

37% de e110s ratificaron la existencia de celos al nacimiento del primer hi­

jo varón (p. 34) así como la importancia que tiene en México el nacimiento -

del primogénito. 
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XIV. CRITICAR Y JUZGAR: 31, 44, 45. 

31. Juzgar a mi compañera con objetividad y realismo me ha nermitido com~­

prenderla mejor, aunque tal vez ahora la quiera un poquito menos. 

48 F 52 V 

44. Criticar o juzgar a la ~ersona a la cual uno ama es ofenderla. 

69 F 31 V 

45. El que mi esposa me juzgue con objetividad y realismo le ha permitido 

comprenderme mejor aunque tal vez me quiera un poquito menos. 

41 F 59 V 

los varones ya sea que hablen de si mismos o de sus esposas, consideran que 

la comprensi6n es preferible al afecto en 10 que respecta a la duración del 

matrimonio, y por supuesto 7 de cada 10 consideran que criticar o juzgar es 

independiente del deseo de ofender. 

La comparaci6n entre las oreguntas 31 y 45 con la tabla de doble entrada de 

la X2 muestra que no hay diferencias entre F y V en ambas Dreguntas. 

XV. Cor·1PRENSJON: 31, 38, 45, 5'). 

31. Juzgar a mi compañera con objetividad y realismo me ha permitido com-­

prenderla mejor, aunque tal vez ahora la quiera un poquito menos. 

48 F 52 V 

38. Si me volviera a casar con la misma mujer, me harfa menos ilusiones p~ 

ro trataría de comprenderla más. 38 F 62 V 
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45. El que mi esposa me juzgue con objetividad y realismo le ha ~ermitido 

comprenderme mejor aunque tal vez me quiera un poquito menos. 

41 F 59: V 

50. La comprensión es cosa del cerebro y la inteligencia. el amor es cosa 

de la emoción y el sentimiento. 28 F 72 V 

XVI. OBJETIVIDAD. REALISMO Y RAZONABLE: 3, 5. 7. 26. 45. 

3. Con los problemas de hoy en día. es casi imposible que un ~~trimonio -

triunfe sin ayuda (de psicólogos. psicoanalistas. consejeros matrimo-­

niales. cursos para parejas. etc.) 

5. Durante el noviazgo, no se puede ser objetivo ni realista porque se -­

enfriaría la relación. 

7. Las ilusiones de los novios acerca del matrimonio son bonitas y valen 

la pena aunque no siempre sean realistas y objetivas. 

26. Un noviazgo sensato y razonable sin mucho apasionamiento. es el mejor 

camino para un matrimonio dichoso y duradero. 31 F 79 V 

45. El que mi esposa me juzgue con objetividad y realismo le ha permitido 

comprenderme mejor aunque tal vez me quiera un poquito menos. 

41 f 59 V 

XVII. AMOR: 19, 47. 

19. Yo quiero más a mi mujer hoy. que cuando comenzamos a vivir juntos. 

40 F 60 V 

47. En ciertas cosas las mujeres nunca cambian por más que digan Que quie-

ren cambiar. 45 F 55 V 
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Si es cierto que ser objetivo y realista consolida la relación. es congruen­

te que los varones en escasa mayoría opinen que a medida que llevan más tie~ 

po de casados exista más amor entre la pareja (p. 19) Y casi la misma canti­

dad de ellos plantean que sin apasionamiento, ni ilusiones, ni ideales, no -

esperan que el amor persista a pesar de que actualmente ya no hay una necesi 

dad de que su mujer cambie. ésto confirma la importancia que le dán a la co~ 

prensión y a la aceptación de la pareja (p. 47). 
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INTERPRETACION DE LOS AGRUPAMIENTOS 
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D 1 S e u s ION . 

A continuación se discuten 10s agrupamientos juntando las respuestas de los 

dos sexos. 

FIDELIDAD. Preguntas 11 y 28 en mujeres 

11. 18 29 Y 30 en varones. 

Observándoytratando de integrar las respuestas dadas a estas preguntas por 

ambos grupos, podernos suponer que en las mujeres de nuestro estudio)por su -

condición de privilegio, el factor económico obtiene primacía en 1as re', 

nes i nterpe}'sona 1 es. los hombres a 1 contar con este poder pueden consegui r -

otras mujeres aumentando así la amenaza de infidelidad que pesa sob~e la es­

posa. Esta infidelidad del varón no es experiencia nueva para la por­

que existe la probabilidad de que la hayan sufrido en sus pro9;os hogares -­

cuando eran niños. Esta situación de desventaja para la mujer no es obstácu­

lo Dara lanzarse a la aventura matrimonial. 

Sin embargo, y a pesar de las ODortunidades y tentaciones de la vida moder­

na, ni los hombres ni las mujeres consideran una proeza mantenerse fieles. 

Aunque el consenso sobre el adulterio espóradico o permanente del marido me­

xicano obliga a los cónyuges a aceptar la condición frustrante de su unión -

matrimonial (ouesto que ambos admiten que una relación extramatrimonial pue­

de compensarla) aunque ésto se acente insisto, la mujer carece aceotar resi~ 

nadamente que aún en el más alto nivel socioeconómico su yosición es devalua 

toria.Y delimitada. 

Aún cuando la infidelidad masculina no sea del todo mal vista y en ciertos -



163 

casos constituya hasta un galardón social, los varones aceptan que la mayo-­

ría de las mujeres (7 de cada 10) son hoy tan fieles como antes 10 fueron -­

sus madres. 

El culto al hombre y a la omnipotencia al jefe del hogar, tiene dos raíces: 

por un lado. ~l legado sociocultural y religioso de la conquista española -­

con su gran influencia árabe, y por el otro la herencia de nuestros ances- -

tros indígenas. Esta doble tradición fijó los roles sexuales del marido y la 

mujer, acepta de él el dominio y la hegemonía y exige de ell~ sumición, obe­

diencia, aceptación y tolerancia. A los hijos les inculca el agradecimiento. 

reconocimiento y sobre todo el respeto a sus padres. 

Esta tradición aunque más arraigada en las clases bajas. es todavía evidente 

en el nivel socioeconómi~o urivilegiado que se muestreó en esta tesis. Tanto 

dentro del hogar como fuera de él. las ~ayores oportunidades siguen siendo -

para el varón a pesar de que la mujer pueda contar con independencia económi 

ca ylo un alto nivel educativo. 

APOYO, AYUDA. Preguntas 3 y 13 para mujeres y varones. 

La mayoría de las mujeres piensa de manera contundente que la responsabili-­

dad del fracaso o éxito matrimonial recae en los propios cónyuges. En México 

es reciente la introducción de formas de ayuda a los matrimonios (conseja m! 

trimonial, orientación prenupcial, psicoanálisis, psicoterapias, etc.). Como 

en la mayor parte de la aplicación de estos métodos y sus resultados son en 

la clase más alta. podemos concluir que tales resultados a juicio de nues- -
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tros Ss son obsoletos y tales metodos improductivos. 

Cuando la situación conflictiva se presenta en el matrimonio, y la relación 

de los cónyuges se fractura, la situación es nuevamente desventajosa para la 

mujer. Sus patrónes socioculturales aprendidos la empujan a no romper el 

vínculo. En este caso, todo tipo de ayuda psicoterapéutica, que mantenta el 

vínculo Quizá esté volviendose complice del marido, que es socioculturalmen­

te quien lleva la de ganar; si la psicoterapia conduce a la ruptura del vín­

culo colocará a la mujer en una situación social, delicada, inherente a todas 

las divorciadas. 

No sería aventurado decir, sin embargo, que si la mayoría de las ayudas tera 

peúticas, de la esposa cuyo matrimonio está en conflicto la conducen al di-­

vorcio, entonces la psicoterapia podría ser un apoyo para apuntalar una deci 

sión previamente tomada, más que un proceso para el conocimiento del ser hu­

mano y de sus motivaciones. 

IDEAL: Pregunta 10, 20 Y 47 en mujeres. 

10; 21 Y 53 en varones. 

Antes, como hoy, las relaciones humanas parecen haber encontrado las mismas 

posibilidades de éxito o fracaso. El que hoy la mujer tenga mayor libertad,­

no parece haber aumentado 1 a !Jrobabil i dad de encontrar un compañero "perfec­

to". El problema quizá esté en la relación entre el "hombre ideal" y la "mu­

jer ideal". Es fácil creer que las características del hombre ideal:fiel.rei 

ponsable. trabajador. cariñoso. tierno, com~rensivo. generoso, etc ..... sean 
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las mismas en la mujer y en el hombre. Sin embargo las características de la 

mujer ideal, dependen de la condición de esa mujer ideal; si es esposa,son -

ciertas características muy parecidas a las del hombre ideal; si es madre •. a 

10 mejor son otras características que no necesariamente son iguales a as­

de la esposa, por ejemplo el atributo "abnegada" tiene mayor probabilidad en 

una madre que.en una esposa, "comprensión" pudiera ser diferente en la espo­

sa (donde quizá algunos varones pudieran entender que significa "aceptación 

de la infidelidad de su cónyuge") que en una madre, donde quizás se refiera 

primordialmente a los hijos. La característica "cariñosa" aunque aplicada a 

la ~adre y a la esposa por igual. exige diferentes demostraciones de cariño 

según se trate del esposo o de los hijos. 

MIEDO. Pregunta 2. 3 Y 44 en mujeres 

2. 36 Y 49 en varones. 

La característica de abnegación conlleva un "rol social" de sacrificio. la -

mujer abnegada es tolerante y pasiva frente a los abusos del marido y entre­

gada sin cortapisas al bienestar de sus hijos. Cuando los abusos del marido 

se acentúan el "sacrificio" por los hijos puede dar lugar a que se establel. 

can alianzas. entre la madre sacrificada y el o los hijo (s) contra el mari 

do-padre abusador. 

La razón para la alianza bien pudiera ser el miedo; un miedo de tipo 

gico o pSicosocial nacido del desamparo o rechazo de parte del marido o qui­

zá de la frustraciÓn por no encontrar en él las características soñadas por 

ella durante el noviazgo y más o menos mantenidas por él en su conducta. 
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Cuando una mujer se casa y ella y su cónyuge pertenecen a este nivel socioeco 

nómico privilegiado, acaso la mujer solamente pase de un sistema de protec-­

ción,"e1 paterno",a otro sistema de protección, "el marital ",pero manteniendo 

la misma dependencia. Esta dependencia obstaculiza el desarrollo y la madu-­

rezo 

El miedo psicológico difícilmente se dará en los varones, puesto que su - -­

aprendizaje social es inverso al de sus mujeres. 

ILUSION. Pregunta 7, 17, 22, 31, 35 Y 39 en mujeres. 

7, 17, 23. 33. 38 Y 43 en varones. 

La importancia de la ilusión como factor estimulante presente en las relaci~ 

nes prematrimoniales y en los inicios de un matrimonio probablemente ha dil 

minuido en la historia si se considera a la ilusión como un estado de felí-­

cidad alcanzable. Pero quizá no ha disminuido mucho si se la considera como 

la probabilidad de mantener para siempre una relación matrimonial 9ratifica~ 

te. 

La ilusión no resulta patrimonio exclusivo de la mujer. En este estudio, la 

ilusión estuvo presente en los dos sexos casi identicamente. Esto es aparte 

de si ambos, hombres y mujeres,entendieron 10 mismo al leer la palabra ilu­

sión. 

Para las mujeres con más años de casadas la aparente solidéz de su matrimo­

nio, se debe en buena parte a las ilusiones con las que dicen haber alimen- ~ 
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importancia. La ilusión está ahí . Pero como "no hay mal que dure cien años, -

ni enfermo que los resista "el autoengaño o el estado de engaño concient.e -­

con que la mayoría de las sujetos de nuestra muestra, llegaron al matrimonjo 

aparentemente termina antes de los tres años de casados. En otras palabras, 

parece existir úna desilusión postmatrimonial producto de un choque con la -

realidad cotidiana que le ocurre a la gran mayoda de nuestras Ss. Una de -­

las posibles aportaciones de este estudio se expresa como la posibilidad de 

que esta desilusión conduzca a un estado de frustración en la esposa,soluciQ 

nable mediante la desvinculación matrimonial o mediante la aceptación dE'l -­

rol social de "madre abnegada". 

DIVORCIO. Pregunta 4. 14. 15, 37 Y 44 en mujeres 

4, 14, 15, 41 Y 49 en varones. 

Si nuestra hipótesis es cierta. la transformación de una es~osa frustrada en 

una madre sufrida equivaldría. toda proporción guardada.a un divorcio no con­

sumado. En cierto modo la esposa ahora madre. se ha casado con sus hijos. CQ. 

mo en la clase social muestreada el número de hijos comúnmente es dos y aún 

en los casos de tres casi siempre uno es varón. es fácil suponer. y 1 as res-­

puestas al cuestionario 10 corroboran. que la liga materno-infantil se hará -

casi siempre con el hijo varón que coincida más o menos en tiempo con el - -

desengaño de su madre. Varón por ser del mismo sexo que el padre frustrador 

y primero porque en la mayor parte de los casos no hay otro, 10 hacen el re­

ceptor del cariño materno ahora desplazado. La conclusión de esto pudiera -­

ser la independencia de los dos roles sociales Que juega la mujer,el de ma-­

dre y el de esposa. También en las respuestas al cuestionario parecen encon-
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tado dicha unión. El problema aquí es más profundo; ¿es el matrimonio más d~ 

radero por causa de haber mantenido sus ilusiones?, en otras palabras; ¿son 

las ilusiones la razón del fortalecimiento matrimonial? Si es la segunda,~ 

o sea si las ilusiones son inventadas para justificar la duración del matri 

monio, sí las ilusiones son efecto y no causa de las relaciones duraderas y 

bien avenidas, se podría decir de estas mujeres que su conformismo o 

nación se apoyan en un factor muy frágil. 

Las promesas e ilusiones durante el noviazgo emanan de ambas partes. sin em­

bargo podría decirse que en cierto modo y debido al rol social que ha apren­

dido,el varón crea más ilusiones respecto de las condiciones objetivas de -

la relación (hijos, casa, trabajo, coche. etc.) mientras que la mujer cOlnce~ 

tra la mayoría de sus ilusiones precisamente en el hombre (idealizandolOl). -

Siendo la mujer la víctima y así es menos objetiva. 

A veces la frustración prOducida por el hogar paterno y a veces la presión -

social (sobre todo en solteras cercanas a los 25 años cuyo hogar ~aterno no 

es frustante) pueden alimentar, esperanzas o expectativas a las que llamare­

mos ilusiones, respecto de un hogar nuevo, el que ellas han de compartir con 

su marido. Cuando se llega al matrimonio en las condiciones arriba expresa-­

das y además con un esposo que durante el noviazgo sólo ha mostrado sus mej~ 

res ángulos o características, no es raro encontrar que la mayor parte de -­

las mujeres de nuestra muestra acepten haberse casado enamoradas e ilusiona­

das. Si el ilusionarse proviene de la evitación como en el caso de hogares -

paternos frustrantes o de solteras en edad II crítica l1
; o de la aproximación -

como en el caso de novios que sólo muestran sus mejores facetas, carece dG -~ 
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Aún cuando los hijos no son garantía de que el matrimonio durará parece qu~ 

las mujeres que sortearon el período crítico anterior a los tres años de ma­

trimonio, si pueden confiar en que el divorcio no llegará. 

Independientemente de la manipul~ci6n que de los hijos hacen sus padres, y -

de cualquier otra raz6n relevante, el principal freno oara no llegar hasta -

el divorcio en esta clase social debe ser "alguna inseguridad de tipo psico-

16gico", unida a factores externos como la presi6n social. 

Frente a la posibilidad de divorcio es factible que las ilusiones. el enamo­

ramiento y toda clase de subjetividad. actúen también como un obstáculo. in­

clusive a nivel inconciente. 

Parece desprenderse de todo esto que si el divorcio se ha convertido en una 

lacra social ,es porque faltan la madurez y el valor para aceotar que se ha 

cometido un error presJonado por el grupo social. 

El aumento del divorcio en esta clase socioecon6mica debería hacernos refl~ 

xionar sobre la vigencia actual de la Institución Matrimonial. Si como par~ 
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ce inevitable las expectativas (ilusiones) siguen siendo en gran parte nel~ 

dibles y si,como también parece inevitable,tales ilusiones. fantasías y en-­

sueños terminan por derrumbarse, valdría la pena interrogarnos si no es pru­

dente imponerle modalidades a una institución por 10 menos cuestionable. 

NOVIAZGO. Pregunta 5, 17 Y 25 en mujeres 

5, 17 Y 26 en varones 

En la pregunta 5 las mexicanas ricas, casadas.capitalinas,aceptaron que la -

objetividad noviacal dá posibilidad de un enfoque realista y proporciona un 

mayor y mejor conocimiento durante el matrimonio. Tampoco aceptaron que un -

posible fracaso provoque otro fracaso. la perdurabilidad del matrimonio pra~ 

ticamente se garantiza con sensatez y racionalidad durante el noviazgo. Ob-­

sérvese que casi todas las mujeres quieren ser objetivas pero muy pocas fue­

ron capaces de serlo. Después del casamiento parece haber dos grupos de esp~ 

sas uno minoritario que no está dispuesto a ir con 1a chamba de esposa hasta 

la ignominia y por 10 tanto acepta la separación,y otro. probablemente mayori 

tario,que acepta, cede o trata de llegar a algún arreglo primordialmente ba­

sado en los hijos para no romper el vfnculo. Todo esto puede suceder y a m.!t 

nudo sucede a un nivel "inconciente". 

DEFECTOS. Preguntas 9 y 42 en mujeres 

9 y 47 en varones. 

A pesar de la ilusión y el autoengaño las casadas, especialmente las que ti~ 

nen años de serlo, no encubren ni hacen desaparecer los defectos de los ma-
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ridos. Estos no se agravan con el tiempo. Por 10 tanto si no los vieron du-­

rante el noviazgo o en el momento del matrimonio. pudiera ser por dos razo-­

nes: o el novio y futuro marido tuvo la habilidad de esconderlos perfectame~ 

te o la novia o futura esposa no los capt6 por algún estado transitorio de -

su "visión", Esta ceguera bien pudo haber sido hija de la ilusión. Por 10 de . -
más parece ser que el cambio de conducta es algo muy difícil entre quienes -

están casados. 

CONSENTIMIENTO. Pregunta 16, 21. 26. 34 Y 38 en mujeres 

16. 22. 27. 37. 42 Y 48 en varones. 

Si de veras la mujer casada de clase alta vive con su marido una relación -­

frustrante que además de provocarle inseguridad le obliga a relocalízar en -

el hijo (casi siempre el primer varón) el amor que el desengaño poducido por 

el marido le provocó, no seria de extrañar que fueran frecuentes las alian--

zas madre~hijo. Este es el quid de esta tesis: la posibilidad de Que el de--

sengaño frustrante provocado por la recuperación "de un principio de reali-­

dad" obligue a la mujer a volcar en el hijo el amor que ahora ha disminuido 

hacia el esposo. De comprobarse esta hipótesis quizás se puedan contestar -

algunas preguntas sobre la tan mencionada abnegación de la madre mexicana. 

MATRIMONIO. Pregunta 19, 23. 32 Y 41 en mujeres 

20, 24. 35, 39. 46 Y 51 en varones. 

Sin profundizar en los origenes o causas determinantes del matrimonio, nadie 

negará que esta es una etapa o modo de vida para el cual se prepara la mujer. 
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Tan es as1. que no casarse constituye todavía una de las más severas frustr! 

ciones para la mujer mexicana y 10 seguirá siendo mientras las condiciones -

sociales no cambien de una manera drástica. Los datos del cuestionario refJ~ 

jan en cierto modo algunas expectativas que las mujeres llevan al maty'imonio. 

Por decir un par el deseo de compartir decisiones y de participar en 1.1190 -­

más que la cocina. 

HlOTIVIDAD. Pt'egunta 25 y 45 en mujeres 

25 y 55 en varones. 

Los datos del cuestionario confirman la correlación entre el sexo femenino y 

la emotividad, y el masculino y el razonamiento. 

HIJOS. Pregunta 6, 8, 12, 14. 34, 37 Y 48 en mujeres 

6, 8, 12, 14. 34. 39 Y 48 en varones. 

Es muy difícil aislar o separar el sentimiento de propiedad que tienen los -

pádres respecto a sus hijos, este sentimiento de propiedad llega hasta el -­

extremo de que algunas mujeres y seguramente más de un marido conciben más 

hijos que los deseados con objeto de mantener la relación "valiendose de - -

ellos". No es raro escuchar de una esposa que se siente relegada, la frase -

"ojalá que con este nuevo hijo se componga nuestra situación"; esto desde -­

luego hace del hijo un medio y no un fin en S1 mismo. 

Aunque en nuestro cuestionario no se puede decir que hubiese preguntas que -

exploraran esta situación es muy probable que de haberseles planteado a las 
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señoras de nuestra muestra 10 hubiesen negado. 

Evidentemente un hijo aunque constituya para sus padres diversos motivos de 

satisfacción (por 10 pronto él y ella saben que no son estériles) acaso no -

constituyan un seguro contra el divorcio, como se vió en nuestros resultados. 

Sería muy aventurado afirmar que las casadas que salvan el divorcio. sea o -

no convirtiéndose en madres abnegadas. pudieran ser la mayería en nuestro -­

país; en tal sentido es obvio que los hijos sí frenan el número de divorcios. 

OBJETIVO, REALISTA Y RAZONABLE: 5, 7, 25 Y 29 en mujeres 

3. 5. 7. 26 y 45 en varones 

Este tema constituye una paradoja en los resultados del cuestionario, a pe-­

sar de que la mayoría sabe que estas cualidades contribuyen a matrimonios d~ 

raderos y "felices" esas mismas personas siguen ilusionandose; si y solo sí. 

la ilusión y la objetividad son compatibles. 10 cual nos parece que no es, -

podría entenderse esta paradoja. Quizá esto refleje la magnitud de la crisis 

matrimonial en nuestro tiempo. 

ru~OR y COMPRENSION: 18, 29. 35. 45 Y 46 en mujeres 

19 y 47 en varones. 

Si hayalgodíficil de definir es el amor. Para un neoconductista con iguala~ 

lo a reforzamiento positivo basta. oara cualquier ser humano la definición 

es un ~oco más compicada. Si 10 contemplamos como una emoción el amor debe-­

ría ser necesariamente transitorio puesto que ninguna emoción dura toda la -
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vida, tal vez ni siquiera aunque se le esté alimentando continuamente con el 

estímulo apropiado,porque en ese caso se produciría saciedad. La comprensión, 

seguramente no es una emoción sino un proceso intelectual. Uno de los inten­

tos frustrados del cuestionario ~1ml fué e1 de oponer amor a comprensión y -­

aunque no sería descabellado suponer que nuestras sujetos se inclinaron por­

que la comprensión sea preferible en el largo plazo,es también probable que 

hubieran aceptado el amor y ia pasión y hasta el desilusionarse como preferi 

bles en el corto plazo. 

Uno de los hechos que parecen desprenderse de las respuestas al cuestionario 

es la existencia de dos amores independientes en el matrimonio: el que los -

cónyuges se tienen entre sí y el que le tienen a sus hijos. La independencia 

parece ser total. 
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e o N e L u S ION E S 
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ADVERTENCIA ANTES DE CONCLUIR. 

Dadas las peculiares y singularísimas características socioe~onómicas de la 

~uestra, y considerando el lugar donde se obtuvo. la autora de este trabajo 

prohibe estrictamente a sus posibles lectores CUALQUIEP. TIPO O CLASE DE GI 
NERALIZACION. 

Se necesita ser tonto * para suponer que las opiniones de mil y pico de -­

privilegiadas pudiera representar a las de la mujer mexicana. Este estudio 

se constriñe a esa capa social a la cual supongo perfectamente representada 

en la muestra y as' 10 que se pierda en generalización. acaso se gane en in 

terés, o hasta en precisión. Prefiero apretar bien que abarcar mucho. 

* mucho muy. 
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CONCLUSIONES. 

De este trabajo se derivan ciertas conclusiones que paso a enumerar: 

l. Al parecer el amor hRcia el cónyuge es del todo independiente del amor a 

los hijos .. La terminación de uno puede o no afectar al otro. 

2. El consenso indica que la principal causa de divorcio está en el campo de 

lo sexual y que las razones de índole económico o social no son amenaza -

para los matrimonios de la clase privilegiada. 

3. La infidelidad sigue siendo la especialidad del varón, y reconocida por -

ellos mismos. 

4. La res.pcnsabi 1 i dad del éxito o fracaso del matririloni o, según los Ss de e~ 

ta muestrn radica primordialmente en los cónyuges. Esto vuelve injustifi­

cable lJ creencia que los métodos psicoterapéuticos sean escenciales para 

la felicidad o ruptura del vínculo, aún cuando en ciertos casos pueden -­

servir de ayuda. 

Aparentemente está creciendo el número de varones que considera la psico­

terapia como una amenaza para la estabilidad matrimonial. 

5. El "ideal" masculino 10gicamente difiere del femenino, para los varones -

parece ser díficil la posibilidad de este "ideal". 
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6. Parece haber en las mujeres un miedo más psicológico que econ6mico. 50-­

cial o moral a la ruptura del vínculo. 

7. La presencia de los hijos no es garantía contra el divorcio. 

8. Aunque la. inmensa mayoría admite que la razón es la clave de la dicha, 

esa inmensa mayoría sigue ilusionancose o se ilusionó en su tiempo. 

9. Parece haber muy poco cambio. como resultado del matrimonio, en 10 que -­

respecta a los defectos tanto de hombres como de mujeres. 

10. Parece que el consentimiento de los hijos. incluso llevado hasta el ex- -

tremo de las alianzas madre-primogénito contra marido. no son infrecuen-­

tes. 

11. Desde un punto de vista general parece ser que el matrimonio como insti­

tución está en evidente crisis en esta clase social. 

12. La hipótesis subyacente a este estudio invoca un desengaño de parte de la 

esposa, que se casó ilusionada. menos de tres años después del matrimonio. 

Este desengaño frustra. Ante la frustración parecen existir varias salidas 

o recursos. Quizá el más frecuente. dado el aprendizaje social de las mexl 

canas, sea el de la transformaci6n de una esposa en una madre abnegada y -

sufrida con su concomitante alianza con él. o los. hijo (s) contra el esp~ 

so. Otra solución cada vez mas frecuente entre aquellas que poseen instru~ 

ción superior además de la consabida estabilidad económica. pero que a di-
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ferencia del grupo anterior no parecen estar muy afectadas de la inseguri 

dad psico16gica. es la salida del divorcio o la separación. 

Como conclusión final y casi como una recomendación podría decir que para e~ 

ta clase social "en particular y mientras las condiciones estructurales. so-­

c10económicas·del país no cambien. los días del matrimonio como institución 

social probablemente están contados y a guisa de predicción propongo que se­

rá sustituido por difer€ntes modalidades emanadas de diferentes forreas d~ re 

la(,.16n hllmana. Lo cual no es nuevo, pero si aparentemente necesario. 
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A P E N DIe E s 

y 

A N E e D o T A R 1 o . 



A P E N DIe E "A" 

LUGAR DONDE SE REALIZA EL TEST: HOSPITAL DE MEXICO 
EDAD: ____ _ 

A continuación tache la letra que corresponda: . 

Relígión 

Estado Civil 

Si contestó: b) casada o 
d) unión libre; durante cuánto 

tiempo. 

a) cat6lica 
b) otra 
e) ninguna 

al soltera 
b) casada 
e) divorciada 
d) unión libre 
e) viudñ 

al menos de 1 año 
b) 1 a 2 años 
el 2 a 3 años 
d) 3 a 4 años 
e) 4 a 5 años 
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f) más de 5 años y menos de 10 años 

Si contestó: el divorciada o 
e) viuda; cuánto tiempo estuvo 

casada. 

¿Cuántos hijos tiene? 
al uno 
e) tres 
e) cinco 

¿Qué lugar ocapa entre sus hermanos? 

g) más de 10 años 

a) menos de l' año 
bl 1 a 2 años 
el 2 a 3 años 
dl 3 a 4 años 
el 4 a 5 años 
f) más de 5 años y menos de 10 años 
g) más de 10 años 

b) dos 
d) cuatro 
f) más de cinco 

al soy la mayor de mis hermanas mujeres 
b) soy la mayor de todos mis hermanos (hombres y mujeres) 
e) soy hija única 
d) ninguna de las anteriores 

Años de estudio terminados: 
a} menos de 6 b) seis 
e) siete d) ocho 
el nueve f) diez 
g) once h) doce 
i) tengo estudios profesionales o técnicos 
j} he terminado una carrera universitaria 
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C U E S T ION A R 1 O , 

INSTRUCCIONES. 
A continuaci6n viene una serie de afirmaciones relacionadas al matrimonio. la 
educación de los hijos, el divorcio. etc., etc. 

Cada una deberá ser calificada como Falso (F) o Verdadero (V), según su perso­
nal opinión y su criterio. 

Si para usted la afirmación es verdadera, tache la V que aparece a la izquier­
da de la hoja así: 

72. El matrimonio duradero es la solución a los problemas sociales ~ F 

Si para usted la afirmaci6n es falsa tache la F que aparece a la derecha de la 
hoja así: ~ 

72. El matrimonio duradero es la solución a los problemas socia1es. \( ~ 

En este cuestionario solamente nos interesa su opini6n, no hay posibilidad de 
contestaciones buenas ni malas: no hay aciertos ni errores. 

Si usted considera que alguna pregunta no se ajusta a su situaci6n o estado ci 
vil, o si considera no tener la experiencia necesaria para responderla di;jela­
sin contestar. 

l. Es más probable que el marido engañe a la esposa a que la esposa le ponga -
los cuernos. V F 

2. Muchas esposas se convierten en "madres abnegadas y sufridas" porque tienen 
miedo a enfrentarse a la vida sin el apoyo del marido. V F 

3. Con los problema~ de hoy en día. es casi imposible que un matrimonio triun­
fe sin ayuda (de psicólogos, psicoanalistas. consejeros matrimoniales, cur­
sos pura parejas, etc.) V F 

4. Las esposas que se divorcian quieren menos a sus hijos que las que pel'mane-
cen casadas y aguantan los problemas del matrimonio. \( F 

5. Si durante el noviazgo se es objetivo y realista se enfría la relación. 
V F 

6. El primer hijo varón o mujer, es el que dá mayores satisfacciones a su ma--
dre. V F 

7. Las ilusiones de los novios acerca del matrimonio son bonitas y valen la p~ 
na aunque a veces no sean realistas y objetivas. V F 

8. Los hijos son la mejor garantía de que la pareja permanecerá unida pase 10 
que pase. V F 

9. Los defectos de los hombres se agravan con el tiempo. v F 

10. Antiguamente ,era más fácil para la mujer encontrar al compañero perfecto. 
\( F 

11. Con las oportunidades y tentaciones de la vida moderna ser fiel es una 
proeza. V F 
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12. Si una madre supiera que sus hijos iban a recibir más amor y mejor educa-
ción con otra mujer. deber'a darle sus hijos a esa otra mujer. V F 

13. Cuando uno o los dos cónyuges reciben tratamiento psicoterapéutico, el ma-
trimonio se hunde inevitablemente. V F 

14. Si no fuera por los hijos habría el doble de divorcios. v F 

15. Mientras fui novia del hombre con el que me casé, jamás se me ocurri6 que 
podría divorciarme de él. \1 F 

16. La tendencia' a consentir al primer var6n es lo normal en México. v F 

17. Para lograr un m~trimonio dichoso. 10 mejor es empezar con un noviazgo l1e 
no de ilusiones. V r 

18, Yo quiero más a mi marido hoy, que cuando comenzamos a vivir juntos. 
V F 

19. Si la mujer es más inteligente. está mejor preparada o gana mas dinero que 
su marido, el matrimonio seguramente fracasará. V F 

20. Hoy en día casi todas las muchachas esperan casarse con su hombre ideal. 
'J F 

21. Una madre sin ningún hijo consentido siempre será mejor madre que la que -
prefiere a alguno de sus hijos (as). V F 

22. Muchos matrimonios andan mal porque los esposos se hicieron demasiadas pr~ 
mesas e ilusiones durante el noviazgo y al principio del casamiento. 

V F 

23. Las mujeres que tienen años de casadas y les dicen a sus amigas reClen ca­
sadas que el matrimonio es !la todo dar", 10 que buscan es ocultar su pro-­
pio fracaso. V F 

24. En general las mujerp.s son más emotivas que los hombres. v F 

25. Un noviazgo sensato y razonable, sin mucho apasionamiento, es el mejor ca-
mino para un ma,trimonio dichoso y duradero. V F 

26. Yo creo que, aunque lo nieguen, muchísimas madres tienen un hijo consenti-
do o preferido. V F 

27. Pocas 10 reconocen, pero después de un par de años de matrimonio muchas m~ 
jeres se sienten desilusionadas de sus maridos .•.. a veces antes. V F 

28. Casi todos los maridos, en México, son infieles, ya sea por ratos o mante-
niendo "segundo frente" o "casa chica" V F 

29. Juzgar a mi esposo (o novio) con objetividad y realismo me ha permitido 
comprenderlo mejor aunque tal vez ahora lo quiera un poquito menos. 

V F 
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30. Cuando la esposa siente falta de afecto de parte de su marido. exagera la 
atención a sus hijos. V F 

31. Una de las satisfacciones del matrimonio es que mantiene las ilusiones y -
ensueños de la mujer. V F 

32. Si desde antes de casarse una mujer acepta que su matrimonio puede fraca--
sar, 10 más probable es que fracase. V F 

33. Me espanta pensar que mi marido pueda abandonarme. v F 

34. Los abue1itos casi siempre consienten a un nieto que no es el preferido de 
su mamá. V F 

35. Si me volviera a casar con el mismo hombre. me haría menos ilusiones. pero 
trataría de comprenderlo más. V F 

36. La mayoría de las que andan diciendo que adoran a sus maridos se están en-
gañando a sí mismas. V F 

37. Yo he pensado en divorciarme pero no se 10 he dicho a nadie. ''¡ F 

38. las madres solteras que solo tienen un hijo varón 10 consienten más que --
las casadas que tienen más de un hijo. V F 

39. Yo me casé completamente enamorada y muy ilusionada. 

40. Criticar o juzgar a la persona a la cual uno ama es ofenderla. 

v 
V 

F 

F 

41. Para conservar un matrimonio 10 ,mejor es que uno solo de los cónyuges tome 
todas las decisiones importantes y comparta las demás. V F 

42. En ciertas cosas los hombres nunca cambian, por más que digan que quieren 
cambiar. V F 

43. Muchísimas madres quieren menos a sus hijos de 10 que dicen quererlos. 
V F 

44. Si puede sobrevivir económicamente por sí misma, a una mujer casada no 1e 
asusta el divorcio. V F 

45. la comprensión es cosa del cerebro y la inteligenCia, el amor es cosa de -
la emoción y el sentimiento. V F 

46. No importa 10 que hagan marido y mujer para evitarlo. 1as relaciones huma-
nas a la larga se enfrían. V F 

47. Es inútil que una mujer busque a su "hombre soñado" nunca lo va a encon- -
traro V F 

48. Muchas esposas hacen grandes esfuerzos para convencerse a sí mismas que 
guen enamoradas de sus maridos un par de años después de casadas. V 

En estas dos preguntas por favor tache. a la derecha de la afirmación, la le--
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Si yo me llegara a suicidar seria: 
-por causa de mi marido 
-por causa de mis hijos 
-yo no me suicidaré jamás, pase 10 que pase 

A medida que una conoce mejor a su esposo 10 quiere: 
-más 
-igual 
-menos 
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a} 
b} 
e) 

a) 
b) 
c) 

A continuación hay 7 posibles causas por las que fracasan los Matrimonios. Por 
favor ponga el número 1 a la causa que considere la más importante. el 2 a la 
que le siga en importancia. el 3 a la siguiente, etc., hasta el 7 a la que us­
ted considere menos importante de fracasos matrimoniales. 

La diferencia de intereses y motivaciones entre. los esposos. 

__ La desígualdadde inteligencia entre uno y otro cónyuge. 

__ La distinta clase social y económica entre los cónyuges. 

__ La incomprensión sexual e incompatibilidad de temperamento. 

____ La dependencia económica de la esposa que no gana un salario 

El aburrimiento.y la rutina, la falta de situaciones novedosas que com­
-- partir. 

La infidelidad. 
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APENDICE "B" 

DATOS PERSONALES. 

LUGAR DONDE SE REALIZA EL TEST _____ _ 

EDAD 

A continuación tache la letra que corresponda: 

Religión: 

Estado Civil: 

Si contestó: b) casada 
o d} unión 1ibre; durante cuanto 

tiempo 

Si constestó: e) divorciada 
o e) viuda; ¿cuanto tiempo estuvo 

casada? 

¿Cuántos hijos tiene? 

¿Qué lugar ocupa entre sus hermanos? 

Años de estudio terminados: 

a catól ica 
b otra 
e ninguna 

a) soltera 
b) casada 
e) divorciada. 
d) unión libre 
e) viuda 

al menos de 1 año 
b) más de 1 y menos de 2 
e} mas de 2 y menos de 5 
d) más de 5 y menos de 10 
el más de 10 

a} menos de 1 año 
b) más de 1 y menos de 2 
e) más de 2 y menos de 5 
d) más de 5 y menos de 10 
e) más de 10 

a) uno 
b) dos 
c) tres 
d) cuatro 
e) e i neo 
f) más de cinco 

a) soy la mayor 
b} no soy 

al 6 
b) 9 
e) 12 
d) más de 12 
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C U E S T ION A R 1 O • 

INSTRUCCIONES: 
A continuación viene una serie de afirmaciones relacionadas al matrimonio. -
la educación de los hijos, el divorcio. etc., etc. 

Cada una deberá ser calificada como Falso {F} o Verdadero (V). según su per­
sonal opini6n y su criterio. 

Si para usted la afirmación es verdadera. tache la V que aparece a la izquter 
da de la hoja, así: 

72. El matrimonio duradero es la solución a los problemas sociales~ F 

Si usted cree que la afirmación es falsa. tache la F. 

Si usted considera que alguna pregunta no se ajusta a su situación o estado 
civil, dejela sin contestar. 

l. Es más probable que el marido engañe a la esposa a que la esposa le ponga 
los cuernos. V F 

2. Muchas esposas se convierten en "madres abnegadas y sufridas" porque tie-
nen miedo a enfrentarse a la vida sin el apoyo del marido. V F 

3. Con los problemas de hoy en día. es casi imposible que un matrimonio triun 
fe sin ayuda de (pSicólogos, psicoanalistas, consejeros matrimoniales. cur 
sos para parejas, etc.) V F-

4. Las esposas que se divorcian quieren menos a sus hijos que las que perma-
necen casadas y aguantan los problemas del matrimonio. V F 

5. Durante el noviazgo. no se puede ser objetivo ni realista porque se en- -
friaría la relación. V F 

6. El primer hijo, var6n o mujer, es el que dá mayores satisfacciones a !.u -
madre. V F 

7. Las ilusiones de los' novios acerca del matrimonio son bonitas y valen la 
pena aunque no siempre sean realistas y objetivas. V F 

8. Los hijos son la mejor garantia de que la pareja permanecerá unidad pase 
10 que pase. V F 

9. Los defectos de las mujeres se agravan con el tiempo. 

10. Antiguamente era más fácil encontrar la compañera perfecta. 

v 
V 

F 

F 

11. Con las oportunidades y tentaciones de la vida moderna ser "fiel" es una 
proeza. V F 

12. Si una madre supiera que sus hijos iban a recibir más amor y mejor educa 
ción con otra mujer, debería darle sus hijos a esa otra mujer. V F 

13. Cuando uno, o los dos conyuges reciben tratamiento psicoterapeutico, el 
matrimonio se hunde inevitablemente. V F 



14. Si no fuera por los. hi.jos habrfa el doble de divorcios. v 
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F 

15. Mientras fui novio de la mujer con la que me casé, jamás se me ocurrió que po 
dría divorciarme de ella. V F 

16. La tendencia a consentir al primer hijo varón es 10 normal en México. V F 

17. Para lograr un matrimonio dichoso, lo mejor es empezar con un noviazgo lleno 
de ilusiones. V F 

13. Actualmente las mujeres ya no son fieles como antes. v F 

19. Yo quiero más· a mi mujer hoy, que cuando comenzamos a vivir juntos. v F 

20. Si una mujer es más inteligente, está mejor preparada o gana más dinero que -
su marido, el matrimonio seguramente fracasará, V F 

21. Hoy en día casi todas las novias esperan casarse con su hombre ideal. V F 

22. Una madre que no tiene ningún hijo consentido siempre será mejor madre que la 
que prefiera a alguno de sus hijos (as) V F 

23. Muchos matrimonios andan mal porque los esposos se hicieron demasiadas prome-
sas e ilusiones durante el noviazgo y al principio del casamiento. V F 

24. Las mujeres que tienen años de casadas y les dicen a sus amigas reclen casa-­
das que el matrimonio es "a todo dar", 10 que buscan es ocultar su propio fra 
caso. V F 

25. En general, las mujeres son más emotivas que los hombres. v F 

26. Un noviazgo sensato y razonable sin mucho apasionamiento. es el mejor camino 
para un matrimonio dichoso y duradero. V F 

27. Yo creo que, aunque 10 nieguen, la mayoría de las madres tienen un hijo con-
sentido o preferido. V F 

28. Muchísimas mujeres no lo reconocen, pero después de un par de años de rnatrimo 
nio se sienten desilusionadas de sus maridos .... a veces antes. V f 

29. Muchas esposas hacen grandes esfuerzos para convencerse así mismas de que si-
guen enamoradas de sus maridos un par de años después de casadas. V F 

30. Casi todos los maridos, en México, son infieles, ya sea por ratos o mantenien 
do "segundo frente" o "casa chica". V f 

31. Juzgar a m; compañera con objetividad y realismo me ha permitido comprenderla 
mejor, aunque tal vez ahora la quiera un poquito menos. V F 

32. Cuando la esposa siente falta de afecto de parte de su marido, exagera la 
atención a sus hijos. V F 

33. Una de 1 as sati sfacdones del ma trimoni o es que manti ene 1 as i1 usiones y en-
sueños del hombre. V F 

34. Casi siempre se sienten celos al nacimiento del primer hijo varón_ v F 

35. Si desde antes de casarse un hombre acepta que su matrimonio puede fracasar, 
10 más probable es que fracase. V F 
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35. Los abuelitos casi siempre consientes a un nieto que no es el preferido de su 
mamá. V F 

35. Si me volviera a casar con el mismo hombre, me harfa menos ilusiones, pero 
trataría de comprenderlo más. V F 

37. La mayoría de las que andan diciendo que adoran a sus maridos se están enga--
Hando a sí mismas. V F 

38. Yo he pensado en divorciarme pero no se lo he dicho a nadie. F 

39. Las madres solteras que s610 tienen un hijo varón 10 consienten más que las -
casadas que tienen más de un hijo. V F 

40. Yo me casé completamente enamorada y muy ilusionada. 

41. Criticar o juzgar a la persona a la cual uno ama es ofenderla. 

V 

V 

F 

F 

42. El juzgar a mi esposo con objetividad y realismo me ha permitido comprenderlo 
mejor aunque tal vez lo quiera un poquito menos. V F 

43. Para conservar un matrimonio 10 mejor es que uno solo de los cónyugues tome -
todas las decisiones importantes y comparta las demás. V F 

44. En ci ertas COSas los hombres nunca camb; an. por más que di gan que qui et'en cam 
biar. V r 

45. Muchísimas madres quieren menos a sus hijos de lo que dicen quererlos. V F 

46. Si puede sobrevivir económicamente por S1 misma, a una mujer casada no le - -
asusta el divorcio. V F 

47. La comprensión es cosa del cerebro y la inteligencia, el amor es cosa de la -
emoción y el sentimiento. V F 

48. No importa 10 que hagan marido y mujer para evitarlo, las relaciones humanas 
a la larga se enfrían. V F 

49. Es inUtil que una busque a su uhombre sonado", no 10 va a encontrar. V F 

En estas dos preguntas por favor tache, a la derecha de la afirmación, la letra -
correspondiente a 10 que sea verdad para usted. 

Si yo me llegara a suicidar sería: 
Por causa de mi marido al 
Por causa de mis hijos b) 
Yo no me suicidaré jamás, pase 10 que pase e) 

A medida que 
f1ás 
Igual 
Menos 

una conoce mejor a su esposo 10 quiere: 
al 
b) 
e) 

En esta pregunta tache el nUmero que está a la derecha: 



Si el marido siente ganas de pegarle a la esposa: 
al la esposa tarde o temprano se dá cuenta. 
b) ese matrimonio se derrumbó. 

a) es cierto y b) es falso 
a) es falso y b} es cierto 
a) y b) son ciertos 
al y b) son falsos 

1) 
2) 
3) 
4) 
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A continuación hay 7 pOSibles causas por las que fracasan los matrimonios. Por 
vor ponga el número 1 a la causa que considere la más importante, el 2 a la que -
le siga en importancia, el 3 a la siguiente, etc., hasta el 7 a la que usted con­
sidere la causa menos importante de fracasos matrimoniales. 

La diferencia de intereses y motivaciones entre los esposos. 

La desigualdad de inteligencias entre uno y otro cónyuge. 

La distinta clase social y económica entre los cónyuges 

La incomprensión sexual e incompatibilidad de temperamento. 

La dependencia económica de la esposa que no gana un salario. 

El aburrimiento y la rutina, la falta de situaciones novedosas que compartir 

La infidelidad. 
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APENDICE "Q" 

DATOS PERSONALES, 

LUGAR DONDE SE REALIZA EL TEST 

EDAD ___ _ 

A continuación tache la letra que corresponda: 

Religión. 

Estado civil: 

Si contestó: b) casada (o); durante cuánto tiempo: 
o e) unión libre 

Si contestó: e) divorciada (o) 

-----------------

a) católica 
b) otra 
e) ninguna 

a) soltera (o) 
b) casada (o) 
e) divorciada (o) 
d) unión libre 
e) viuda (o) 

a) menos de 1 año 
b) más de 1 y menos de 2 
e) más de 2 y menos de 5 
d) más de 5 y menos de 10 
e) más de 10 

o e-l viuda (o) ¿cuánto tiempo estuvo casada (o)? 

¿Cuántos hijos tiene? 

¿Qué lugar ocupa entre sus hermanos? 

a) menos de 1 año 
b) más de 1 y menos de 2 
el más de 2 y menos de 5 
d) más de 5 y menos de 10 
el más de 10 

a) uno 
b) dos 
e) tres 
dl cuatro 
e) cinco 
f) más de cinco 

a) soy la (el mayor de mis hermanas (os) mujeres (varones). 
b) no soy 

Años de estudio terminados: 
a} 6 
b} 9 
el 12 
dl más de 12 
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e u E S T ION A R 1 o . 

INSTRUCCIONES. 
A continuación viene una serie de afirmaciones relacionadas al matrimonio, la ed.!;!. 
cación de los hijos, el divorcio, etc., etc. 

Cada una deberá ser calificada como Falso (F) o Verdadero tV), según su personal 
opinión y su criterio. 

Si para usted la afirmación es verdadera, tache la V que aparece a la izquierda -
de la hoja, aS1: ~ 

72. El matrimonio duradero es la solución a los problemas sociales. ~ F 

Si usted cree que la afirmaci6n es falsa. tache la F. 

Si usted considera que alguna pregunta no se ajusta a su situación o estado civil, 
dejela sin contestar. 

1. Es más probable que el marido engañe a 1a esposa a que la esposa le ponga los 
cuernos. V F 

2. Muchas esposas se convierten en "madres abnegadas y sufridas" porque tienen --
miedo a enfrentarse a la vida sin el apoyo del marido. V F 

3. Con los problemas de hoy en día, es casi imposible que un matrimonio triunfe -
sin ayuda de (psic6logos, psicoanalistas, consejeros matrimoniales, cursos pa­
ra parejas. etc). V F 

4. Las esposas que se divorcian quieren menos a sus hijos que las que permanecen 
casadas y aguantan los problemas del matrimonio. V F 

5. Durante el noviazgo, no se puede ser objetivo ni realista porque se enfriaría 
la relaci6n. V F 

6. El primer hijo, varón o mujer, es el que dá mayores satisfacciones a su madre. 
V F 

7. Las ilusiones de los novios acerca del matrimonio son bonitas y valen la pena 
aunque no siempre sean realistas y objetivas. V F 

8. los hijos son la mejor garantía de que la pareja permanecerá unida pase 10 que 
pase. V F 

9. Los defectos de las mujeres se agravan con el tiempo. 

10. Antiguamente era más fácil encontrar la compañera perfecta. 

V 

V 

F 

F 

11. Con las oportunidades y tentaciones de la vida moderna ser "fiel" es una proe 
u. V r 

12. Si una madre supiera que sus hijos iban a recibir mas amor y mejor educación 
con otra mujer, debería darle sus hijos a esa otra mujer. V F 

13. Cuando uno. o los dos conyugues reciben tratamiento psicoterapeutico, el ma--
trimonio se hunde inevitablemente. V F 
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14. Sí no fuera por los hijos habría el doble de divorcios. 11 F 

15. Mientras fui novio de la mujer con la que me casé. jamás se me ocurrió que po 
dría divorciarme de ella. V F 

16. La tendencia a consentir al primer hijo varón es 10 normal en México. V F 

17. Para lograr un matrimonio dichoso, lo mejor es empezar con un noviazgo lleno 
de ilusiones. V F 

13. Actualmente las mujeres ya no son fieles como antes. 

19. Yo quiero más a mi mujer hoy, que cuando comenzamos a vivir juntos. 

V 

V 

F 

F 

20. Si una muje~ es más inteligente, está mejor preparada o gana más dinero que -
su marido. el matrimonio seguramente fracasará. V F 

21. Hoy en día casi todas las novias esperan casarse con su hombre ideal. V F 

22. Una madre que no tienen ningún hijo consentido siempre será mejor madre que -
la que prefiera a alguno de sus hijos (as). V F 

23. Muchos matrimonios andan mal porque los esposos se hicieron demasiadas prome-
sas e ilusiones durante el noviazgo y al principio del casamiento. V F 

24. Las mujeres que tienen años de casadas y les dicen a sus amigas recíen casa-­
das que el matrimonio es "a todo dar", 10 que buscan es ocultar su propio 
fracaso. V F 

25. En general, las mujeres son más emotivas que los hombres. V F 

26. Un noviazgo sensato y razonable sin mucho apasionamiento, es el mejor camino 
para un matrimonio dichoso y duradero. V F 

27. Yo creo que. aunque 10 nieguen, la mayoría de las madres tienen un hijo con--
sentido o preferido. V F 

28. t1uchfsimas mujeres no 10 reconocen, pero después de un par de años de matrimo 
nio se sienten desilusionadas de sus maridos •..• a veces antes. V F 

29. Muchas esposas hacen grandes esfuerzos para convencerse así mismas de que si-
guen enamoradas de sus maridos un par de años después de casadas. V F 

30. Casi todos los maridos, en México, son infieles, ya sea por ratos o mantenie~ 
do ·segundo frente" o "casa chica", V F 

31. Juzgar a mi compañera con objetividad y realismo me ha permitido compr,enderla 
mejor, aunque tal vez ahora 1 a qui era un poquito menos. V F 

32. tuando la esposa siente falta de afecto de parte de su marido, exagera la - -
atención a sus hijos. V F 

33. Una de las satisfacciones del matrimonio es que mantiene las ilusiones y en--
sueños del hombre. V F 

34. Casi siempre se sienten celos al nacimiento del primer hijo varón. v F 

35. Si desde antes de casarse un hombre acepta que su matrimonio puede fracasar, 
10 más probable es que fracase. V F 
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36. Ni he pensado en la posibilidad de que mi mujer me pueda abandonar. 
V F 

37. Los abuelitos casi siempre consienten a un nieto, que no es el preferido de 
su mamá. V F 

38. Si me volviera a casar con la misma mujer, me haría menos ilusiones pero tra-
taría de comprenderla más. V F 

39. Una de las satisfacciones más importantes del matrimonio es el nacimiento del 
primogéni too V F 

40. La mayoría de las que andan diciendo que adoran a sus maridos se están enga--
ñando a sí mismas. V F 

41. Yo he pensado en divorciarme varias veces. pero no me conviene. v F 

42. Las madres solteras que solo tienen un hijo varón 10 consienten más que las -
casadas que ti enen más de un hijo. V F 

43. Mi esposa se casó conmigo completamente enamorada y muy ilusionada. 

44. Criticar o juzgar a la persona a la cual uno ama es ofenderla. 

v 
V 

F 

F 

45. El que mi esposa me juzgue con objetividad y realismo le ha permitido compren 
derme mejor aunque tal vez me quiera un poquito menos. V F 

46. Para conservar mi matrimonio 10 mejor es que uno solo de los cónyuges tome 
das las decisiones importantes y comparta las demás. V 

47. En ciertas cosas las mujeres nunca cambian por más que digan que quieren cam-
biar. V F 

48. Muchísimas madres quieren menos a sus hijos de 10 que dicen quererlos. V F 

49. Si puede sobrevivir económicamente por sí misma, una mujer casada no le asus-
ta el divorcio. V F 

50. la comprensión es cosa del cerebro y la inteligencia, el amor es cosa de la -
emoción y el sentimiento. V F 

51. Si me volviera a casar con la misma mujer no cometería tantos errores. V F 

52. No importa lo que hagan marido y mujer para evitarlo, las relaciones humanas 
a la larga se enfrían. V F 

53. Es inútil que uno busque la mujer ideal i todas son iguales en el fondo. 
V F 

En estas dos preguntas por favor tache, a la derecha de la afirmación, la letra -
correspondiente a 10 que sea verdad para usted. 

Si yo me llegará a suicidar sería. 
Por ca usa de una mujer. a) 
Por causa de mi s hijos b) 
Yo no me suicidaré jamás, pase 10 que pase. e) 



Si el marido siente ganas de pegarle a la esposa: 
al la esposa tarde o temprano se dá cuenta. 
b) ese matrimonio se derrumbó. 

a) es cierto y bl es falso 
a) es falso y b) es cierto 
a) y b} son ciertos 
a} y b) son falsos 

1) 
2) 
3) 
4) 
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A continuación hay 7 posibles causas por las que fracasan los matrimonios. Por fa 
vor ponga el número 1 a la causa que considere la más importante. el 2 a la que ~ 
le siga en importancia, el 3 a la siguiente, etc., hasta el 7 a la que usted con­
sidere la causa menos importante de fracasos matrimoniales. 

La diferencia de intereses y motivaciones entre los esposos. 

La desigualdad de inteligencias entre uno y otro cónyuge. 

La distinta clase social y económica entre los cónyuges. 

La incomprensión sexual e incompatibilidad de temperamento. 

La dependencia económica de la esposa que no gana un salario. 

El aburrimiento y la rutina, la falta de situaciones novedosas que cornpartir. 

La infidelidad. 
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APENDICE li 

LA DECISION SOBRE LAS OPCIONES DE RESPUESTA QUE SE DARIAN A LOS Ss. 

Los items o preguntas deberían de ser responsidos de manera que facilitaran 

su análisis esta~ístico posterior. Hice un estudio para explorar dos posibi­

lidades de respuesta que se le darían a los items, el sistema de Falso-Verd! 

dero y el sistema de más amplio rango: totalmente de acuerdo a totalmente en 

desacuerdo (A-O). 

Los 3 items de opción múltiple que contiene el cuestionario fueron colocs:dos 

por separado. Los restantes los juzgué y clasifiqué de acuerdo a como se ad~ 

cuaba n a los dos tipos de respuesta (F-V y A-D). El único criterio para deci 

dir si un item quedaría mejor con la contestación F-V que con la A-D. fu~¡ mi 

experiencia. Después de la primera clasificación quedaron 31 items en la ca-

tegoría de F-V y 18 items en la categoría de A-D. Dos días después repetí la 

clasifiación de los mismos 49 items; y esta vez, hubo 27 items a los que ju~ 

gué que su respuesta más adecuada era la de F-V y 22 ítems que se adecuaban 

más a la respuesta de A-D. 

Al hacer la comprobación de mi confiabilidad. encontré: 

2a. Clasificación 

F-V A-O 

1 8 1 4 3 2 
la.Clasificacion 

8 9 1 7 

2 6 2 3 I 4 9 
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En esta tabla de doble entrada es posible obtener el grado de correlación -­

con la fórmula de la t (ver apéndice X). En este caso fué de .09. 

Con objeto de volver a comprobar mi confiabilidad como clasificador, una ho-

ra después de la segunda clasificación hice una tercera categorización en la 

cual suponía yo que la correlación con la segunda sería perfecta. He aquí' el 

resultado: 

2a. Clasificación 

3a. Clasificación 
(1 hora de diferencia) 

) F-V 

\ A-D 

F V A D 

F. O 

1 7 

I 
3 2 1 7 

2 8 

2 1 

4 9 

En este caso la correlación es 

f = .84 

que aunque no perfecta,es muy alta y desde luego significativa. 

X2 ~ 34.57 probabilidad menor que .0001 
con un grado de libertad. 

Esta segunda comprobación de mi conn abil i dad, más que una muestra de buena 

categorización de respuestas a los items, parece una demostración de buena 

memoria puesto que solo hubo una hora de diferencia. 

Esto me llevó a la conclusión: eliminar una de las dos categorías de respue~ 



tas, quedarme con la más simple estadlsticamente, el tipo de respuesta F-V. 

que es el que tienen los 48 items del cuestionario que aparecen en el apl¡n­

dice A. porque eliminé una de las preguntas por su construcción oscura. 



La fórmula de X2 empleada en esta tesis es: 

o en el caso de la tabla de doble entrada: 

La fórmula de fes: 

2 _ N {Iad - bel - 1/2 N)2 
X - {a+e} (a+b) (e+d) (b+d) 
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APENDICE X 
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APENDICE Z 

ANECDOTARIO. 

Al principio de esta investigación traté de hacer un estudio comparativo, u­

tilizando muestras grandes en dos niveles soc;oeconómicos; bajo y alto, por 

motivos de mayor accesibilidad dada la relación amistosa con los médicos de 

mayor atencióo en clientela médica de la CGOE, empecé a trabajar con las mu-

de nivel socioeconómico alto, e1aborándose un cuestionario para muje-­

res de dicho nivel abordando temas de carácter marital, cuidado y atención -

de los hijos y desarrollo pre y postmarital. 

El cuestionario estaba compuesto de 60 ftems de los cuales seleccioné 48 que 

consideré resultaran más concretos, claros y que me dieran una mejor inform~ 

clón sobre las mujeres encuestadas. Los 48 items tenían la redacción adecua­

da para escoger entre Falso y Verdadero. Otros 4 más eran de opción múltiple. 

Previo al cuestionario había una hoja de información sobre datos personales. 

seguido de las instrucciones con un ejemplo para facilitar su ejecución. 

Hice tres ensayos preliminares antes de constituir el cuestionario MOM defi­

nitivo. En el primer intento dicho cuestionario fu~ aplicado a 50 pacientes 

de la CGOE; en este proceso se presentaron algunos inconvenientes imprevis-­

tos: los acompañantes. Por 10 que se refiere a ~stos y en vista de que el -­

cuestionario se aplicaría exclusivamente a pacientes de la CGOE y dado que -

un alto porcentaje de ellas son acompañadas de sus esposos, madres, hermanas 

o amigas, inclusive de su primer hijo varón. o bien de otra compañia. el pr~ 

ceso de contestación se exponía a ser contaminado bien fuera por intercambio 

de información entre ellos, o inhibiciones (ya que la temática tratada en -,-
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los items que aludía al esposo presente acompañante), no obstante habérseles 

advertido desde el principio ser el cuestionario estrictamente personal. Co­

mo detalle sobresaliente fué precisamente la presencia del esposo acompaña~ 

te, y a continuación me permito referir ciertos detalles que se suscitarQn. 

Ellos estaban sentados al lado de sus esposas en la antesala cuando yo l:es -

daba la información básica para contestar el cuestionario; al oírla. los ma­

ridos asumían.diferentes conductas, que iban desde molestarse y no otorgar -

"permiso" para que ellas contestarán. hasta quitarles el cuestionario para -

contestarlo ellos. Algunos otros leían primero dicho cuestionario antes de -

entregárselo a sus esp9sas; o bien se dió el caso de aprovechar un descuido 

de mi parte para dictarles la respuesta supuestamente correcta. Debido a to­

das estas contingencias la contaminación se presentó en la aplicación de - -

esos primeros 51) cuestionarios (ver apéndice "BU). 

la presencia del esposo en la consulta médica ginecológica bloquea a las có~ 

yugues y los maridos deciden y actuan por las esposas, y éstas, en tal situ~ 

ción se confunden e inquietan y por "prudencial! acceden sin resistencia al9Q. 

na a la intromisión de él, y en el caso especifico de este estudio, en algu­

nas ocasiones el marido contestaba totalmente el cuestionario. En tales con­

diciones y ante el escollo que se presentaba y la necesidad de la contesta-­

ción espontánea y fidedigna opte por elaborar un cuestionario para varones y 

así distraer la posible ingerencia de las mujeres. 

Para hacer este cuestionario de varones me basé en el cuestionario de muje-­

res. utilizando algunos items de 10$ cuales cambiaba el sentido de su género 

y además agregué cuatro más. que pretenden explorar la relación con la espo­

sa e hijos, los cuales fueron debidamente intercalados entre el cuestionario 
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(ver apéndice Q). 

El segundo intento en aplicación de cuestionarios se hizó a 50 pacientes y -

30 varones acompañantes, el cual resultó más productivo; pues los varones ~­

después de una larga espera se aburrían y el ocuparse en contestar pregun-­

tas de contenido psicológico. los distraía evitando su intervención autorit~ 

ria en las respuestas de sus esposas, creándoles así, una situación de mayor 

(no total) libertad para contestar. 

Al revisar las respuestas de esta sesión, se presentó un error: confundir, 

en el engrapado. la segunda hoja de varones por la segunda de mujeres. Una -

vez corregido el error anterior, procedí al tercer intento aplicando 25 cuei 

tionarios para mujeres y sus varones. En esta ocasión los Ss mostraron una -

confusión en la penúltima pregunta (de opción múltiple) y no obstante de mis 

repetidas explicaciones siguió siendo confundida. por su redacción confusa y 

ambivalente. Al depurar el cuestionario la eliminé. 

Al evaluar el tipo de población en el análisis de los datos obtenidos en los 

tres intentos precedentes, decidí corregir y afinar el tipo de preguntas que 

se necesitaban tanto en la hoja de datos personales como en el cuestionario. 

Una vez concluido el cuestionario MOM; se requirió de una última modifica- -

ción (del número 0458 en adelante): agregando, una aclaración en las instru~ 

ciones debida a la confusión de las pacientes. las cuales trataban de encon­

trar una respuesta específica en cada pregunta. ya omitiendo la correcta se­

cuencia de las instrucciones o no leyéndolas. Repitiéndose el caso extremo -

de lo anterior hasta en el ejemplo de las instrucciones, el cual obviamente 
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estaba contestado y sin embargo era confundido como ítem, y me era devuelto 

argumentando que el cuestionario ya había sido resuelto anteriormente. 

Durante la aplicación de los 1,500 cuestionarios observé una serie de acon~­

tecimientos ricos en datos para la investigación. Seleccionando los más int~ 

resantes, de mayor aportación y claridad para el trabajo y que a continua- -

c ión expongo:. 

Como ya indique anteriormente, las mujeres asisten solas a consulta o acomp~ 

ñadas (la observación de las Ss demostró que para las mujeres acompañadas el 

acompañante es un estímulo presionador). 

En general, las mujeres solas, se mostraban cooperadoras e interesadas en el 

cuestionario. solía asustarles saber que la investigación era sobre temas 

psicológicos. dudando en ocasiones si contestarlo o no. pero una vez inicia­

das en las contestaciones. tal resistencia era superada. 

En el transcurso de dos o más horas que por 10 regular dura la estancia de -. 

las pacientes en la Clínica, observé que la mayor parte de ellas no inicia-­

ban diálogo entre sf. sin embargo el cuestionario sirvió de vehículo para e~ 

tablecer intercambio de información entre ellas, ya fuera platicando de su -

familia o comentando el cuestionario. 

Al recibir el cuestionario las Ss mostraban diversas conductas: lo contesta­

ban en silencio. dudaban; compartían sus dudas con la persona de al lado; -­

otras comentaban la cal1dad de las preguntas; en otras se daban ciertos pre­

textos para no responder el cuestionario, como carencia de lápiz, idas al b! 
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ño, devolverlo incompleto. etc., hubo incluso quienes tomaron el trabajo a -

"chiste" pidiéndo al experimentador que les llevara con más frecuencia 

guitos" tan divertidos. 

Algunas otras, platicaban al experimentador detalles de su vida, episodios -

familiares, problemas maritales y algunas terminaban solicitando ayuda. 

A varias les surgió el deseo de obtener una fórmula de infalible éxito matri 

monial. 

El cuestionario fué objeto de diversas criticas en sus conductas: interes s~ 

10 en la parte final debido a su profesión como sociólogas. maestras, psico­

analistas; hubo pocas con rechazo después de leerlo y sin resolver nada de -

dicho cuestionario 10 devolvían considerando a la investigación como una in­

tromisión a la vida matrimonial; hubo el caso de unas chicas que por consid~ 

rarlo para "amas de casa", su categoría de intelectuales no les permitía 

aceptar esa encuesta, y otras la clasificaban como "convervadora". las muje­

res jovenes mostraban más interés y disposición que las de mayor edad. 

Resultó que unas pacientes después de contestar el cuestionario e intercam-­

biar opiniones motivadas por tal situación. me informaron la necesidad de­

que: "ojalá después de terminar la investigación pudiera hacer algo para la 

sanidad matrimonial y educación del varón, pues todos los maridos son unos -

egoistas que de novios son "adorables" y a los cuantos dfas de casados saca­

ban las uñas y pensaban que se habían casado con un mueble". 

Hubo quienes ante la pregunta sobre el hijo consentido aceptaban que todas -
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las madres 10 tenían, pero que en el caso de ellas no sucedia así. Coincide~ 

cialmente es paradógico que para ir al ginecólogo algunas Ss suelan acompa-­

ñarse del primer hijo varón (ya sea éste recién nacido o mayor de edad). 

Las tres preguntas con mayor dificultad que presentaron a su contestación -­

fueron: la referente al suicidio (opci6n múltiple), la del hijo consent'ido -

(22) Y la (12) que dice: "si supiera que sus hijos iban a recibir más alilor y 

mejor educación con otra mujer, debería darle sus hijos a esa otra mujer". -

Ante estas tres preguntas era objeto de reclamación y a medida que la inte-­

rrogada era de mayor edad, se enojaba o se inquietaba más, llegando a califi 

car la pregunta como confusa, o simplemente mal redactada. Hubo quienes al -

llevar la mitad de las contestaciones del cuestionario, irrumpieron en sollo 

zos negándose a continuar esta encuesta. 

Las señoras de mayor edad aducían que esa investigación no correspondía a -­

ellas y ya no tenían "esa edad para contestarlo" y más bien requerían de uno 

especial ya que después de 45 años de feliz matrimonio su situación era dif~ 

rente y que: "ahora ya no hay hombres ni mujeres como antes", Hubo otra" que 

en una tónica de tristeza me comunicó "10 dificil de los matrimonios actua-­

l es l! y 10 comprobaba en el matrimonio de sus hijas (aunque ella si había te­

nido suerte con su esposo) con maridos que eran unas"fichas". "mujeriegos" y 

"vividores", preguntándose "¿cómo se puede conservar un matrimonio así hoy -

en día?", Las señoras de edad avanzada lucían dos actitudes en general: aqu~ 

11a en la que se demuestra "que son felices abuelas" con evidente alarde de 

sus años infinitos de devoción matrimonial o bien las que "defienden a sus ~ 

hijas y las justifican ante las injusticias de sus bárbaros maridos" y están 

de acuerdo en que los hombres "no valen ni reconocen la labor de la mujer". 
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El grupo de mujeres solteras se sorprendía. aduciendo que debido a su estado 

civil careclan de experiencias para contestar adecuadamente sobre la explor~ 

ción de los temas maritales. 

Algunas otras, se apreciaba su curiosidad sobre 1as respuestas del sexo 

opuesto, tratando de investigar los contrastes de sus respuestas ilusas. emo 

tivas e ingen4ds en ellas. a diferencia de las frías y calculadoras de ellos. 

De las señoras, que iban acompañadas de sus esposos; en general cada 

contestaba individualmente su cuestionario correspondiente, y al terminarlo 

se lo intercambiaban para hacer comentarios entre ambos; en tales circunstaQ 

cias se suscitaban incidentes de diferente índole: aquellos maridos satisfe­

chos por ratificar la "adoración" de sus mujeres hasta aquellos indignados -

que llegaron a e1evar la voz a sus mujeres impugnando no estar de acuerdo -­

con las respuestas emitidas; los que a continuación desplazaban su actitud -

criticando la elaboración y confiabilidad del test. 

Ciertos maridos leían cada pregunta en voz alta haciendo comentarios iróni-­

cos, agresivos y devaluativos de la mujer. 

Por último hubo dos anécdotas que me llamaron la atención: un señor que se -

presentó al consultorio buscandome especificamente para que le entregara el 

cuestionario que su esposa había contestado el día anterior, y otro que ex-­

presando que su único interés consistía en conocerme ffsicamente para forma~ 

se una idea sobre mi ética profesional, ai cuestionar a las esposas sobre 

mas íntimos y morales. 
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